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C A P Í T U L O P R I M E R O 
Materiales empleados en cerrajería 
Hierros 
Teniendo en cuenta su calidad, puede dividir-
se los hierros en cuatro clases: el hierro tierno, 
que se quiebra en caliente; el hierro agrio, que se 
quiebra en frío; el buen hierro, que no se quiebra 
á ninguna temperatura; y el hierro malo, que se 
quiebra en todas las épocas. 
El cerrajero reconoce á su vez cuatro clases de 
hierro: el número 1, que tiene cuerpo, un nervio 
sedoso y homogéneo y que, en su rotura, antes 
forma fibras que laminillas; el número 2, igual-
mente nervioso, pero que presenta cierta blandu-
ra, diminutas pajillas, venas, y cuya parte fibrosa 
sepárase fácilmente, siendo las roturas mucho 
más cortas, el tejido más bien laminoso que fibro-
so y el color mucho más tierno y ceniciento, y ne-
cesitando para soldarse una temperatura menos 
elevada que el número 4; el número 3, más duro 
que los anteriores, de cuerpo sin ser nervioso y 
6 MANUALES S O L E R 
con un grano fino y regular, tinte pálido y color 
gris azulado, más claro que el del número 1: 
hierro fuerte y tenacísimo, fácil de forjar y muy 
apreciado por los afinadores; y el número 4, tier-
no y granoso, de facetas anchas y angulares, de 
hermoso pulimento y color gris blanco brillan-
te. Quiébrase, en frío, muy á menudo junto al 
corte, por efecto de la repercusión, y para soldarle 
hay que dar á sus extremos más densidad, hacer-
los más cortos con ayuda de un casquillo y apa-
ñárselas de manera que las dos puntas entren 
bien una en otra, lo que se consigue apretando las 
rebabas de los bordes. 
Distingüese fácilmente estas cuatro calidades 
introduciendo, en frío, un punzón de acero lige-
ramente cónico en una muestra de cada cual: el 
número 4 resiste perfectamente la prueba y mués-
trase su nervio sin interrupción; el número 2 la 
soporta bien, aun cuando se divise ligeras huellas 
de hoyos; el número 3 resiste mejor que los ante-
riores, pero se ve que esta resistencia llega á su 
último límite, y que con un poco más su tejido 
cedería; el número 4 no soporta la prueba de que 
hablamos. 
Un cerrajero famoso nos decía en cierta ocasión: 
«—No conozco, no conocí nunca, sino dos clases 
de hierro: el huerto y el malo; y poco me importó 
siempre la procedencia de este metal. Para mí, es 
bueno cuando es dulce, porque se trabaja más 
fácilmente y resulta más maleable que ningún 
otro, á pesar de que se ha de i r con mucho ojo al 
usarle, pues á la vez es el que se quema con 
más facilidad. Pre téndese , sin embargo, que se le 
puede regenerar calentándole hasta el blanco y 
sometiéndole en seguida á un martillaje enérgico; 
mas en ocasiones cuesta doble el remedio que la 
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enfermedad. El hierro malo es el agrio, que es 
un hierro mal hecho, mal afinado, que encierra 
grasa y materias perjudiciales, como el azufre y 
el arsénico, por ejemplo; para concluir: cuando 
se rompe un trozo de hierro, se ve que se dispone 
de un material de nervio abundante ó de abun-
dante grano. Y á cualquiera se le alcanza que el 
primero es el mejor.» 
Los hierros que más se emplea en cerrajería 
son los llamados hierros del comercio, de seccio-
nes cuadradas, rectangulares ó circulares. 
Los hierros de sección cuadrada l lámanse cua-
dradillos cuando el lado no pasa de 2 á 3 cent í -
metros, y cuadrados cuando es mayor. Los más 
pequeños, de 5 á 7 milímetros de lado, se usan 
como riostras embebidas en las fábricas trabadas 
con yeso para impedir que se agrieten. Sus lon-
gitudes hál lanse comprendidas generalmente en-
tre 2'92 y 4'87 metros. Hácese uso asimismo de 
cuadradillos hendidos en sentido longitudinal. 
Los hierros cuadrados reciben varios nombres 
especiales, como palanquillas (su lado tiene en-
tonces de 2 á 4 centímetros), torchuelos (de 4? á 6), 
y torchos (cuando el lado tiene más de 6 centí-
metros). 
Los hierros de sección triangular comprenden 
las barras, hierros planos ó hierros tableados. De-
nomínanso flejes cuando el grueso no es superior 
á 1 milímetro, hallándose comprendido el ancho 
entre i2 y 68. 
Llámanse pletinas, en general, los hierros de 
sección triangular cuyas dimensiones no pasan 
de 5 mil ímetros de grueso por 20 de ancho. 
Las llantas tienen de 52 á 70 milímetros de 
ancho por 18 de grueso. 
El hierro carretil tiene 87 milímetros de ancho 
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por 47 de grueso; cuando sólo mide 52 por 9 reci-
be los nombres de cellar, arquero, cuchillero y 
planchuela. 
Los hierros de sección circular, más común-
mente llamados hierros redondos ó cabillas, com-
prenden las varillas, cuyo diámetro no pasa de 
2 centímetros; los balusires, de 2'1 á 3 centíme-
tros de diámetro, y los alambres, de diámetro su-
perior á 3 ó inferior á 5 milímetros. 
Empléase también los medio redondos ó semi-
rredondos y los hierros llamados pasamanos, cuya 
sección transversal es un segmento. 
El hierro en chapa ó en hoja recibe ordinaria-
mente el nombre de palastro. La chapa de que se 
hace uso en la pieza de las cerraduras llamada 
palastro, se fabrica con dimensiones de 162 á 
245 milímetros de ancho, 2'60 á 2^2 metros de 
longitud y 2 á 3'5 milímetros de grueso. Las 
demás caras de la caja se hacen con palastros 
que se vende en piezas de 2 milímetros de grue-
so, 41 á 135 de ancho y 162 á 195 de longitud. 
Fabr ícase también hierros planos de ciertas 
anchuras, cuyos bordes paralelos se junta sobre 
un mandril cilindrico, al objeto de formar un ci-
lindro hueco que se suelda estirándole al fuego 
en un horno de reverbero mantenido á tempera-
tura muy elevada. Los productos por este medio 
obtenidos conócense en el comercio con el nom-
bre de hierros huecos. 
Importada esta industria de Inglaterra, ha sido 
sometida á diversos perfeccionamientos y relacio-
nes, que establecen que, con un peso mucho me-
nor, los barrotes huecos presentan la misma soli-
dez que los macizos, resultando mucho más eco-
nómicos; siendo de notar que, además de procurar 
á los trabajos la rigidez y apariencia exterior de 
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los efectuados con hierro macizo, gracias á su 
soldadura, permiten suprimir el relleno de almá-
ciga, indispensable, cuando estos hierros se fabri-
caban sin soldar, para impedir la introducción 
de la humedad y evitar de tal suerte la oxidación 
interior. 
El hierro hueco puede aplicarse á los balcones, 
balaustradas, rampas con adornos, ventanas, es-
caleras, rastrillos, trabajos de moblaje, taquillas, 
pabellones, cenadores y cunas, columnas, camas 
de hierro, tuber ías para agua y gas, etc., etc. Su 
empleo más corriente y sin disputa más impor-
tante reside en la construcción de toda clase de 
enrejados, á causa de las ventajas que ofrece 
sobre los obtenidos con hierro común, tanto por 
su solidez como por su ligereza y economía, que 
la experiencia fijó hace mucho en más de un 50 
por 100. 
Metales calados 
El uso de los metales calados se ha generaliza-
do muchísimo de algún tiempo á esta parte, y en 
infinidad de casos reemplazan á las maderas ca-
ladas. 
Ha obedecido esto al empleo en los talleres de 
la sierra mecánica para recortar el metal. 
Los que generalmente se aplican en la decora-
ción con dibujos calados son el palastro y el zinc, 
á los cuales puede darse formas variadísimas. 
El precio de los metales calados es por término 
medio 30 céntimos por metro lineal aserrado y 
por milímetro de espesor, contándose siempre un 
suplemento de 1 centímetro por la labor del re-
corte. 
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CAPITULO I I 
Utiles empleados por el cerrajero 
Las herramientas de que hace uso en su indus-
tria el cerrajero divídense en dos clases: 
1. ° Herramientas de fragua. 
2. ° Herramientas de banco. 
Las primeras consisten en la forja ó fragua y 
sus fuelles, los yunques, las tenazas, pinzas, mar-
tillos de todas formas y tamaños, barrenillas, 
punzones de todas ciases, etc. 
Entre las segundas figuran las bigornias, b i -
gornetas y tas, tornos de todas formas y tamaños, 
cinceles, buriles, mandriles, hileras, terrajas, 
máquinas de perforar y sus gusanillos, t répanos, 
bruñidores , limas, reglas de hierro, escuadras, 
falsas reglas y compases, punzones, cizallas, taja-
dores, chazos, claveras, garras, desarmadores, 
destornilladores, etc., etc. 
La fragua ó forja se hace regularmente de fá-
brica de ladrillo reforzado con barras de hierro, 
hueca por debajo para colocar allí la cubeta del 
carbón y la del agua, y con el hogar rebajado en 
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el centro de su superficie superior, en donde 
desemboca, por la pared —á la cual estará arrima-
da toda la construcción— la tobera, que conduce 
el aire impulsado por el fuelle, colocado sobre 
la fragua y á una altura suficiente para que no 
impida ni dificulte el paso. 
Pig. 1.—Fragua estilo moderno, de dos fuegos, con sopladoras 
de modelos distintos. 
Construyese también fraguas de hierro, aun-
que se dice que gastan más carbón que las de 
fábrica; el comercio americano presentó no hace 
macho un modelo de palastros dobles de hierro 
colado, apoyada en pies de tubos, provista de 
cajas para agua y carbón, y con espetera para 
las herramientas. Se usó y continúa usándose esa 
máquina (aunque la más empleada es la que da-
mos en nuestra figura 1.a), porque, además de 
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durar tanto como las de fábrica, cuesta menos y 
puede cambiarse de sitio. 
El fuelle que más emplea el cerrajero es el de 
dos vientos, que ofrece la doble ventaja de ser 
muy sencillo y económico. Sin embargo, en los 
talleres de alguna importancia úsase aparatos 
de inyección de aire en grandes cantidades y ve-
locidades, aparatos en nada parecidos á los ver-
daderos fuelles, y que han recibido el nombre de 
máquinas soplantes. 
En la figura que sigue á estas l íneas represen-
tamos dos de esos sopladores, que no describi-
mos por ser su funcionamiento, así como el de la 
fragua, tampoco explicado por idéntica razón, ex-
tremadamente sencillo. 
Figs. 2 y 3.—Fraguas portát i les . 
Para trabajar fuera de la cerrajería, tiene el 
operario de cuya industria se trata en él te libro 
\a fragua por tá t i l ó volante, que puede ser de dos 
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vientos, como se ve en las figuras 2 y 3, en las 
cuales los fuelles ó sopladoras se establecen bajo 
el hogar. 
Estas fraguas son de cierto poder: caliéntase 
fácilmente en ellas barras de hierro cuadrado de 
50 milímetros. 
El yunque es una pieza de hierro maciza y con 
la parte superior cubierta por una chapa de ace-
ro; presenta de ordinario dos ángulos salientes, 
cuadrado uno y redondo el otro, á los cuales se 
da el nombre de higornetas. 
Figs. 4, 6 y 6.—Yunque, tas y bigornia. 
Tiene el yunque á un lado un agujero, destina-
do á recibir los útiles propios para cortar y labrar 
el hierro, yendo encajado en un tajo ó tronco de 
madera muy fuerte. 
El yunque de la fragua var ía de fuerza; los hay 
de 200, de 250, de 300 y hasta de 400 kilogramos; 
su sonido ha de ser claro, y la superficie, bien 
lisa y nivelada, debe rechazar elásticamente el 
martillo. 
Si, por hallarse establecida la cerrajería en 
una casa de vecindad ó en punto céntrico de la 
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población, se quiere evitar que el ruido moleste 
al vecindario, el tajo del yunque suele establecer-
se, sobre un grueso lecho de paja. 
Otro procedimiento para hacer silencioso el 
yunque consiste en formar en torno de él un 
cerco de tierra grasa de 2 cent ímetros de altura, 
levantándole ligeramente y llenando el vacío que 
acaba de formarse de plomo fundido. 
Además del yunque propiamente dicho, hay en 
el comercio, á la disposición de los dueños de 
cerrajer ías , pequeños yunques manuables, ins-
trumentos de banco que se designa con los 
nombres de bigornia y tas. Colócanse sobre dicho 
banco ó en el torno, y sirven para trabajar las 
piezas pequeñas . 
Los tas de gran tamaño, verdaderos yunques 
sin bigornetas, colócanse sobre tajos de madera 
como ellos y junto á la fragua. Son cubos acera-
dos que sirven para machacar el hierro en ca-
liente antes de llevarle al yunque. 
El martillo de fragua es una herramienta de 
hierro con una abertura ó agujero, generalmente 
rectangular, en el centro, por el cual penetra un 
mango de madera; la parte del martillo que sirve 
para golpear presenta una superficie plana; la 
otra puede también ser plana, ó adoptar; según 
el uso á que se destine, cualquiera de las formas 
indicadas en las figuras 7 á 14. Las tenazas son 
herramientas destinadas á retirar del fuego y 
mantener sobre el yunque las piezas que se ha 
de trabajar en caliente. Estos instrumentos, que 
pueden adoptar varias formas, algunas de las 
cuales representamos en las figuras 15 á 21, vén-
dense acompañados de un anillo, que sirve para 
sujetar las ramas de los mismos con el fin de 
evitar á la mano las fatigas de la presión. 
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Figs. 7 A 1J.-Marti l los de fragua. 
15 
Figs. 15 á 21 —Tenazas de fragua. 
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Las pinzas de cerra/ero son instrumentos desti-
nados á arrancar, y consisten en una pieza de 
hierro compuesta de dos ramas unidas por medio 
de un clavillo ó eje que sirve para abrirlas y ce-
rrarlas. 
Las harrenillas son herramientas de hierro á 
modo de punzón, cuyo remate presenta la forma 
de una espiral y que, movidas de izquierda á 
derecha con las manos ó por medio del berbiquí, 
sirven para abrir agujeros ó taladros. Las que se 
mueve á mano rematan por la parte superior 
en una especie de manija, formando con el hierro 
la forma de una T . 
Figs. 22 y 23,—Punzones. 
En las figuras 22 y 23 representamos dos pun-
zones de cerrajero, que no describimos á causa 
de su sencillez; úsanse de diámetros distintos, 
según el efecto á que se destinan. 
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Un instrumento tan indispensable como senci-
llo de la fragua es el atizador, que no es más 
que una vara ó palo cilindrico de hierro destinado 
á remover y atizar el fuego. 
Las tenazas de chaflanar ó de faz de caballo, 
representadas en las figs. 24 y 25, sirven para 
facilitar la presión en el banco del cerrajero de 
Figs. 24 y 25.—Tenazas de chaflanar. 
ciertas piezas á las que es menester trabajar por 
sus extremos; forman entonces como una mor-
daza, cuyas mandíbulas ó bocas deben tener una 
inclinación, respecto de los brazos de la tenaza, 
de unos 45 grados. Las hay de muelle (fig, 25) y 
de eje ó charnela (fig. 24), teniendo en ambos 
casos las bocas labradas exteriormente con grano 
de lima para la buena sujeción de las piezas. 
El torno es una herramienta destinada á suje-
tar las piezas que se ha de trabajar ó las herra-
mientas en que han de trabajarse. 
2 
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El cerrajero emplea varias clases de tornos, 
entre los cuales los más usados son: 
El torno fijo; 
El torno giratorio; 
El torno de garra; 
El torno de mano ó tenazas de tornillo. 
Figs. 26 y 27.—Tornos fijo y giratorio 
El torno fijo (flg. 26) adhiérese al banco por 
medio del apéndice A, que le mantiene de un 
modo estable sobre el mismo. Las mandíbulas B 
de este torno se aprietan por medio del tornillo 
G. El pie del aparato apóyase en el suelo. 
El tornillo giratorio es muy semejante, según 
se puede observar, al anterior; compónese de dos 
piezas, y la parte que á ellas corresponde es re-
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donda, para permitir al torno funcionar descri-
biendo un semicírculo. 
Para trabajar fuera del taller hay bancos portá-
tiles, á los cuales se da el nombre de baúles, por-
que sirven al propio tiempo de cofres para ence-
rrar los útiles, yendo acompañados de uno ó dos 
tornos. 
F i g . 28.—Tornillo de garra. 
Si las piezas que se ha de oprimir ó reparar 
son de poca importancia, el torno de garra puede 
emplearse con buen éxito, y, además, es fácil 
mudarle á capricho, adaptándole al banco por 
medio del tornillo que se ve á su izquierda. 
El llamado torno de mano ó tenaza de tornillo 
es una herramienta de la forma del torno, pero 
de muy reducidas dinfiensiones, para poderla man-
tener en la mano. Úsase para limar las piezas 
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muy cortas ó para sujetar dos objetos que hayan 
de ser mantenidos para trabajarlos juntos. 
Fig . 29. - Torno de mano ó tenaza de tornillo. 
Denomínase mordaza á un diminuto instru-
mento de madera que se coloca en el torno para 
asir las piezas que pudieran estropearse con las 
F i g Mordaza. 
mandíbulas de hierro; compónese la mordaza de 
dos trozos de madera plana reunidos con char-
nelas por el extremo más fino; el extremo ancho 
forma las pinzas y puede tener algo más de 15 
milímetros de espesor en cada una de sus caras. 
Esta parte es la que se coloca entre las mandíbu-
las del torno. 
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Los cinceles son instrumentos de hierro con 
boca de acero que sirven para labrar los metales 
á golpes de martillo; los más usados son los que 
reproducimos en esta página; el de la figura 31 
es plano, con corte en su grueso, y sirve para 
Figs. 31 y 32.—Cinceles. 
trabajar el hierro dulce y las piezas pequeñas ; el 
otro (fig. 32) es una especie de buril muy acera-
do que se emplea en la obra gruesa, para cortar 
el hierro en frío, abrir mortajas, etc. 
El buri l del cerrajero es un instrumento de ace-
ro con mango de madera muy semejante al cincel 
y que suele emplearse en los mismos usos que 
éste. 
El mandril es un instrumento, mejor dicho un 
calibre destinado á abrir á golpes de martillo en 
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los metales agujeros de tamaño determinado; los 
hay, naturalmente, de varios diámetros y for-
mas. 
ü lili 
Figs. 33 á 36.—Mandriles. 
Las cizallas son grandes tijeras de hojas cortas 
y ramas muy largas. Para hacerlas funcionar, 
una de estas ramas se fija ora en un agujero del 
banco ora en el torno; la otra obra como una 
palanca y con tanta más fuerza cuanto más lar-
ga es. 
Hácese uso de estos instrumentos para cortar 
el palastro y el hierro fundido cuando no es muy 
áspero. 
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Figs. 37 y 38.—Cizallas de mano. 
o 
Fig . 39.—Cizallas de Morize. 
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Las cizallas de mano, representadas en las 
figuras 37 y 38, sirven para lo propio, cuando 
las piezas que hay que cortar son más peque-
ñas . 
El señor Morize sacó hace algún tiempo privi-
legio para unas cizallas que permiten regular á 
capricho la longitud de las piezas que ha de cor-
tarse con dicha herramienta. 
He aquí el aparato de frente, de perfil y por 
detrás . 
En las figuras 40, 41 y 42 representamos las 
limas que suele encontrarse en el taller del cerra-
jero. 
Figs . 40, 41 y 42.- Limas . 
También usa este industrial la escofina, especie 
de lima que, en lugar de hallarse tallada en líneas 
oblicuas cruzadas, está sembrada en toda su su-
perficie de pequeñas hendeduras que forman otros 
tantos dientes. Se emplea únicamente para limar 
la madera. 
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La lima cortante, que el cerrajero emplea para 
cortar el hierro y hacer en él delicadas muescas, 
es una finísima lima tallada en forma de peine 
que se monta en una especie de corredera con su 
correspondiente mango. 
F i g . 43.—Escofina. 
Aseméjase mucho esta herramienta á la sierra 
para metales, hoja de acero montada en una ar-
madura con mango giratorio y cuya cabeza tiene 
un torno de orejas que aprieta un mecanismo 
destinado á estirar la hoja de la sierra. 
o o o 
Figs. 44 y 45.—Lima cortante y sierra para mótales . 
En la figura 46 representamos la gubia, que 
sirve para cortar circularmente el hierro; y junto 
á ella (fig. 47) se ve el desgrosador, verdadera 
gubia para cortar en caliente, y que el cerrajero 
usa para cortar determinadas partes redondas 
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ó dar ciertas formas que piden el empleo de un 
instrumento cortante. 
Flga. 46 y 47.—Gubia y desgrosador. 
Las figuras 48 y 49 representan los trinchantes, 
útiles acerados que, conforme indica el nombre 
que llevan, sirven para cortar los metales, en ca-
liente ó en frío; el agujero que se ve en el centro 
corresponde al mango. Sígnenles dos chazas 
(figs. 50 y 51), destinadas á rematar los trabajos 
de forja. 
El formón es un fuerte y grueso cincel que se 
emplea como cuña ó palanca para separar, l e -
vantar ó juntar; el cerrajero le usa también para 
hacer muescas. 
El merlin, herramienta empleada á menudo por 
el cerrajero, es una cuña con mango que en otras 
industrias se usa para rajar la madera. 
Las garras se componen de un tallo más ó me-
nos largo y en la cabeza del cual hay dos recios 
dientes salientes y cuadrados que sirven para 
cimbrar el hierro. 
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Para aflojar ó apretar tornillos, el cerrajero 
hace uso de las llamadas llaves de tornillo en S y 
Figs, 48 á 51 .—Trinchantes y chazas. 
de la llave inglesa, que tiene la ventaja de poderse 
poner á la medida de las piezas que se quiere 
sujetar ó aflojar. 
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El taladro, sencilla herramienta que se hace 
operar horizontal y perpendicularmente á la pieza, 
es el instrumento más á menudo empleado para 
agujerear el acero y el hierro. Su punta atraviesa 
lo que se llama la caja (un pequeño cilindro de 8 
á 10 centímetros de longitud por 4 á 6 de d iáme-
Y 
Figs. 52 y 5 3 . ~ F o r m ó n y merliu. 
tro, con un rodete á cada lado de 2 á 5 milímetros 
de espesor). El motor es un arco al cual va unida 
una correa que da dos vueltas á la caja y la hace 
girar vivamente. 
La cabeza del taladro descansa sobre un sólido 
de revolución encajado en una placa de madera 
conocida con el nombre de conciencia, que el ope-
rario se aplica sobre el pecho, apretando contra 
éste el taladro, cuya punta acerada acerca al 
objeto que ha de agujerear. En seguida, con la 
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Pigs. 51 á 67.—Garras, llaves de toraillo, llave inglesa. 
F ígs . 58 y 59 . - E l taladro y el arco. 
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mano izquierda dirige y contiene la punta del 
taladro, mientras con la derecha pasea el arco 
arriba y abajo para hacer girar sucesivamente la 
herramienta en ambos sentidos, es decir, á dere-
cha é izquierda. 
Hay taladros de muchas clases, pero, como 
antes dijimos, éste es el que prefiere todo cerra-
jero. 
También son muchas las máquinas de perforar 
que, en substi tución del mismo, se ha inventado; 
así que, para no cansar al lector, sólo describire-
mos las principales, es decir, las que se prefiere 
en la práct ica . 
Empezaremos por la agujereadora llamada re-
vólver, aparato que obra á golpe de martillo y que 
sirve para taladrar las piezas de poco diámetro, 
siendo su manejo la cosa más sencilla, pues basta 
mirar el grabado para comprenderle. 
F i g . 60,—Agujereadora, l lamada revólver , para piezas pequeñas . 
La conocida con el nombre de Ce (máquina Ce) 
es un aparato de perforar portátil; también la de-
nominan de columna giratoria. La garra que se ve 
en su parte baja sirve para adaptarla al lugar en 
que haya de permanecer. 
A continuación puede verse el trinquete, que 
es una máqu ina sencillísima destinada á' hacer 
agujeros en posiciones difíciles, allí donde no 
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F i g . 61.—Ce, 6 m á q u i n a de perforar portát i l / 
Plgs. €2 y es,—Trinquetes 
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es fácil moverse, entre dos barrotes de reja, por 
ejemplo, 
Compónese de un engranaje al cual se da movi-
miento en el sentido en que el taladro debe cor-
tar, volviendo a t rás tantas veces como el obs-
táculo se oponga al mo\ im¡ento . 
La llamada taladradora de taller es un útil de 
gran valor, porque acelera el trabajo y sirve para 
dos fines. 
Flg . 64.-Taladradora, de taller. 
Repárese , en efecto, en su palanca (fig. 64); des-
cendiendo, hace obrar una hoja, que corta el hie-
rro cuadrado ó redondo. Los punzones ó taladros 
colócanse en la saliente del poríapunzón, y sobre 
la matriz la pieza que se quiere agujerear. 
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Tan pequeña, con relación á la que sigue, es 
esta máquina, que puede ser montada en el banco 
ó sujeta al torno. 
La verdadera taladradora es la representada en 
la figura 65. 
F i g . 65.—La principal m á q u i n a taladradora. 
Gompónese: de una armadura de hierro fundi-
do; un árbol motor; un volante; una manivela; 
engranajes de dos velocidades; un árbol porta-
taladro; una rueda de presión automática ó movi-
da á capricho, y una mesa con cajón. 
Funciona este mecanismo á dos velocidades dis-
tintas; los agujeros menores de ^ milímetros de 
diámetro se hacen á gran velocidad con los tala-
dros de lengua de áspid. Para los que pasan de 
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dichas dimensiones empléase otros taladros y se 
va á pequeña velocidad. 
Para obtener buenos resultados se remonta el 
engranaje poniendo un collar encima. La manive-
la hace obrar entonces una rueda de engranaje de 
diámetro menor, y hay que dar más vueltas á esta 
manivela para que accione el taladro. Sea como 
quiera, éste siempre debe humedecerse con aceite 
ó agua jabonosa, para impedir que se caliente y se 
destemple. 
La terraja es un instrumento acerado de tallo 
fileteado y cuya cabeza puede introducirse en la 
mortaja del destornillador, herramienta de dos 
brazos que sirve para hacer funcionar otras m u -
chas. 
c 
F i g . 66.—Terraja (A) y destornillador (B). 
Con la terraja se hace los agujeros de los tor-
nillos; no h a r á falta decir, sentado esto, que las 
hay de varias formas, según su empleo. 
La terraja madre ó matriz, que representamos 
©n la figura 67, destinada á abrir las mortajas de 
las hileras, debe ser redonda en su corte y c i l in-
drica en elevación; se le ha rá sencillamente, con 
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una lima de aserrar, algunos cortes de desprendi-
miento. La terraja destinada á abrir agujeros en 
el hierro será de corte cuadrangular. 
Fig . 67.—Terraja matriz. 
La destinada á agujerear el cobre se rá redonda, 
lo cual no quiere decir que la primera no sirva 
para el cobre y la segunda para el hierro. Procu-
ramos indicar para todos los útiles las aplicacio-
nes más convenientes; el industrial verá en la 
práctica si le conviene ó no seguirnos. En la figu-
ra 68 representamos, por otra parte, las varias 
formas que pueden tener las terrajas. 
Por abuso de la palabra se ha dado el nombre 
de hilera á una plancha de acero con aberturas 
de varios tamaños convenientemente aterrajadas. 
Estos instrumentos, con los cuales se puede ha~ 
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cer tuercas de todos tamaños , pero mayores de 7 
á 9 milímetros de diámetro, tienen prolongaciones 
o O o o o 
F i g . 65.—Otras formas de terrajas. 
ó ramas que permiten moverles á mano, hac ién-
doles funcionar con un movimiento de vaivén, 
luego de introducir la terraja, bien untada de 
aceite, en dichas aberturas. 
Fig . 69.—Hilera sencilla. 
A la hilera sencilla, que así llama el industrial 
á este aparato, reemplaza en la práctica, cuando 
se desea obtener piezas de otros tamaños, y aun 
para los mencionados, en razón de la prontitud y 
perfección, la hilera doble. 
Este aparato, compuesto de un destornillador y 
dos traveseros aterrajados, tiene, en la intersec-
ción de sus dos ejes, un agujero cuadrado en 
el cual se introduce los traveseros. Para operar 
apriétanse uno contra otro con dos tornillos de 
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presión, lo que les hace inquebrantables; y en el 
agujero que dejan entre sí se introduce el pedazo 
de hierro que ha de convertirse en tuerca. 
Pig, 70.—Hilera doble con sus traveseros de recambio. 
El señor Desormeaux ha sabido introducir en 
este precioso aparato un perfeccionamiento que le 
hace tener aún más valor. La hilera perfeccionada 
de este distinguido mecánico presenta varias ven-
tajas sobre la común. 
Tiene, en primer lugar, siendo de igual fuerza, 
la mitad del peso de las empleadas de ordinario. 
Es, en segundo término, de una forma que per-
mite al operario apreciar facilísimamente, por el 
tacto, la posición en que se coloca respecto al 
hierro que se ha de aterrajar, dando al propio 
tiempo muy poderosos medios para corregir la 
mala dirección que hubiese tomado la herra-
mienta. 
En tercer lugar no se ve ya en ella las partes 
salientes que en las hileras actuales hacen impo-
sible el aterrajado fuera de cierta extensión. 
La hilera del señor Desormeaux es, á más de 
esto, casi tan barata como la hilera simple. 
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Como su nombre lo indica bien claramente, los 
tajadores son herramientas destinadas á cortar 
metales; son cortafríos de varias formas y ta-
maños . 
Los chazos ó hachas son instrumentos de mango 
más ó menos corto, de aplicación sencillísima y 
de forma y funcionamiento de todos perfectamente 
conocidos. 
Las claveras son instrumentos que sirven para 
hacer las cabezas de los clavos. 
¿ s i ra 
Figs, 71 á 74 . -Claveras . 
Aunque la clavería es una industria especial, 
el cerrajero se ve muchas veces obligado á fabri-
car objetos de esta especie, que se puede muy 
bien obtener con ayuda de una plancha de hierro 
llena de agujeros de varias dimensiones. Pasando 
el tallo del clavo por estos agujeros y dando con 
el martillo en el lado grueso, es como se hace la 
cabeza. 
Los clavos de cabeza perdida no tienen cabeza; 
los de verja ó dentados tienen barbas en la punta 
para que sea imposible su extracción. 
El cerrajero constructor emplea también las 
claveras para hacer la cabeza de las clavijas y 
los pernos. 
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El desarmador es, su nombre ya lo indica, un 
instrumento destinado á desarmar los útiles ó 
máquinas para limpiarlos ó afilarlos: es un des-
tornillador, una llave inglesa. 
El trépano es un instrumento que sirve para 
hacer dar vueltas á un gusanillo que produce el 
mismo efecto que el taladro. Gompónese el t ré-
F i g . 75,—Trépano 
paño de tres piezas principales: la caja, en la cual 
se coloca el tallo del cilindro giratorio; la mani-
vela, que ase la mano para obtener el funciona-
miento del aparato, y la pera en que se hace 
fuerza durante la operación. 
Los bruñidores son instrumentos de acero re-
dondos bien templados y pulimentados con per-
F i g . 76.—Bruñidor. 
facción. Sirven, como su nombre lo indica bien 
claramente, para bruñi r las piezas. 
De las reglas, compases y escuadras nada dire-
mos; son las escuadras, compases y reglas que 
se usa en todos los oficios. En las «iguientes 
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figuras damos, no obstante, los tres ó cuatro ins-
trumentos de esa índole que tienen en este arte 
forma especial. 
Flgs. 77, 78 y 79. - Escuadra de sombrero, c o m p á s de espesor 
y compás llamado «bailarín». 
El cerrajero emplea muchos más útiles de los 
descritos, pero los indicados son los principales; 
por consiguiente, no necesitamos seguir enume-
rando; pues si bien, según hemos dicho, tiene 
nuestro industrial que manejar algunas otras 
herramientas, son éstas de empleo tan sencillo 
que se hace innecesario hasta el mencionarlas. 
Y no hablemos de las máquinas , con cada una 
de las cuales el vendedor da la más clara expli-
cación impresa. 
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CAPÍTULO 111 
Trabajo del hierro en cerrajería 
Las operaciones de forjar y soldar se ejecutan 
siempre en caliente; y es menester que el obrero 
sepa si el hierro está lo bastante calentado para 
permitir la soldadura, lo cual se reconoce en los 
siguientes caracteres: 
1. ° Guando, haciendo funcionar el fuelle, des-
préndense del fuego pequeñas chispas brillantes, 
que no son sino par t ículas de hierro incandes-
centes arrancadas de la pieza por la fuerza del 
viento; 
2. ° Guando, examinado el pedazo de hierro, 
su superficie se muestra cubierta de una capa 
líquida que se mueve en todas direcciones. 
8.° Guando el hierro, una vez retirado del fue-
go, proyecta chispas brillantes en todo sentido. 
En tal estado ese hierro, colócase sobre el yun-
que y se le golpea rápida y seguidamente, pero 
con poca fuerza, á fin de darle cuerpo, y en cuan-
to ha adquirido mayor solidez se le martillea con 
más fuerza y se le comunica la deseada forma. 
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De varias maneras suele prepararse sus ex-
tremidades cuando se trata de soldar dos barras 
de hierro. 
Para la soldadura simple se dispone ambos 
extremos en forma de pico de flauta, comunicán-
doles luego una «calda sudante», ó sea al grado 
de temperatura que ha de darse al hierro forjado 
para unirlo y soldarlo. El forjador y su ayudante 
levantan cada una de las piezas y las agitan en 
el aire con objeto de que caiga el carbón. El 
ayudante coloca en seguida su barra sobre el 
yunque, y el forjador pone la suya encima de la 
primera. A fin de unir ambas piezas, el forjador 
da unos martillazos sobre las mismas, y luego él 
y el ayudante golpean las barras con el martillo 
hasta que están completamente soldadas. 
Guando el hierro es de mala calidad, la solda-
dura es bastante difícil, habiendo necesidad de 
preparar los dos extremos de las barras en forma 
de horquillas, cruzándolas y apre tándolas sobre 
el yunque y calentando ambas piezas á la vez 
hasta el punto necesario para la soldadura. Y es 
menester saber conocer bien este punto. 
El hierro está demasiado caliente, por ejemplo, 
cuando la llama tiene un color blanco pronun-
ciado y saltan chispas brillantes; en este caso 
hay que tener gran cuidado de que el hierro no 
se contraiga y arrugue, pues al llegar á extre-
mo tal empieza á quemarse; un hierro acerado y 
quebradizo no podría soportar un grado de calor 
demasiado elevado sin sufrir una alteración más 
ó menos importante. El hierro dulce soporta me-
jor el calor; pero este grado, llamado sudante, 
es bueno para soldar, mas no para forjar: esa 
operación requiere solamente el color rojo. 
Para que el viento del fuelle ó sopladora se 
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esparza en todo sentido, ha de procurarse l im-
piar de vez en cuando el orificio de la tobera con 
el atizador, y evitar, además, que se acumulen 
debajo del orificio de la misma las escorias, ceni-
za y polvo del carbón. Por otra parte, y á fin de 
que el calor resulte bien intenso, se colocará el 
carbón en masa debajo del hierro, apilándolo, y 
se rociará después con agua, á fin de que forme 
un casquete; y cuando se produzca un conducto 
ó un escape por el cual salgan al exterior el vien-
to ó la llama, tápeseles en seguida con carbón 
para concentrar su acción. 
A l colocar el hierro en el fuego hay que evitar 
el ponerle debajo del orificio de la tobera y que 
reciba la acción directa del viento, pues si esto 
sucediera el metal se calentar ía lentamente y se 
oxidaría mucho. 
No debe economizarse el carbón, ni prodigarlo 
tampoco; sin embargo, es mejor esto último; pero 
no hay que descuidarse, porque un exceso de car-
bón durante la operación siguiente dificultaría la 
marcha del fuego. 
Conviene dejar la ceniza y el polvo sobre la 
forja, para circunscribir la acción del fuego, pero 
cuidando de separar las escorias, que no han de 
estar j amás en el mismo sitio. 
Obtenida la soldadura ó la forma deseada por 
medio del trabajo sobre el yunque, se somete las 
piezas al limado, aterrajado, etc., operaciones to-
das que ya son del dominio del taller. 
Se sujetará sólidamente la pieza que se haya de 
trabajar sobre el banco y por medio del torno; en 
seguida se podrá comenzar la operación que quie-
ra efectuarse. 
Para pulimentar una pieza se principiará por 
trabajarla con las limas, empleando primeramente 
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la más gruesa y cuadrada y luego la carleta, he-
rramienta fina y plana; después se remata el t ra-
bajo con limas cada vez más finas, cuyo empleo 
no tiene otro objeto que destruir en la superficie 
trabajada los vestigios del trabajo del útil anterior. 
El mango ó empuñadura de la lima se coge de 
ordinario con la mano izquierda, cuando el movi-
miento de la herramienta tiene lugar de izquierda 
á derecha, pues dicho movimiento no debe ser 
nunca perpendicular á la superficie que presenta 
el individuo que la maneja; y cuando la lima haya 
de operar de derecha á izquierda, la empuñadura 
se cogerá con la mano derecha y se apoyará en la 
palma de la mano izquierda en una extensión ma-
yor; de esta manera las superficies quedan más 
lisas y pulimentadas. 
Guando la pieza haya de ser redonda se cogerá 
con la mano izquierda, y si es corta se colocará 
en un tornillo de mano y se l imará con la derecha. 
Guando se haya de formar adornos en el hierro 
y se quiera economizar tiempo y trabajo, se em-
pleará cuños ó moldes sencillos ó dobles. Estos 
cuños ó moldes son piezas metálicas, general-
mente pedazos de acero en los cuales se forma un 
hueco de la mitad de los adornos que se quiera 
imprimir sobre el hierro, que se moldeará de este 
modo á la vez que el calor le vaya haciendo ma-
leable. La pieza se ha rá calentar como de costum-
bre, y una vez caliente se colocará sobre el yunque 
ó tas, aplicando el cuño en su parte superior; y por 
medio de un martilleo más ó menos prolongado se 
dará al hierro la forma deseada. Si los adornos 
son de relieve se empezará por dibujarlos sobre 
una hoja ó lámina de plancha, esculpiéndolos y 
aplicándolos sobre la pieza; en ocasiones hay que 
transformar la hoja ó lámina plana de este metal 
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en una superficie curva no desarrollable; y el tra-
bajo remátase entonces con ayuda de cinceles y 
limas pequeñas. 
t Los cuños sólo sirven para imprimir molduras 
sobre piezas macizas y para moldear algunas hojas 
ó láminas de reducidas dimensiones. 
Los adornos más ligeros, que, aunque delgados, 
presentan gran relieve y extensión, se ejecutan 
generalmente en varios pedazos; para los adornos 
de follaje, por ejemplo, que se componen de tres 
florones, se empieza el trabajo de éstos con el 
martillo, sobre un tas, que sostiene la pieza cuan-
do se la realza con abolladura por medio de dicho 
martillo. 
Casi todos los adornos de cerrajería son realza-
dos de igual suerte; sin embargo, resultan mucho 
más finos los ejecutados sobre plomo; de manera 
que, en conclusión, se debe hacer con el martillo 
las partes de los adornos que deban ser vistas de 
lejos. Sobre el plomo se t rabajará todos los ador-
nos que hayan de ser vistos de cerca; esto si no 
es posible ejecutarlos sobre fundición de cobre, 
procedimiento que aun resulta más ventajoso, 
puesto que los florones realzados, como tienen 
poco grueso, en ocasiones se rompen si se les co-
loca al alcance de la mano. 
Sobre plomo ejecútase casi siempre los escudos 
y soportes, que, representando algunas veces 
hombres y animales, necesitan estar bien aca-
bados. 
Todos estos adornos se ha r án sobre planchas, 
que serán lo más dulces posible, y el operario las 
tomará de mayor ó menor grueso, según el relieve 
que quiera obtener. Las más delgadas son las pre-
feridas de ordinario, pues resultan más económi-
cas y más fáciles de trabajar. 
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Aunque la plancha buena es bastante dúctil, el 
operario ha de trabajarla cuidadosamente; y como 
se endurece y vuélvese agria bajo la acción del 
martillo, es necesario darle algunas recocidas de 
vez en cuando, puesto que todas las obras realza-
das con el tas t rabájanse en frío. 
Los dibujos de cerrajería se ejecutan del tamaño 
natural, tal como la obra ha de presentarlos, y no 
deben tener sombras de ninguna especie. Para 
ello se coloca el diseño de los adornos sobre un 
papel, que se corta siguiendo las l íneas del mismo, 
y se pega dicho papel sobre la hoja de plancha que 
se ha de trabajar. Así marcado el contorno, se 
sigue y corta en frío como se hizo para el papel. 
Para trabajar un adorno con el martillo, el 
operario se coloca entre dos tornos, en uno de los 
cuales ha de tener distintas bigornetas ó pequeños 
yunques; en el otro sujetará un regular pedazo de 
madera ó plomo. 
Los tas denominados hendidos sirven para hacer 
las venas de las hojas, que son las que primero 
se trabaja, sirviendo de guía al resto del dibujo; 
el ancho de la hendedura del tas determina el ta-
maño de la vena. Si se desea realzar con abolladu-
ra la parte media de una hoja se emplea el tas de 
cabeza redondeada. Todo esto trabajando, natu-
ralmente, con martillos apropiados, es decir, de 
formas variadas. 
Cuando las hojas han de tener ciertas curvatu-
ras, los tas son reemplazados por pedazos de ma-
dera ó plomo; especialmente cuando hay que for-
mar concavidades. Se dará esta forma al plomo ó 
la madera, se apoyará la plancha encima y se for-
ja rá con el martillo de cabeza redonda, que es el 
mejor para el caso. 
Cuando para los grabados utilice el plomo, el 
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cerrajero tendrá á mano los cinceles, pues para 
realzar hay que trabajar en primer lugar con un 
cincel grande, que se colocará perpendicularmen-
te si se quiere obtener un hueco, y oblicuamente 
si lo que se desea es levantar el metal, golpeando 
la cabeza del cincel con el martillo. 
Para formar los nervios ó venas se dibuja 
éstos con yeso en dos l íneas que representen el 
grueso que haya de tener el nervio y, colocando 
el cincel sobre cada línea y á lo largo de las mis-
mas, y golpeándole luego con el martillo, la parte 
de metal correspondiente á cada línea quedará 
hundida, y en relieve la parte comprendida entre 
ambas líneas. 
Realzadas las piezas, se corta los bordes con el 
cincel ordinario, se funde el plomo que se ha u t i -
lizado para el trabajo y se remata éste uniendo 
entre sí las distintas piezas por medio de remaches. 
De las demás operaciones á que las piezas son 
sometidas en el taller del cerrajero nada decimos 
ahora; en el capítulo que trata de las herramien-
tas y en los que siguen al que aquí cerramos 
quedan suficientemente explicadas. 
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CAPITULO IV 
Herrajes 
Numerosís imos son los herrajes que el cerra-
jero confecciona en su taller; tantos y tantos salen 
de sus manos que, si nos impusiéramos ahora la 
obligación de enumerarlos todos, no habr ía espa-
cio bastante en las breves páginas de este trata-
dito para explicar su fabricación y aplicaciones; 
nos limitaremos, en consecuencia, á hablar de los 
principales, de los que á diario emplea el propio 
cerrajero, el constructor y el moblista. 
Los goznes son unas escarpias que se empotra 
en la fábrica ó se clava en el mazo de madera 
de la puerta. En el pitón vertical penetra el ojo de 
otra pieza conocida con el nombre de puerca ó 
hembra, que se fija.en la hoja móvil por su parte 
plana, llamada vulgarmente pala. 
El gozne puede ser sencillo ó presentar en la 
base del pitón un asiento ó apoyo semejante á la 
quijera de la ensambladura de caja y espiga. 
Para hacer un gozne se empieza doblando por 
la mitad una barra de hierro; á continuación se 
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remacha bien en el lugar de reposo y se estira la 
punta para hacer un ligero gancho; replégase 
acto seguido sobre el mandril, y sin más tardanza 
se suelda; hecho esto, se toma un pezón del grueso 
del mandril y se introduce en caliente en el 
gozne; se calienta todo hasta el blanco y se suelda 
ó consolida el ensamble á martillazos. Si se qmie-
re obtener un gozne de empotramiento, se le cor-
ta longitudinalmente y se le hiende para hacer el 
empotramiento; si se trata de un gozme de punta, 
se le estira después de soldarle. 
Figs. 80 y 8 1 . - Goznes. 
En seguida se forja el perno, que se h a r á de 
un hierro plano doblándole por uno de sus lados; 
se replegará á continuación, redondeando el do-
blez sobre el mandril, dejándole algo más grueéo 
que el pezón. Acto seguido se suelda el extremo 
doblado y replegado al extremo del perno, po-
niendo debajo el gancho; ret í rase el mandril y 
4 
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se agujerea en caliente la rama de dicho perno, 
platabanda de hierro que consolida una puerta. 
Este trabajo grosero se hace todo á la forja. 
Fabr ícase unos goznes más pequeños, para 
puertas no muy cuidadas, por el mismo procedi-
miento, empleando la bisagra en vez de pernos: 
el nudo de la bisagra se hace como el del perno. 
Estos últimos goznes son muchas veces re-
emplazados por bisagras, principalmente cuando 
se les destina á ventanas, armarios ó muebles. 
Para fabricar una bisagra de broca no hay más 
que hacer los nudos; la broca sirve de pezón. 
El nudo se hace tomando hierro batido, ó bien 
palastro fuerte, y doblándolo sobre el mandril con 
arreglo al tamaño de la broca proyectada. La cla-
vera es el útil empleado para hacer el nudo; se 
calentará convenientemente la pieza para soldar 
las dos partes de la hoja, á fin de hacer de ambas 
una. La otra bisagra, que ha de engranarse en 
ésta, se hace de igual modo; las muescas de los 
nudos se abren con la lima; á continuación se 
pract icará en las hojas dos ó tres agujeritos, en 
los cuales se introducirá al aplicarlas los clavi-
llos sujetadores. 
Luego, para hacer la broca, se toma un hierre-
cilio redondo en el cual se practica una cabeza 
redonda para formar el botón; se redondea el 
tallo bien con el martillo sencillamente ó bien 
con ayuda de la clavera, y se remata con la lima. 
La bisagra de contera compónese de dos hojas 
con sus nudos; en el de la inferior se introduce 
un pezón, y por bajo una pequeña contera de 
forma de vaso hecha en la clavera; más arriba 
del nudo de la hoja contraria se introduce para-
lelamente otra contera de igual forma; en seguida 
se forja y se suelda como la anterior. 
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Fabrícase actualmente bisagras de silbato cu-
yos nudos se tocan en planos inclinados de 45 
grados; de manera que, cuando se abre la puerta, 
estos planos resbalan el uno sobre el otro, la 
puerta se alza y pasa fácilmente por encima de 
una alfombra. 
Flg . 82,—Bisagra de broca. 
Estas bisagras son también muy útiles cuando 
el suelo se bombea junto á una puerta, accidente 
frecuentísimo en los embaldosados. 
Este herraje se hace generalmente de cobre. 
Y con lo indicado basta para comprender cómo 
se fabrica todas las bisagras, charnelas dobles y 
charnelas. La única diferencia reside en que las 
patas de las charnelas dobles son generalmente 
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de cola de milano y los dos extremos de la broca 
suelen doblarse sobre los charnelones, como se 
ve en las figuras correspondientes. 
F i g 83 —Bisagra de contera. 
Las charnelas no se diferencian de las bisagras 
de botón sino en que no están soldadas y en que 
sus palas se agujerean por medio de clavos ó tor-
nillos. 
Hay otro herraje, llamado bisagra de varilla, 
que se diferencia muchís imo de los demás; 
compónese de una broca soldada en el nudo de 
una hoja tan alta como todo el herraje, y practi-
case tres ranuras, una en cada extremo y otra 
en el centro: hál lanse destinadas á recibir lazos 
cuyas ramas ha de soldarse y que terminan en 
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un tornillo de tuerca; se redondean y pulimentan 
los lazos sobre la broca, que tiene su movimiento 
F l g . 84 . -Charne la doble. 
de rotación libre en los mismos, y cuyos dos 
extremos terminan en forma de vaso. La cola de 
los lazos se introduce en el montante de la puer-
Flgs. 85 y 86.—Chamela de palas y charnela de tableros. 
ta (generalmente de un armario ú otro mueble), 
donde los tornillos la sujetan fuertemente. 
Para mayor seguridad de los herrajes, y al ob-
jeto de hacer inviolables los armarios y otros 
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muebles en que se guarda cosas de valor, suele 
guarnecerse los ángulos interiores con recias 
escuadras de tornillo. 
Entre los demás herrajes de empleo general 
mencionaremos: 
Las bisagras en forma de T. 
Las bisagras en forma de S, para puertas y ven-
tanas. 
Las bisagras de pala de escuadra. 
F i g . 87.—Bisagra de pala de escuadra. 
Las bisagras de mostrador, que tienen un tope 
para limitar el giro de las hojas móviles cuando 
las dos palas se encuentran en el mismo plano. 
Los gorrones y tejuelos, empleados en las puer-
tas pesadas. 
Los gopetes ó batientes, para fijar las hojas de 
ventanas y las persianas. 
En las figuras 88 á 91 damos varios modelos de 
bisagras, que no es menester describir. 
Las puertas de los aposentos no deben colgar-
se con ayuda de bisagras ordinarias porque, al 
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sacarlas, podrían deteriorarse; se emplea, por 
este motivo, los goznes y bisagras de varias palas 
independientes enfiladas en una misma espiga ó 
bastidor (figs. 90 y 91). 
Figs. 88 á 9 i.—Bisagras. 
Los bastidores móviles de las ventanas se unen 
á los cercos fijos, sujetos á la fábrica del telar 
por medio de piezas de amarre que ha de empo-
trarse rozando el cerco de madera y dejándolas 
ocultas. Los bastidores de vidrieras úñense al 
cerco por medio de tres ó cuatro bisagras ó goz-
nes. 
Los herrajes deben pintarse ó alquitranarse 
antes de su colocación. 
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CAPITULO V 
Cerraduras y demás cierres 
Cerraduras 
La cerradura es una pequeña máquina bastan-
te complicada cuyo objeto es cerrar una puerta ó 
un mueble cualquiera, con ayuda de un pestillo 
que se mueve para cerrar ó abrir, según la vo-
luntad del que lleva una pieza llamada llave. 
Gonstrúyese cerraduras desde 32 milímetros 
hasta 25 cent ímetros de longitud. 
Toda cerradura se compone: 
De una chapa rectangular llamada palastro, 
hecha de hierro dulce, á la cual fíjase el pestillo, 
el muelle y las demás piezas del mecanismo. 
De una cubierta, que así se llama á la cara 
opuesta al palastro, parte visible de la cerra-
dura. 
De cuatro tabiques (las otras cuatro caras que 
cierran la caja en el sentido de su espesor). Uno 
de estos tabiques, el que atraviesa el pestillo, 
l lámase de ordinario testera ó frente. 
C E R R A J E R Í A P R Á C T I C A 57 
De un pestillo, pasador ó cerrojo de hierro, al 
cual comunica la llave un movimiento longitudi-
nal, en el sentido de un eje, y que se mueve res-
balando sobre el palastro; hállase sujeto por un 
muelle que lo comprime, terminando en una uña 
que se introduce en unas muescas dispuestas con 
este objeto en la cara superior del pestillo. 
Y de un cerradero, que por lo general no es 
sino una simple grapa, en la cual ha de penetrar 
el pestillo para que la puerta quede cerrada como 
es debido. 
Algunas cerraduras tienen un falso fondo, for-
mado por una pieza redonda fija al palastro y que 
sirve para soportar el tallo que entra en las l l a -
ves huecas, y otra pieza redonda movible que 
oculta la entrada de la llave. 
Distingüese varias clases de pestillos: 
P' Los pestillos durmientes rectangulares, movi -
dos exclusivamente por la llave y que permane-
cen allí donde ésta les deja. 
Los pestillos de media vuelta^ que pueden ser 
movidos por una llave ó un botón doble y que 
siempre son impulsados fuera del palastro por un 
resorte de espiral. 
Los pestillos de vuelta y media, que tienen pr i -
meramente el movimiento del de media vuelta y 
avanzan en seguida cierto trecho, por medio de 
una nueva Vuelta de llave, permaneciendo en tal 
posición hasta que dicha llave obra en sentido 
contrario. 
Y los pestillos de cerrojo nocturno, compuestos 
de un pestillo de media vuelta y un pequeño 
cerrojo independiente del pestillo colocado en la 
parte inferior de la cerradura y que reemplaza al 
cerrojo propiamente dicho. 
Así, según que lleven uno ú otro de estos pes-
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tillos, se distingue entre las cerraduras ó cerro-
jos: 
La sencilla de pestillo sin llave; 
La de llave de pezón, que se abre por ambos 
lados; 
La de media vuelta, CUYO pestillo se empuja con 
un pomo ó botón y puede abrirse asimismo con 
media vuelta haciendo uso de una llave; 
La de vuelta y media; 
La de dos pestillos, para llave y picaporte; 
La de dos vueltas. 
También hay la cerradura de seguridad, cuyas 
guarniciones son de fabricación esmeradís ima y 
cuyas espigas, soldaduras y en general todas las 
piezas, están perfectamente rematadas. Las guar-
das se hallan dispuestas de modo que no puede 
abrirse más que con su llave especial y son 
inútiles al efecto las ganzúas . 
Y úsase asimismo las cerraduras de combina-
ción ó de secreto, llamadas así porque una vez ce-
rradas no pueden abrirse más que de un modo. 
La cerradura de pestillo sin llave no es verda-
deramente tal cerradura; es un picaporte; por 
este motivo dejamos su explicación para más 
adelante. 
Las de llave de pezón tienen una plancha cen-
tral divisoria y pueden abrirse por ambos lados, 
para lo cual sus guardas son completamente s i -
métricas por encima y por debajo de la plancha 
del lado del palastro y del de la cubierta. Las 
guardas de la llave también son semejantes y s i -
métr icas . 
La de media vuelta queda ya descrita. 
La de vuelta y media está representada en la 
figura 93. Se ve á un lado el interior, levantada 
la cubierta, cuya proyección horizontal reprodu-
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cinaos, y un corte de la cerpadura por el eje del 
pestillo. El movimiento de éste va guiado por un 
F i g . 92.—Esqueleto de la cerradura. 
tope; una patilla asegura la cubierta. Detrás del 
pestillo hay una guarda movible ó borja de cobre, 
una de cuyas ramas es curva, y por sü extremi-
E 
Fig. 93. - C e r r a d u r a de vuelta y media, 
dad taladrada se fija con un ternillo al palastro. 
La llave es hueca, estando hendido su paletón 
paralelamente á la tija para dar paso al rodete ó 
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guarnición semicircular, cuya proyección se ve en 
el grabado. 
En la posición representada, la cabeza del pes-
tillo asoma fuera de la cerradura y encaja en el 
cerradero. Para abrirla completamente hay que 
dar vuelta y media á la llave. 
Representamos en la figura 94 en mitad de es-
cala el interior de una cerradura de vuelta y media 
propia para armarios, y cuya disposición difiere 
F i g . 91.—Cerradura de vuelta y media para armarios. 
algo de la anterior; el resorte está fijo en la parte 
inferior del palastro, y la guarda movible, por el 
contrario, tiene su eje arriba; el rodete se halla 
más próximo á la espiga, y la patilla para fijar la 
cubierta está en medio del borde. 
Estas cerraduras hácense recercadas y empana-
das; á la primer categoría pertenecen las descri-
tas; de la segunda puede verse un modelo en el 
grabado siguiente. 
Las cerraduras de dos pestillos son muy usadas 
para puertas interiores de habitaciones. 
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Contienen, según lo indica ya su nombre, dos 
pestillos: el uno se abre con llave de pezón á me-
dia vuelta, levantando la guarda movible, sobre la 
Fig. 95.—Cerradura de vuelta y media recercada 
que ac túa un resorte de lámina de acero situado 
encima, y otro de picaporte funciona con ayuda 
de un doble botón. 
F i g . 96.—Cerradura de dos pestillos. 
Hay gran variedad en esta clase de cerraduras, 
algunas de las cuales tienen además un pasador. 
De las cerraduras de dos vueltas, en la figura 97 
representamos un modelo con guardas movibles. 
Sobre el pestillo, cuya cabeza, según puede 
verse, es cuadrada y de gran tamaño, hál lanse 
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montados la guarda movible con dos dientes y el 
resorte, que no es más que una lámina de acero 
V i g . 97.—Cerradura de dos vueltas. 
algo encorvada que se apoya sobre ella por un 
extremo libre. 
Las cerraduras de seguridad se hacen de vuelta 
y media, de dos vueltas y de dos vueltas y media. 
Fig . 98.—Cerradura de seguridad de vuelta y media. 
En la figura 98 representamos una de vuelta y 
media con llave de cañón y pasador. 
Una de dos vueltas y media mostramos en la 
figura 99. 
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Tiene dos pestillos independientes, el uno con 
la cabeza chaflanada para la media vuelta y el 
otro para las dos vueltas. 
Para abrir el primero hay que hacer girar la lla-
ve de manera que ataque al brazo de una palanca 
acodada, cuyo centro de rotación está sobre dicho 
pestillo; el otro brazo, que tiene su punta in t ro-
ducida en el pestillo segundo, hace entrar éste en 
Fig . 99.—Cerradura de seguridad de dos vueltas y media. 
la caja. En cuanto la llave cesa de obrar, el resorte 
empuja al pestillo y le hace salir de nuevo. Si en 
este instante se hace girar la llave en sentido con-
trario, el morro del paletón levanta la guarda mo-
vible situada detrás del pestillo y á la que está fija 
la gacheta, atacando al propio tiempo á la prime-
ra barba del pestillo. La punta encorvada de la 
gacheta se desprende de la muesca, y el pestillo 
sale hasta el cerradero en cierta medida, quedando 
asegurado por caer nuevamente la extremidad de 
la gacheta en otra muesca por la presión de su 
resorte. 
A la vez que el pestillo avanza la escuadra, lo 
cual hace que la llave no pueda tropezar con ella. 
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Por últ imo, una segunda vuelta de la llave hace 
adelantar el primer pestillo en otra medida, y con-
duce á la tercera muesca bajo el extremo de la 
gacheta. 
Para abrir la cerradura ha de ejecutarse las 
mismas operaciones en sentido inverso; el ind i -
cado pestillo entra en la caja, la escuadra vuelve 
á su primitiva posición, y la tercera vuelta de la 
llave, alcanzando á su brazo, mete el pestillo se-
gundo. Este últ imo puede manejarse igualmente 
á mano por medio del tirador. 
Las tres figuras siguientes representan una ce-
rradura de seguridad con guarniciones bruñidas; 
Figs. 100 á 108.—Cerradura de seguridad con guamieionea bruñidas . 
á su lado se ve la llave, de hierro forjado, y el ce-
rradero, de junquil lo; sirve para tabiques de 20 
á 27 mil ímetros , y puede tener una longitud de 14 
á 16 centímetros y alturas de 8 á 9'5. 
Hácese cerraduras de seguridad con varias 
guardas movibles, que suelen ser en número de 
cuatro á seis. 
Estas no son sino unas pequeñas placas de cobre 
que se sobrepone y van todas atravesadas por 
un eje. Dichas guardas ó borjas hál lanse recorta-
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das por un borde inferior describiendo ciertos 
perfiles, y tienen muescas ó dientes que regulan 
la marcha del pestillo. Las levanta el paletón de 
la llave, cuyo morro está labrado al efecto, y una 
espiga adherida al pestillo pasa en cada vuelta 
entre las muescas de las guardas para caer en 
las inmediatas. El movimiento de dichas guardas 
hállase favorecido por laminitas de acero que for-
man resorte. 
Figs. 104 á 106.~Cerradura de seguridad de seis guardas m ó v i l e s . 
También hay en el comercio cerraduras de se-
guridad con llave de bombillo y hendeduras lon-
gitudinales en su tija, que funcionan como el 
émbolo de una bomba. 
En todas estas cerrajas ó cerraduras de seguri-
dad puede i r el pestillo de picaporte separado para 
manejarle con botón ó muletilla. 
Y digamos unas palabras, para acabar con las 
cerraduras de seguridad, acerca de la incompara-
ble cerradura diamante de Gh. Dény. 
De este aparato, que representamos en la figu-
ra 107, dice, describiéndole, su autor: 
«Cada cerradura corresponde á una cifra dis-
tinta, y se expende con sus dos llaves para uso de 
5 
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los empleados ó la servidumbre, de manera que 
puede confiarse á cualquier criado una de estas 
llaves, pues no puede penetrar más que en su 
propia cerradura y es inservible para abrir cual-
quiera otra. 
-
Figs. 107 y 108.—Cerradura y llave diamante de Ch. Dény. 
»Además de estas dos llaves especiales para 
cada cerradura, entregamos, á petición del cliente, 
una ó varias llaves diamante que pueden abrir 
todas las cerraduras de la misma combinación, 
aun cuando sean diferentes por su forma, tamaño 
Ó destino. 
»Y no es esto todo: como á veces ocurre, en los 
establecimientos importantes, tales como fondas, 
fábricas, teatros y administraciones, que cierto 
número de cerraduras han de poder ser abiertas 
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por un mismo jefe de servicio, director ó persona 
de confianza, se puede subdividir la misma com-
binación en tantas series como se quiera, y cada 
cual puede poseer una llave diamante distinta de 
las demás y distinta de la llave capaz de abrir 
todas las cerraduras, que sólo abre aquellas que 
pertenecen á la serie especial para la cual fuera 
perfilada, por grande que sea la complicación de 
los servicios.» 
Agróguese á lo indicado que estas llaves no se 
enganchan ni quedan agarradas en las cerraduras 
correspondientes, funcionando con igual regulari-
dad dentro del agua que en lugares secos. 
La representada en la figura 108 es de tamaño 
natural, hecha de acero. Su ligereza es notable, 
pues sólo pesa 15 gramos. Puede reemplazar con 
gran ventaja á los juegos de llaves pesadas y vo-
luminosas, puesto que es capaz de abrir desde la 
más recia cerradura hasta la minúscula del más 
delicado mueble, y aun un candado. 
Róstanos decir algo de las cerraduras de com-
binación ó de secreto. 
Kn todas ellas, el ojo está siempre tapado por 
un guardapolvo de disposiciones muy variadas y 
que es indispensable saber separar para introdu-
cir la llave. 
Constituye las de combinación un mecanismo 
compuesto de piezas que ha de disponerse en 
cierto orden para lograr abrirlas, algunas sin llave 
llegada á tal disposición, y otras con llaves de 
conformación especial. 
Estas últ imas son muy antiguas, pues la cerra-
dura egipcia se funda en el principio de estorbar 
la marcha del pestillo, y este mismo principio fué 
el aplicado en 1783 porBramab, constructor inglés, 
en su cerradura de bombilla; además , ese sistema 
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ha servido de tipo á gran número de cerraduras, 
entre las cuales merece especial mención la de 
Chubbs, que si se quiere forzar con llave ext raña 
lo acusa, no pudiéndose luego abrir ni con la suya 
propia si no se la dispone al efecto. 
Para hacer ó encargar una cerradura, es me-
nester conocer ante todo el sentido de la misma: 
tan natural es esto, que hasta resulta prolijo s ig-
nificarlo. 
Figs. 109 á 112.—Cierres de diversos sentidos. 
En las figuras I0d á 112 están claramente ind i -
cadas cuatro combinaciones distintas. 
Se ha de conocer asimismo el espesor de la 
puerta, para poder determinar la longitud de la 
llave. 
Cerrojos 
El cerrojo es un cierre vertical ú horizontal de 
hierro ó cobre, compuesto de un pestillo que res-
bala en argollas montadas sobre una placa ó 
embutidas en la madera. 
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Varias son las clases de cerrojos que se distin-
gue. Hay, en primer lugar, el de resorte, que 
lleva un botón en la extremidad de su cabeza, 
hallándose su pestillo guarnecido por abajo con 
un resorte de pajilla; según su fuerza, designa-
F l g . 113.—Cerrojo de resorte, 
sele con los nombres de cerrojo ligero, cuarto de 
«placará», medio «placard», «placard» y extra-
«placard». Puede ser de parada de tornillo é ins-
tantánea, de tallo semirredondo y de caja ó zócalo 
de cobre ó fundición, etc. 
Este cerrojo, que es vertical, se usaba y sigue 
usándose en sustitución de las cremonas, princi-
palmente en el ventanaje. 
70 MANUALES S O L E R 
El cerrojo de cobre entallado es un pequeño 
cierre horizontal que reemplaza en ocasiones al 
pasador. Puede ser de botón, de cubeta, á la capu-
china, con ó sin resorte, de piñón, etc. 
El mismo pasador no es más que una especie de 
cerrojo que, si no se halla labrado ni tiene floro-
nes, recibe el nombre áe pasador de penacho. 
CD 
CD 
F i g . 114.—Pasador. 
En otro capítulo hablamos del pestillo de cerro-
j o ó pasador, que es una especie de cerrojo que 
forma parte de un picaporte ó cerradura. 
Nada diremos del cerrojo común, usado en todas 
partes y de todos conocido. 
El cerrojo de seguridad es una especie de ce-
rradura compuesta de un solo pestillo que se 
puede hacer funcionar desde dentro sin necesidad 
de llave. Los mejores cerrojos de esta especie son 
los de Huet y Chubbs, 
Candados 
El candado es un cierre movible y portátil que 
se engancha cuando se quiere y se desengancha 
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de igual modo; con ayuda de un asa en la cual 
entran dos ramales, el candado cierra una puer-
ta, una maleta, un cofre, etc. 
Hay varias especies de candados; el ordinario 
ó corriente se compone de un palastro y una cu-
bierta reunidos por un tabique corrido; la llave 
entra por la cubierta. Además tiene el asa, cuya 
Figs, 115 y 116.—Candado ordinario. 
redonda cola de botón atraviesa el tabique por 
un lado; el otro extremo entra en dicho tabique 
por una ranura y recibe el pestillo. La llave 
puede ser hueca ó de botón. 
Ocurre en ocasiones que el asa no atraviesa el 
candado ni tiene cola; denominase entonces de 
charnela, y por el otro lado no se diferencia del 
ordinario, que acabamos de dar á conocer. 
De los candados de resorte, secreto, combina-
ción, inglés, etc., etc., nada diremos; su descrip-
ción es aquí inútil, puesto que raras veces el 
cerrajero acomete la construcción de uno de 
ellos, por constituir cacka cual una industria, ge-
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neralmente la del inventor ó introductor ó sus 
sucesores. 
Fallebas y cremonas 
La falleba es un aparato que se usa general-
mente para los cierres de ventanas y balcones. 
Compónese de una larga varilla redonda termi-
nada en ambas extremidades en forma de gan-
chos, los cuales entran en los cerraderos cuando 
la varilla gira en cierto sentido, para salir si gira 
en el sentido contrario. Estos cerraderos están 
embutidos en los durmientes de la ventana ó 
balcón. La vari l la se sujeta á la batiente de los 
mismos por medio de grapas redondas, y funcio-
na con ayuda de un puño que se halla agarrado 
á un soporte de charnela. La varilla está á veces 
provista de paletones para cerrar las contraven-
tanas interiores. 
Fabrícase fallebas más ó menos adornadas. En 
ocasiones los puños son calados, tienen dibujos, 
se adornan á la griega, con estrellas, aves, etc., 
pudiendo este adorno hacerse de cobre. 
La falleba para puertas es semejante á la de 
los balcones y ventanas, pero más fuerte y de 
cuidada ejecución. Termina generalmente por su 
parte baja en un cerrojo, y su puño queda sujeto 
por un pestillo en una cerradura. 
La falleba de puño vertical es un nuevo cierre 
que funciona como las fallebas comunes, pero no 
tiene soporte. Úsase poco, porque es muy cara. 
Las cremonas difieren de las fallebas en que, 
en lugar de sujetar las hojas de las puertas y 
ventanas por un movimiento de rotación, lo veri-
fican por un resbalamiento de las varillas á lo 
largo de su eje, como los cerrojos. 
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Las cremonas que más se usa son las de la 
casa Bricard fréres. Sus varillas (fig. 127), semi-
rredondas y de 44 á 20 mil ímetros, son indepen-
Pigs. 117 á 126.—Falleba con detalles de cons trucc ión y varios 
p u ñ o s . 
dientes y hál lanse dispuestas para poder ser 
remitidas á los países donde no se hace estos 
herrajes. El aparato es de guarniciones lisas de 
fundición y pomo de hierro colado, liso ó con 
adornos. Se evita el rozamiento de las varillas de 
medios redondos contra la madera fijando á tor-
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nillo al larguero cuatro discos de palastro esta-
F i g . 127.—Cremona de Bricard fréres. 
blecidos á 4 cent ímetros de los extremos de las 
varillas. 
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La cremona de Gh. Dóny, otra de las más apre-
ciadas, se compone de un excéntrico de acero 
Flgs 128y 129.—Cremona de C h . D é n y . 
ligado á un botón que empuja en su movimiento 
rotatorio, limitado por dos topes, dos piezas uni-
das á las varillas de la cremona y muy sólidas. 
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Grandísima es la suavidad del movimiento, por-
que las varillas resbalan sobre los discos fijados 
junto á las extremidades de cada una de ellas 
para disminuir el rozamiento. 
Figs, 130 á 134.—Cremona con detalles de construcc ión . 
Las figuras 430 á 434 representan otra cremona. 
Varias indicaciones ahora para la aplicación de 
estos mecanismos. 
Antes de encargar una falleba ó cremona, es 
necesario tener en cuenta la altura de la hoja 
móvil de cada puerta ó ventana, y dar la medida 
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desde la parte inferior de la hoja hasta el punto 
en que se ha de colocar el pomo ó botón de la 
cremona ó la manecilla de la falleba. 
Se obtiene la longitud de la varilla correspon-
diente á la parte superior de una puerta de dos 
hojas restando 1'70 m. de la altura total de la 
puerta. 
El larguero del bastidor de una puerta ó ven-
tana ha de tener 5 centímetros de ancho para que 
se le pueda aplicar indistintamente cualquier mo-
delo de falleba ó cremona. 
Picaportes 
Compónese el más sencillo de un trozo de l lan-
ta llamado pestillo, terminado por un agujero 
cuadrado al que se sujeta la llave ó boliche, que 
es un cuadradillo de las mismas dimensiones 
que aquél y que se remacha por el interior en 
el pestillo, atraviesa la llanta y termina en unas 
orejas ó en puntas de mango de barrena, ó mejor 
en un boliche de latón para hacer girar desde el 
exterior el cuadradillo y subir ó bajar el pestillo, 
que corre dentro de una grapa ó abrazadera que le 
sostiene horizontalmente. Cerca de este pestillo 
hay una empuñadura para poderle manejar desde 
el interior; sale unos centímetros del canto de la 
puerta, que al ajustarse en el quicio hace que el 
pestillo entre en una nariz fija á él. 
El descrito es el modelo de los picaportes de 
interior, en los cuales no se busca seguridad y 
defensa sino contra el viento, las miradas de fuera 
y los animales domésticos; pueden, no obstante, 
servir de cierre de seguridad uniéndolos á una 
cuña colgada por medio de una cadenilla del eje 
del picaporte; cuña que, cerrada la puerta, coló-
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case encima del picaporte, ocupando el espacio 
vacío de la abrazadera, con lo que ya aquél no 
puede levantarse desde el exterior. 
Los picaportes de puerta de escalera, que han 
de ofrecer más seguridad, son más complicados, 
aunque pueden reducirse á tres partes: el palas-
tro, hoja de hierro en que se aloja todo el meca-
nismo y que ha de estar dispuesta para poderla 
fijar al peinazo; el pestillo ó brazo, que gira alre-
dedor de un extremo por el cual se une al palastro, 
F i g , 185 y 136,—Picaporte ordinario. 
mientras que en el otro remata en una empuña-
dura, para que sea fácil sacarle de la nariz fija al 
marco de la puerta, y que al cerrarse pasa por 
una hendedura practicada en el palastro; y la 
llave, que en este caso recibe también el nombre 
de picaporte y sirve para abrir la puerta desde el 
exterior, á cuyo efecto pasa por un agujero prac-
ticado en el palastro, que lleva un orificio de su-
jeción ó encaje de la espiga si la llave es macho ó 
un vástago que entra en aquélla cuando es hem-
bra. Esa segunda chapa abraza el pestillo, que se 
mantiene constantemente cerrado por la presión 
de un muelle fijo al palastro. 
Este picaporte se llama sencillo. El designado 
con el nombre de cangrejo, segundo tipo de los de 
puerta, diferénciase del primero en que es doble; 
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los pestillos carecen de empuñadura , llevando en 
su lugar una cruceta ó doble pestillo con su em-
puñadura , que gira en la grapa y se aloja entre 
los dos pestillos ó mandíbulas, las cuales cogen 
una nariz doble y que al girar apalanca sobre 
aquéllos, haciéndolos moverse en sentido contra-
rio uno de otro para separarlos. 
Hay más picaportes, pero no pasaremos el tiem-
po describiéndolos, porque sólo íniimos detalles 
les diferencian de los mencionados: el principio 
esencial es siempre el mismo. 
Figs. 137 á 139.—Picaporte-cerradura de Bricard fréres con su 
doble pomo. 
En las figuras 137 á 139 representamos, por 
ejemplo, un picaporte que tiene la forma de una 
cerradura; su foliote es de bronce comprimido, 
los rodetes y chaflán de 32 grados y el cerradero 
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de junquillo; la casa Bricard fréres, de donde es 
el que describimos, los fabrica, para tabiques de 
20 á 27 milímetros, de 11 á 16 centímetros de lon-
gitud por 8 á 9 y 1/2 de altura. 
El doble pomo que muestra la figura 139 es, 
como puede verse, de vástago de cuadradillo y 
botón ovalado, que puede hacerse de cobre, n í -
quel ó metal blanco. 
F i g . 140.—Manecilla de Ch. Dény. 
El señor Dóny ha introducido notables mejoras 
en esta manecilla: ha inventado una en la cual el 
pomo ó botón jún tase al vástago por medio de un 
disco de muescas; sistema que presenta las s i -
guientes ventajas: 
1. ° Queda suprimida la clavija, con todos los 
inconvenientes que resultan de su empleo: debili-
tación del vástago; falta de exactitud en el ajuste, 
que ocasiona cierto juego y es causa del rápido 
desgaste del botón; sensación desagradable que 
produce la clavija cuando se afloja y, saliéndose 
de su agujero, lastima la mano del que utiliza el 
picaporte. 
2. ° Es bastante más fácil de instalar, y puede 
muy bien colocarse después de decorada la cerra-
dura sin temor de que se estropee; hácese el ajus-
te con ayuda de un recio disco de muesca, que no 
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puede aflojarse al funcionar, como á veces ocurre 
con los botones unidos al vástago por medio de 
anillos. 
Otros cierres 
Un cierre muy bonito, sencillo y económico es 
el pestillo de resortes que fabrican los señores B r i -
card fréres. Colócase en la parte superior de las 
hojas de ventanas, balcones y persianas y aun en 
F i g , 141.—Pestillo de resortes. 
las de las puertas, y ábrese tirando de un cordón 
metálico terminado en una anilla; cordón que se 
adapta á la argolla en que remata el aparato. 
Las aldabas, aldabillas y aldabones son cierres 
tan sencillos que nos parece excusado decir en 
qué consisten, cómo funcionan y de qué modo se 
pueden fabricar: el particular y el cerrajero se 
reirían de nosotros. 
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Hácese unos pestillos y cerrojitos muy peque-
ños, que se destina á las contraventanas, cuando 
las hay, para mantenerlas cerradas, fijándose á 
los bastidores de cristales. 
Cierres automáticos para puertas 
El cierre automático más sencillo que puede 
aplicarse á una puerta es el gozne especial de 
hélice. El movimiento de apertura de la puerta le 
obliga á alzarse resbalando sobre la hélice; y cuan-
do se deja libre, por su propio peso desciende s i -
guiendo el trazado de la hélice y, por consiguiente, 
se cierra. 
El eje cierrapuertas visible, representado en la 
figura 142, compónese de medio gozne de hélice 
con un nudo atravesado por un agujero cuadrado. 
El otro medio gozne lo forman una caja cilindrica 
de cobre, en la cual hay un resorte en espiral 
con una de sus extremidades fija á la caja con 
ayuda de un tornillo, hallándose adherida la 
otra al vástago del eje, que termina en una va-
r i l la cuadrada y que penetra en la mortaja del 
nudo del gozne de espiral. La colocación y el 
funcionamiento no pueden ser m á r sencillos. Se 
fija el vástago sobre la rendija que queda entre 
el marco y la puerta y el gozne sobre la hoja. 
Abriendo la puerta, el resorte se estira más cada 
vez, y cuando se le deja libre toma su posición 
haciendo girar la hoja. 
El eje cierPapuertas invisible se coloca en el en-
tarimado, abierto al efecto, y compónese de una 
caja de fundición en la cual se ha colocado el re-
sorte de espiral; á este eje se une el gozne especial 
de escuadra, cuyo nudo es atravesado por un 
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agujero cuadrado; su funcionamiento en nada se 
diferencia del anterior. 
@ 
@ 
@ 
@ 
@ 
F i g . 142.—Eje cierrapuertas visible. 
El cierrapuertas de doble resorte (fig. 143) se 
coloca en la puerta y compónese de una platina 
rectangular A , á la cual están adheridas cuatro 
chapas circulares B. Un eje G atraviesa estas cha-
pas, que mantienen apolladas dos resortes D en 
espiral, iguales y simétricos con relación al eje de 
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la platina. Los resortes son de ordinario mante-
nidos tirantes por los rebordes E que presentan 
las chapas, y hállanse unidos por un extremo al 
eje G mediante un gancho y por el otro extremo 
á la platina. Entre los resortes hay un vástago F, 
cuyo ojo está unido al eje por medio de un clavo G; 
este vástago recibe una corredera H , que le fija al 
O),'11© 
[Pig. 143.—Cierrapuertas de doble resorte. 
batiente de la puerta. Guando ésta se abre, el vás-
tago sigue los movimientos de la misma y hace 
girar el eje, que obra sobre los resortes para esti-
rarlos, y cuando la puerta se deja libre dichos 
resortes vuelven á su tensión normal haciendo 
girar en sentido contrario el eje que obra sobre el 
tallo, obligando á la puerta á cerrarse. 
Se coloca este aparato adaptando la platina al 
marco de la puerta y metiendo el vástago en el 
orificio de la corredera, que se fija en seguida á 
dicha puerta. 
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El cierrapuertas de pistón se compone de un 
tubo A (fig. 144), al cual está soldado un vásta-
go B, portador de una corredera B' , que se fija á 
la puerta. En este tubo resbala una varilla de hie-
rro G, articulada en D con la platina D'; un resor-
te de espiral tiende á hacer salir el vástago del 
tubo. Dos vástagos E, articulados en F y G, ha-
cen al tubo solidario de la platina. 
F i g . 144.—Cierrapuertas de p is tón . 
Para colocar este aparato se fija la platina al 
marco de la puerta y la corredera á la hoja. A l 
abrir, el vástago B resbala en la corredera y gira 
en torno de D. Los vástagos E obligan entonces 
al vástago G á correr en el tubo y comprimir el 
resorte de espiral. Guando la puerta se deja libre, 
el resorte de espiral se encoge y el vástago B hace 
que la puerta se cierre. 
El cierrapuertas pneumático, que hemos tratado 
de representar en las figuras 115 y 14Ü, compóne-
se de un tubo cilindrico A, en el cual resbala un 
vástago B, provisto de un pistón. El fondo de dicho 
cilindro tiene una abertura G, contra la cual se 
aplica una válvula D por medio del resorte E. 
Hay cerca un tornillito F, el cual hállase provisto 
de una ranura que se achica de modo que la aber-
tura del escape de aire varíe para el manejo de 
dicho tornillo. El tubo está articulado por su ex-
tremidad en la charnela G y el vástago B en las 
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barras H é I . La barra H está articulada en la 
charnela J y la barra I en el eje K de la caja de 
resorte L , que obra para cerrar la puerta. 
Para colocar este aparato se fija la charnela G 
y el eje de la caja de resorte L al marco de la 
puerta y la charnela J sobre ésta. A l abrir, el 
vástago B es sacado por la barra H y el aire en-
tra por la válvula D. Cerrando, el vástago B 
Mgs. 145 y 146.—Cierrapuertas p n e u m á t i c o . 
vuelve á entrar en el tubo A por la acción del 
resorte, y el aire ya no puede salir de ól sino por 
la ranura del tornillo F, con mucha lentitud y 
comprimiéndose, lo que impide que el resorte 
empúje l a puerta con brusquedad, y por consi-
guiente que dé golpe y produzca ruido. 
El cierre de Ouvré y Pécard, representado en 
la figura 147, compónese de dos hojas de celosía 
que puede abrirse lo mismo que una ventana ó 
replegarse por completo, quedando adosadas á las 
paredes con gran facilidad. A este fin los rombos 
que forman la celosía son articulados en todos 
los cruzamientos, y cada hoja se repliega sobre sí 
misma. 
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Nadie es capaz con tal sistema de forzar una 
puerta en ausencia del propietario, porque esta 
especie de persiana protejo sus hojas, cosa^que 
Fig. 147,—Cierrapuertas de Ouvré y Pécard 
no se consigue con ninguno de los otros meca-
nismos. Ciérrase con uno ó varios barrotes que se 
maneja con manecillas ó bien con llaves, pues 
el aparato tiene varias cerraduras. 
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Este mecanismo, que se puede fabricar con hie-
rros de cualquier sección, según las condiciones y 
la seguridad que haya de dársele, y cuyos rombos 
pueden variar de dimensiones, pirve tanto para 
el interior como para el exterior de las puertas y 
ventanas ó balcones, ocupa poco espacio y no 
quita la luz cuando está cerrado sobre una ven-
tana ó balcón. 
Conviene muchas veces dejar entreabierta una 
ventana, que se desea que el viento no abra ni 
cierre. 
Se ha ideado al efecto varios medios para man-
tenerla en esta posición. Bar ré , en su Encyclope-
die pratique de construction, describe el siguien-
te (fig. 448): 
Fig. 148.—Golpete para los batientes de las ventanas. 
El montante hembra de la ventana tiene un 
gancho suspendido de una pieza atornillada y que 
se aloja en un rebajo, cual se ve en la figura 148, 
rebat iéndose cuando no quiere hacerse uso del 
aparato. Conforme puede observarse muy bien en 
el grabado, hay también un rebajo destinado á re-
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cibir el gancho para que no resalte é impida que 
se pueda cerrar la ventana. El montante macho 
tiene una caja en la cual va á alojarse el extremo 
del gancho, y cuya abertura protege una placa 
atornillada á la madera. 
Las dimensiones de la ranura en que se aloja 
el gancho cuando no funciona exceden un poco 
de las de dicho gancho, y éste no podría levantar-
se sin dificultad si no se hubiese aumentado lige-
ramente las dimensiones de la ranura; de este 
modo puede introducirse con facilidad el dedo 
para mover el gancho. 
Inútil será decir que éste y todas las piezas de 
hierro se pintan del mismo color que los largue-
ros de la ventana. 
Y así resul tará que el aparatito no podrá ser 
divisado á simple vista sino por aquellos para 
quienes su existencia no sea un secreto. 
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CAPÍTULO V I 
Cierres de portada ó delanteras de tienda 
Los antiguos cierres de tienda de tableros mo-
vibles de madera ó hierro se han reemplazado por 
cierres de palastro más sólidos y cómodos, entre 
los cuales hay dos que son de uso corriente en la 
actualidad: nos referimos á los cierres de cortina 
y los cierres de chapa ondulada. 
Los de cortina se componen de hojas de palas-
tro de 2 á 3 mil ímetros de espesor, horizontal-
mente dispuestas, movidas por sus extremos por 
correderas y que se levantan como la cortina de 
una chimenea para ocultarse detrás de la mues-
tra. Cada hoja se halla provista en su parte infe-
r ior de una cantonera saliente, y basta levantar 
la primer hoja de abajo para que ésta, á su vez, 
levante las siguientes una á una hasta la úl t ima. 
Pueden ser estos cierres de tornillo y de cadena. 
Cierres de tornillo 
Constituyen la delantera de toda tienda el ba-
samento, generalmente lleno, los escaparates, que 
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es lo que se ha de cubrir ó cerrar, y la muestra, 
llamada así porque en ella se pone el nombre del 
establecimiento, y cuyo ancho se regula por el de 
las hojas de palastro. En el sentido de su anchura 
la delantera termina en dos cajones de madera, 
cuyos lados interiores hál lanse guarnecidos por 
la cerradura de hierro que guiará los palastros en 
F i g . 149.—Cierre de tienda de tornillo. 
sus movimientos. El lado exterior de cada cajón 
es dé madera y está adherido á la fachada del edi-
ficio; la de dichos cajones se halla montada sobre 
charnelas y puede abrirse para el examen del 
mecanismo, que se coloca en el interior de cada 
cajón. 
Este mecanismo se compone, para cada uno de 
los cajones descritos, de un tornillo vertical so-
portado en su parte inferior por un descanso 
hueco fijo á la pared, y en su parte superior por 
un collar empotrado. Estos dos tornillos hál lanse 
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unidos entre sí por un árbol durmiente colocado 
detrás del emplazamiento dalas hojas en el cua-
dro y soportado por dos collares adheridos á la 
pared, con ayuda de dos pares de piñones de á n -
gulo solidarios uno de otro y que no pueden girar 
el uno sin el otro. Basta, por tanto, poner en movi-
miento uno de los dos para que la hoja de abajo se 
levante horizontalmente, á cuyo fin uno de dichos 
Figs . 150 y J61.—Cantonera de cierre modificada. 
tornillos tiene en su parte inferior un piñón de án-
gulo que engrana con otro colocado sobre un árbol 
que atraviesa la pared y termina en una cabeza 
cuadrada que recibe la manivela. 
En cada tornillo está montada una tuerca file-
teada fija á la hoja inferior y, en el movimiento 
de rotación de los tornillos, las tuercas, cambian-
do de posición, empujan la hoja de abajo. En el 
descenso, el peso de las hojas les hace descender, 
y la hoja de abajo regulariza su movimiento. 
El señor Maillard, constructor francés, ha intro-
ducido varias mejoras en este su primer sistema. 
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Ha modificado, en primer lugar, la forma de la 
cantonera fija en la parte baja de cada hoja, d á n -
dole la disposición indicada en la figura 152, con 
lo que los aparatos han ganado en seguridad, 
pues las hojas quedan de tal modo unidas más 
sólidamente. 
Figs. 152 y 153.—Corredera modificada. 
La corredera también ha sufrido una importan-
te modificación. La hoja inferior A, que era guia-
da entre el borde de la corredera y el montante de 
madera del cajón, tiene ahora una pieza A ' , que 
penetra en la primer ranura de la corredera (á 
la cual se ha agregado una, y esto á expensas de 
los espesores de los palastros que la componen), 
con lo cual esta hoja es guiada como las restantes» 
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El último espesor de palastro B, que sirve de 
riostra entre dos palastros G, vuélvese en forma 
de cantonera y cubre toda la parte posterior de la 
corredera, lo que le procura más solidez y rigidez 
doble. 
Este cierre puede montarse antes ó después de 
la obra de albañilería. 
Cierres de cadenas 
En éstos, una cadena reemplaza al tornillo, y un 
árbol horizontal lleva en sus extremos dos poleas, 
que reciben las cadenas; estas cadenas pasan en 
su parte inferior por otras poleas y engánchanse 
Pig. 154.—Cierre de cadena. 
á la úl t ima hoja de palastro; una de dichas cade-
nas, puesta en movimiento por una rueda dentada 
y un tornillo sin fin, transmite su acción á la otra 
.cadena, por medio del árbol horizontal, y la hoja 
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inferior levanta las superiores, alojándose todo 
detrás del friso. 
F i g . 155.—Arbol modificado del cierre de cadena. 
Ei movimiento es comunicado al árbol durmien-
te por un árbol auxiliar vertical, colocado en uno 
de los cajones, y un par de piñones de ángulo. 
Este árbol recibe el movimiento de la manivela 
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por medio dó otro árbol que atraviesa la pared y 
dos engranajes de ángulo. 
El señor Maillard ha modificado este sistema de 
modo que la manivela no ha de atravesar la pared; 
para ello el árbol vertical tiene abajo un piñón, 
que engrana con un tornillo sin fin de eje ho r i -
zontal; mecanismo que se halla encerrado en una 
caja que forma descanso y está adherida á la pa-
red. Además , el piñón de ángulo montado en el 
árbol durmiente, es ahora de fundición con galete 
de nuez. 
Gonstrúyese también, sin apartarse de este sis-
tema, otros cierres, en los cuales se utiliza la 
presión hidrául ica, el aire comprimido y los con-
trapesos. 
Tal es el ideado por los señores Ghédeville y 
Dufrene, que permite una rápida maniobra con 
un minimo esfuerzo, por hallarse las hojas metá-
licas combinadas de manera que quedan equil i-
bradas por un solo contrapeso colocado al lado. 
. En este sistema, que representamos con detalles 
de construcción en las figuras 156 y 157, el cierre 
es, según se ve, de láminas de anchura diferente 
y ligadas entre sí por rombos articulados, también 
de dimensiones distintas, proporcionales á los 
anchos de las hojas, conforme se indica en el gra-
bado, en el cual sólo se ve un rombo por hallarse 
los demás detrás de dichas hojas. Se encamina 
esta disposición á conseguir que la duración de la 
excursión de cada hoja sea igual á la total de la 
hoja inferior. 
Efectivamente, en cuanto se pone en movimien-
to la primer hoja por la acción de la cadena, las 
demás son arrastradas proporcionalmente por el 
sistema de paralelógramos articulados, y de esta 
manera el contrapeso tiene que equilibrar siempre 
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la misma carga, puesto que la primer hoja obra 
sobre la segunda, ésta sobre la tercera y así suce-
sivamente; el peso es, por tanto, constante, y sólo 
Figs. 156 y 157.—Cierre de Chédevi l le y Dufréne. 
la amplitud del movimiento ascensional va dismi-
nuyendo desde la primer hoja hasta la última, 
pues es menester que la primera recorra, por 
ejemplo, 2 y 1|;2 metros, mientras que la quinta, 
en el mismo tiempo, no recor re rá más que unos 
40 centímetros. 
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Las fórmulas que emplean los constructores son 
las siguientes: 
A + O'M 
Para 4 hojas: ^ h 0'05; 
Para 5 hojas: ^ h O'OS; 
A 4- O'QO 
Para 6 hojas: ^ + 0l05; 
Para 7 hojas: A +71<19 [_ 0'05; 
Para 8 hojas: s h 0'05> 
siendo A la altura del cierre. 
La diminución sucesiva de la altura de las 
hojas es de 4 en 4 centímetros. Los parale lógra-
mos disminuyen en 25 mil ímetros. 
Determina el número de hojas la altura del 
friso, detrás del cual debe ocultarse la hoja ma-
yor. Esta altura se halla á su vez determinada 
por una de las fórmulas anteriores, según la altu-
ra del cierre. 
En este cierre, la sujeción de la cadena á la 
hoja inferior se hace de cualquier modo; pero la 
tensión de dicha cadena se obtiene con dificultad. 
Por eso el señor Maillard ha modificado el meca-
nismo adoptando el sistema de sujeción repre-
sentado en la figura 158, que consiste en corlar 
la pata del gancho en forma de cremallera, de 
modo que sus dientes engranen en los de las 
piezas laterales, fijas á la hoja. 
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Una placa recúbrelo todo cuando el gancho 
está en su sitio, dando á la cadena la tensión ne-
cesaria. La forma del gancho ése es tal que, una 
vez dentro de él, la cadena no puede desprender-
se accidentalmente^ 
Fig . 158. -Sujec ión de la cadena en el cierre de Chódevi l le 
y D u c h é n e . 
Guando el cierre metálico sólo existe en la 
puerta de entrada, débese disponer en él un ven-
tanillo de acero por medio de una cortadura que 
abarque casi enteramente la primer hpja. 
Lo cual no deja de ser un inconveniente, porque 
esta hoja es la más cargada, y se ha podido ob-
servar que en tales casos rómpese á menudo. 
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Intentando tal vez remediar esto, el señor Jo-
main hace cierres de esta categoría consistentes 
Figs, 159 y 160,—Cierre de Jomain. 
en una cortina compuesta de palastros verticales. 
Estos cierres, bastante económicos, pueden ser 
sin contrapeso y de contrapeso. 
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En los primeros el movimiento se imprime di-
rectamente al árbol horizontal por medio de un 
árbol vertical movido por un manubrio; este mo-
vimiento es comunicado, en la parte inferior, por 
un tornillo sin fin y una rueda dentada, y arriba, 
del árbol vertical al horizontal, por un engranaje 
cónico ó de ángulo. La cadena se halla engancha-
da en este sistema á la hoja inferior. 
En el de contrapeso, éste, adherido al punto 
medio de la cortina metálica, no empieza á traba-
jar sino cuando la masa en movimiento llega á 
ser demasiado pesada. Consigúese de tal suerte 
que la excursión del contrapeso sea pequeña, y 
puede hacerse, portante, muy alargado, ocupando 
poco espacio y no exigiendo más que una caja 
estrecha. 
La casa Chatard hace un cierre de portada de 
cortina metálica con contrapesos equilibrados. 
Pig. 161.—Detalles del cierre de Chatard. 
Cada hoja lo está por un contrapeso especial, 
cuya acción cesa en cuanto la hoja correspon-
diente llega á la requerida posición. Los contra-
pesos están sostenidos, conforme se ve en la 
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figura 161, que representa los alzados de frente y 
de costado de este sistema, por dos cadenas que 
pasan por las poleas. 
En el momento en que un contrapeso ha llega-
do á la parte superior vuelve á bajar por el otro 
PIgS. 162 y 163. - D i s p o s i c i ó n de los bastidores en los cierres 
de cortina. 
A, Puerta; B , Bastidor; C, Hoja 1.a 
lado. Y gracias a esta disposición no es necesario 
hacer funcionar todos los contrapesos durante la 
operación. El trabajo facilítase mucho y se abre-
via de un modo considerable. 
Cierres ondulados 
Fórmalos una plancha de acero ondulado de 
V3 á 1 mil ímetro de espesor, para que el arrollado 
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sea fácil y se pueda alojar al tambor cómodamen-
te. Las ondulaciones son muy pequeñas, var ían 
de 15 á 30 milímetros, y los guías laterales son 
simples hierros en forma de U verticales é inte-
1 
FigB. ]64y 165.—Cierre Ondulado. 
riormente guarnecidos de madera dura para evi-
tar el ruido. 
Este ci«rre es sumamente ligero y el peso de 
la chapa ondulada tiene un equivalente en los 
resortes del mecanismo, cuya tensión se regula 
de modo que la cortina queda siempre equilibra-
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da. Una cantonera bordea la parte inferior de 
esta cortina, hal lándose provista de un pistón al 
cual se adapta un gancho para subir ó bajar el 
mecanismo. 
Figs. 166 y 167.—Arbol de arrollado y hoja de acero vertical 
(modif icac ión) del cierre ondulado. 
Para cerrar la tienda hay que fijar la cortina á 
la delantera con ayuda de uno ó dos pernos de 
clavijas, con un candado ó por medio de una ce-
rradura. 
En la figura 166 puede verse el árbol arrolla-
dor y las cajas de fundición que contienen los 
resortes. Este árbol no gira y hállase colocado 
sobre un apoyo fijo en lo alto de la corredera; las 
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bobinas que contienen los resortes son las que 
giran en el árbol . 
Los señores Chédeville y Dufréne han introdu-
cido una modificación en los guías de este meca-
nismo. Han provisto la cortina (fig. 467) de 
una hoja de acero vertical, la cual pasa por 
medio de las ondulaciones y que resbala entre 
dos tarugos de madera dura fijados en el fondo 
de la cerradura de hierro en forma de U . 
Figs. 16S y 169.—Disposición del rollo en los cierres ondulados. 
(Cornisamiento Inclinado.) 
Úsase mucho este cierre, á causa de su ligereza, 
no sólo para las tiendas, sino para cubrir grandes 
vanos y ventanas establecidas contra la acera. 
Además, estos cierres superan en economía á 
todos los restantes. El único inconveniente que 
tienen es el de exigir demasiado espacio para alo-
jar el rollo. Pero esto se remedia colocando i n c l i -
nado el cornisamiento de la portada, como se ve 
en las figuras 168 y 169. Sin embargo, ello no 
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puede hacerse cuando la imposta es de piedra; ha 
de sacrificarse entonces una parte de la altura 
para alojar el rollo, como se ve en la figura 170. 
La fijación de las cortinas en su parte inferior 
se ejecuta por medio de tornillos con cabeza sin 
resalto, que atraviesan el batiente de la parte fija 
y los hierros plano y en forma de T de la movible. 
Fig. 170.—Disposición del rollo en los cierres ondulados. 
(Altura sacrificada.) 
Los tambores se deben colocar perfectamente á 
nivel, ocupando su eje el fondo del rollo cuando 
éste se halla completo. Se prepara los resortes á 
derecha é izquierda, pudiendo ser colocados de 
manera que el arrollamiento se efectúe hacia el 
lado exterior de la fachada ó bien hacia el interior. 
Entre las placas que sostienen los tambores y 
el fondo de la ranura que sirve de guía débese 
dejar un juego de dos centímetros para no dificul-
tar el arrollamiento del acero ondulado. 
Se colocará perfectamente á plomo las guías 
en forma de U , teniendo cuidado de dejar asimis-
mo el juego necesario. 
Levántase hecho todo esto la cortina arrollada, 
encájase su borde inferior en la ranura de la guía 
y se deja que descienda; sólo falta ya fijar el acero 
ondulado á los tambores por medio de tornillos y 
quitar las clavijas que mantenían tirantes los re-
sortes. 
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En las figuras 462 y 163 indicamos además las 
disposiciones que debe adoptarse en los bastido-
res fijos para recibir un cierre metálico compues-
to de tres hojas y de siete hojas, sin distinción de 
sistema ni fabricante. 
Figs. 171 y 172 —Cierre de Paccard. 
La casa Paccard fils, de Lyón, fabrica un siste-
ma de cierre de acero ondulado cuyo motor, en 
lugar de ser un resorte contenido dentro de un 
tambor, es un árbol horizontal (figs. 171 y .172) 
conexionado con un árbol vertical por medio de 
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un tornillo sin fin y una rueda dentada. El arro-
llamiento se efectúa sobre los carretes adheridos 
al árbol horizontal. 
Este sistema se puede cerrar desde el interior, 
y su diámetro, que es de 30 centímetros en las 
portadas de tienda, puédese reducir al aplicarlo á 
una ventana. 
Cierres para carnicerías 
No remataremos este capítulo sin dar á conocer 
á nuestros lectores un cierre que cada vez va 
usándose más para los establecimientos en que 
se expende la carne. Gompónese esencialmente 
T 
r—ñ—Q-o-
Fig. 173. —Ensamble para c i er í e de carnicería . 
este mecanismo de una verja ordinaria de travie-
sas cortas (de 40 á 50 centímetros) y articuladas 
entre sí con ayuda de un ensamble llamado cabe-
za de compás, mitad hacia dentro y mitad hacia el 
exterior, á fin de poder recoger la verja en forma 
de fuelle. 
En el suelo se coloca, en el lugar de cada una 
de las mencionadas articulaciones, cuchillos mó-
viles recibidos por cubos adheridos al piso. 
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Ciérrase la verja con ayuda de un candado ó por 
medio de una cerradura adherida á los barrotes. 
En la figura 173 puede verse un fragmento de 
verja de carnicer ía en su corte de elevación. Ge-
neralmente se pone seis traviesas, que se acopla 
entre sí y á unos 15 centímetros de distancia. 
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CAPÍTULO VII 
Ajuste y ensamble del hierro 
Ajuste 
Es una operación de forja que consiste, según 
la palabra lo indica, en ^ajustar, en unir unas 
Figs, 17 á 176.—Ajustes de caja y espiga, cola de milano y silbato. 
piezas á otras de varios modos ó en distintas 
posiciones, para formar con ellas un trabajo de 
conjunto. 
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Los ajustes más corrientes, que representamos 
en las figuras 174 á 178, son el de caja y espiga, 
el de cola de milano, el de silbato, el de robladura 
y el de inglete. 
/ 
Flgs. 177 y 178.—Ajustes de robladura y de inglete. 
Todos se prestan á la soldadura de cobre, ope-
ración que consiste en echar un poco de este 
metal en esos ensambles, dejados algo libres al 
efecto. ' 
A tal fin se une á ellos un trozo de latón por 
medio de un alambre y se calienta la pieza pre-
viamente provista de un poco de bórax, que hace 
el oficio de disolvente. Luego se limpia y suaviza 
la pieza con las limas. 
Tal vez no sea inútil decir de paso que, termi-
nada la operación, debe sacarse de la fragua el 
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carbón que se ha empleado en ella, pues dicho 
combustible daría pésimos resultados en las ope-
raciones ordinarias. 
Ensambles 
El ensamble de hierros del comercio ocupa un 
lugar señalado en el arte del cerrajero construc-
Pigs. 179 y 180.—Ensamble de hierros en forma de I entre sí y con 
cantoneras. 
tor. Por eso, con el fin de evitar repeticiones en 
los sucesivos capítulos de este tratado, reunimos 
en el siguiente las ensambladuras ó ensambles 
más en uso en dicho arte. 
C E R E A J E R Í A P R Á C T I C A 13 
Ensamble de hierros en forma de I entre si y con 
cantoneras.—Obtiónese, claramente lo indica la 
figura, cortando francamente uno de los hierros 
(A) y roblando en cada lado del alma extremida-
des de cantonera que sirven luego para fijarle, 
Figs. 181 y 182. -Ensamble de liierros en forma de T con grapas 
acodadas. 
con ayuda de clavos ó pernos, al hierro B, dejan^ 
do descansar libremente el hierro A sobre el pa-
tín del hierro B. 
Puédese también poner el hierro A sobre la 
parte superior del hierro B. El ensamble se prac-
tica de igual modo, pero haciendo saltar el patín 
superior del hierro A de la saliente del hierro B* 
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Con esto se ensambla los hierros á nivel y se 
evita la saliente del patín del hierro B . 
Ensamble de los hierros de forma de T con grapa 
acodada.—Se h a r á saltar la grapa del hierro B en 
una longitud igual á la saliente del hierro A, con 
el cual ha de ensamblarse, más 5 ó 6 centímetros, 
y en seguida se acodará la cresta del hierro sobre 
estos 5 ó 6 centímetros. 
J i t u | 
Figs . 183 y 184.—Ensamble de hierros en forma de T (Caja y espiga) 
Si el trabajo se remata en el taller, e n s á m -
blese con ayuda de clavos; si se opera al pie de 
la construcción, empléese tornillos de cabeza hen-
dida. 
Ensamble de hierros en forma de T con grapa 
roblada.—^Se hace saltar el patín en una longi-
tud igual á la saliente del hierro sobre el cual 
quiere ensamblarse, y en su cresta así recostada 
se deja una pequeña espiga más larga que el espe-
sor de la grapa que ha de clavarse; ésta tiene un 
agujero que recibe la espiga, la cual se clava en 
frío. 
Ensamble de hierros en forma de T por el pro-
cedimiento de caja y espiga.— Se cortará la grapa 
del hierro B en una longitud algo superior á la 
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saliente del hierro A, y en su cresta se dejará la 
espiga G. En el hierro A se h a r á una caja, desti-
nada á recibir la espiga G, que se roblará por 
fuera y en frío. 
Flgs. 185 y 186.—Ensamble de hierros en forma de T sobre 
cantoneras. 
Ensamble de hierros en forma de T sobre can-
toneras.—Se hace de dos modos distintos: practi-
cando un corte franco en el hierro en forma de T 
y alojando dos escuadras en la longitud de la cres-
ta, haciendo dos agujeros en estas escuadras para 
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la fijación sobre la cantonera; ó cortando la cres-
ta del hierro en forma de T en una longitud igual 
á la anchura de la cantonera y replegando la 
grapa en caliente, luego de haber hecho dos agu-
jeros, para clavos ó tornillos. 
Ensamble de hierros en forma de T mitad por 
mitad.—Córtese en uno de los hierros la grapa en 
Pigs. 187 y 188—Ensamble mitad por mitad. 
una longitud idéntica á la anchura de la grapa 
del otro, en el cual se formará la cresta, de igual 
dimensión que el espesor del hierro, practicando 
una ligera entrada en las alas de la grapa. 
Es éste un trabajo que requiere mucho cuidado, 
pues los cortes han de estar muy bien hechos y el 
hierro un poco doblado para ser martilleado des-
pués del ensamble. 
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Ensamble de hierros en forma de T con canes. 
—Córtese la grapa que se quiera ensamblar de 
la necesaria longitud y hágase en ella tres aguje-
ros para el ensamblaje. En el otro hierro fíjese 
una hoja d© palastro recortada, que se conoce por 
el nombre de can y con agujeros correspondien-
tes á los del hierro, fijándola en caliente ó en 
frío. 
Si se ha de ensamblar dos hierros en cruz, se 
deja uno de ellos entero y el restante se corta en 
dos pedazos, ensamblándolos como antes dando al 
can las dimensiones que exija el número de cla-
vos que haya de llevar. 
Ensamble de ángulo de las cantoneras. - Comién-
cese por cortar en la cantonera el ángulo t r iángu-
lo de la figura y replóguese en seguida en caliente 
dicha cantonera. 
F i g . 189.—Ensamble de á n g u l o de las cantoneras. 
Suéldese el ensamble si se quiere que sea más 
consistente. 
Ensamble de las carriolas con las armaduras de 
techumbre.—Se hace este ensamble por medio de 
una espiga que penetra en la cresta del hierro 
que forma la armadura. Para ello se corta la gra-
pa de las carriolas P y P' en la medida que lo 
requiera dicha armadura. Dichas carriolas llevan 
adherida á su cresta una espiga formada por un 
hierro plano de 20 X 7; en el extremo contrario 
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de esta espiga tienen agujeros de paso. La Garrió-
la P lleva agujeros aterrajados y la armadura 
una caja, en la cual entra la espiga, atornillada 
en la carriola P'. 
O O P1 
JZ 
i 
D 
Figs. 190 á 192.—Ensamble de las carrioles y las armaduras 
de techumbre. 
Guando los hierros tienen mayores dimensiones, 
el ensamble se hace con escuadras en la indicada 
forma. 
Ensamble de las varetas entre si.—Si los hierros 
planos ó hierros cantoneras están acodados, se les 
clava en el lugar de su encuentro; si se hallan 
separados se gana la separación interponiendo 
una ó varias piezas y se efectúa la unión en todos 
los espesores. 
Ens 
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amble de las varetas con los montantes y las 
vigas.—Hácese este ensamble con ayuda de ca-
nes cuyas dimensiones son apropiadas para reci-
bir todos los clavos, cortando los hierros de las 
varetas y sus montantes y dejando intacto el de 
forma de T de la viga. 
* 
* * 
Todos los hierros compuestos pueden ser alige-
rados por medio de riostras en substitución de 
las almas ó paredes verticales; se establece estas 
riostras en sentido oblicuo, para formar líneas 
quebradas ó dispuestas en forma de cruz de San 
Andrés . 
Fig . 193. - Hierro aligerado en forma de cruz de San Andrés . 
Los ensambles de estas vigas, que son de forma 
de T ó de cantonera, se hacen con ayuda de placas 
de relleno, tuercas y clavos. 
En el grabado que ilustra esta página damos 
una muestra de esa clase de hierros. 
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CAPÍTULO VIH 
Carpintería metálica 
Cercos de hierro para vanos 
En substitución de los cercos de piedra de los 
edificios, viónese aplicando desde hace algunos 
años vistosos cercos metálicos que resultan muy 
económicos, sobre todo en las comarcas en que 
la piedra no abunda ó es de mala calidad. 
Uno de los sistemas que da mejores resultados, 
el más bueno probablemente, es el sistema Gui-
pet. Gompónese el cerco que expende dicho señor 
de la parte interna, que forma el telar, y un marco 
exterior con molduras, todo ello de una sola pieza 
de 5 milímetros de espesor, provista ó no de goz-
nes y que se empotra en la fábrica por medio de 
herrajes de amarra que se une á la parte interior 
del telar; empotramianto que ofrece la ventaja de 
ser invisible, teniendo gran solidez, puesto que la 
amarra queda embebida en la fábrica. 
Cuanto á la colocación de la ventana, sea de 
madera ó de hierro, de las persianas ó las baran-
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dillas, como los telares son los de siempre, se 
opera como de costumbre. 
Ventanas metál icas 
Además de tener gran exceso de duración so-
bre las de madera, las ventanas metálicas ofre-
Pig. 194.—Ventana-puerta para balcón ó terraza. 
cen la ventaja de aumentar á veces hasta en un 
tercio la superficie de iluminación, á causa de 
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las menores dimensiones de los elementos com-
ponentes. 
La casa J. J. Marzellet, de París , fabrica venta-
nas de esta índole de S'IO X I ' IO metros con ayu-
da de hierros especiales que se prestan á variadas 
combinaciones para el ventanaje, los bastidores 
de vidrieras fijos ó móviles, miradores, escapara-
tes, etc., rectos ó con partes curvadas. 
Los batientes verticales úñense con ayuda de 
un ensamble de nuez; el batiente horizontal fijo 
iiene forma de escupeaguas y unos cañoncillos 
para expulsar el agua que tras él pueda pe-
netrar. 
En la figura 194 hemos querido representar 
una ventana-puerta metál ica para balcón ó terra-
za, con bastidor fijo ó sin él en su parte superior. 
Las figuras 195 á 197 son varios cortes que ind i -
can los diversos ensambles de los hierros perfi-
lados. 
Kt^ y ^IP' v^y 
Figs. 195 á 197. 
Cortes que indican los distintos ensambles de los hierros 
perfilados de la figura 191. 
Con varillas molduradas, clavijas y be tún . 
En las figuras 200 á 206 se puede ver varios 
cortes verticales; prescindiendo, no obstante, de la 
figura 200, que muestra el alzado de una puerta-
vidriera metálica con zócalo para portada de tien-
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198 y 199 —Alzado de puerta vidriera con zóca lo y corte 
vertical. 
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da, y á la cual corresponden también los indicados 
cortes. 
El señor Combe, de Par ís , ha imaginado un sis-
tema de ventanas y persianas que se ocultan, res-
balando en sentido longitudinal sobre vías coloca-
das horizontalmente en la parte inferior y en la 
superior del vano, como las portezuelas de los 
t ranvías y coches. 
Figs. 200 á 206.—Cortes verticales de la fig. 200. 
Puede mantenerse las hojas en la posición que 
convenga para obtener la superficie de i lumina-
ción deseada, así en las persianas como en las 
ventanas y puertas, sin que el viento modifique 
en manera alguna la posición que se haya adop-
tado. 
En las figuras 207 y 208 representamos el corte 
de los montantes de la persiana ó ventana. 
En la parte superior, un larguero sostiene una 
chapa plana algo más ancha que él, cuyos bordes 
sirven de guías á los batientes. En la parte infe-
rior, otro larguero horizontal tiene dos hierros 
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de forma de T, que constituyen carriles sobre los 
cuales resbalan las partes móviles. 
Figs. 207 y 20?.—Corte de un montante de ventana. 
En las figuras 209 á 24 2 puede verse otra forma 
de bastidor metálico para ventanas. 
Puertas de hierro 
Se dividen en dos categorías, que se distingue 
con los nombres de puertas de fábrica y puertas 
vidrieras. 
Para construir las puertas de fábrica se co-
mienza por hacer un bastidor fijo de cantonera 
MAKÜALES SOLER 
de 50 X 30, que sirve para la colocación de los 
herrajes propiamente dichos. En seguida se une 
Figs. 209 á 212.—Ventana con sus cortes vertical y horizontal 
1, Corte A B ; 2, Corte CD; 3, Corte E F ; 4, Corte G H ; 5, Corte I J : 
6, Corte K L . 
este bastidor á la obra de albañilería por medio 
de grapas de empotramiento de 20 centímetros 
de longitud. 
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Cuando la puerta no es grande, hácese las hojas 
con un palastro de 7 á 8 milímetros de espesor, 
cortado del tamaño del marco; una de estas hojas 
hállase provista en su cara exterior de un hierro 
plano formando batiente, y la otra tiene una ere-
mona de cierre que detiene las dos á la vez. 
Empléase asimismo el palastro estriado, que es 
más rígido que el palastro ordinario, y si la puer-
ta es de grandes dimensiones resulta preferible 
emplear el palastro delgado y reforzarle formando 
un marco de hierro cuadrado. 
En las puertas vidrieras, si ésta es de una hoja, 
el marco fijo lo forma una cantonera de 60 X 60 
que sirve para la aplicación de los herrajes y se 
halla adherida á la pared por grapas de empo-
tramiento. 
El marco de la hoja lo forma una cantonera de 
50 X 25, y una traviesa horizontal intermedia 
separa la parte de los vidrios de la parte llena. 
Las divisiones verticales y horizontales hácen-
se con hierros en forma de T de 25 X 22, y una 
cruz en forma de cantonera consolida interior-
mente la parte plana de la hoja de que hablamos. 
Si la puerta ha de tener dos, fórmase el marco 
fijo con un hierro de 30 X 20. 
Cada hoja se compone de un montante fijo y 
de traviesas de hierro de 30 X 20 y el montante 
móvil de hierro de 30 X Las traviesas y 
montantes estarán provistos de una cantonera de 
30 X 20, que forma la hendedura para el vidrio 
por la parte que le ha de llevar la puerta y sirve 
para fijar el palastro del panel pleno al basa-
mento. 
En la hoja que por lo general se deja cerrada 
colócase una cremona, y en la movible se fija la 
cerradura. 
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Se h a r á las divisiones para los vidrios con 
hierro en forma de T de 25 X 22. 
Persianas de hierro y madera 
Pueden estas persianas, generalmente de dos 
hojas, abrirse hacia el exterior, cuando los vanos 
sean pequeños; cuando no se ha de prescindir de 
las persianas, á menos de emplear las de varias 
hojas, que se replegan contra el telar, formando 
un abultado paquete. 
Estas hojas no deben ser menos de 4 ni más de 
8, según las dimensiones del vano y el grueso 
del telar, y aun cuando el presente artículo se 
titula persianas de hierro y madera, se entiende 
que también pueden hacerse sólo de hierro por 
el procedimiento que vamos á describir. 
Fíjase estas persianas con herrajes á un mar-
co especial de madera ó de hierros de ángulo, 
clavado contra el larguero del cerco fijo, ó bien 
al borde exterior del telar, contra hierros planos 
ó de escuadra provistos de amarras. También 
puede disponerse un rebajo en el telar para alo-
jar la persiana plegada. 
Las persianas metálicas se cierran por medio 
de fallebas ó cremonas en casos particulares. Las 
del piso bajo pueden estar provistas de barrotes 
de seguridad fijos ó portáti les. 
Usase también estas persianas para vanos co-
ronados por arcos. Las hojas móviles se apli-
can entonces, en la parte superior, sobre basti-
dores durmientes formados por verjas de hierro 
forjado ú hojas de palastro con dibujos calados 
que encubren el batiente superior, como se ve 
en la figura siguiente. 
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En las figuras 214 y 215 representamos el corte 
de una ventana de hierro y madera muy sencilla. 
Los listones suelen ser de roble y se fijan por 
medio de herrajes sobre los cercos durmientes 
de madera ó metálicos. 
Fig . 213.-Persianas para vano coronado. 
Las persianas adheridas á largueros de madera 
ó hierros de ángulo disminuyen la luz del vano 
en 88 centímetros para 4 hojas, en i l para §, y 
en 14 para 8. Débese añadi r á cada lado 15 m i -
límetros por hoja de aumento. 
En el caso anterior el espacio que ocupan es 
algo mayor: de 5 centímetros á cada lado para 
4 hojas, de 7 para 6, de 9 para 8, y 2 más á cada 
lado por cada par de aumento. 
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Buscando economía d isminúyese el número de 
hojas. A l efecto se da al telar el mayor espesor 
posible; y si este espesor es limitado se emplea 
de preferencia la persiana adherida á un cerco 
durmiente situado en el exterior. 
Figs, 214 y 215.—Persianas de hierro y madera. 
Las persianas de láminas movibles presentan 
las ventajas de las celosías, puesto que las lámi-
nas articuladas pueden inclinarse con arreglo á 
un ángulo cualquiera y es fácil con ellas obtener 
un cierre perfecto, prestándose á introducir la 
luz por toda la superficie del vano, á excepción 
de la que ocupa el canto ó la menor dimensión 
de las láminas . 
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He aquí ahora el modo de construir la hoja de 
una persiana de hierro y madera (que puede ser, 
cambiando la madera por hierro, sólo de hierro). 
Fig. 216. 
Marco de hierro 
especial 
para persianas. 
F i g . 217. 
Tarugo de madera para persianas. 
Se hace el marco de hierro especial represen-
tado en la figura 216, formado, como se ve, por 
dos montantes y varias traviesas; en el espesor 
del hierro se aloja las diversas láminas de ma-
dera, con tarugos en los intervalos para regular 
éstos. 
La de la derecha es de hojas articuladas y está 
fijada á un cerco formado por hierros de ángulo, 
teniendo 4 hojas; la de la izquierda, de 4 hojas 
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también, hállase adhe.rida á un cerco ó marco de 
madera. 
Las hojas obtenidas de este modo no tienen más 
que 18 milímetros de espesor, y presentan no obs-
tante mucha solidez. 
El sistema de fijación más sencillo consiste en 
disponer la persiana de manera que la primer 
hoja esté herrada sobre el durmiente de la venta-
na; mas esto ofrece la desventaja de presentar la 
ventana saliente, disminuyendo el claro de la per-
siana. 
Se evita este inconveniente poniendo fuera de 
las piezas del durmiente un tarugo de madera (T, 
fig. 217) bastante espeso para ocultar la parte pos-
terior de la persiana cuando ésta se halla abierta. 
Persianas de hierro 
Gonstrúyese estas persianas haciendo el basti-
dor con hierros especiales laminados. Los paneles 
que rellenan estos bastidores son de una pieza y 
hácense de palastro recortado en ángulos vivos 
y regularmente embutida para ocultar las láminas 
de madera y dar luz. 
Fig , 218.—Corte de persianas de hierro. 
La figura 218 representa el corte de una venta-
na hecha de este modo y muy económica para 
vanos ordin~" 
Está hecl 
Guibourgé. 
arios. 
ha con arreglo al sistema Arnould-
nihnnro-Á 
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Son muchos los constructores que emplean en 
la fabricación de las persianas hierros especiales 
por el estilo de los que representamos de perfil en 
las figuras 219 á 221, ó iguales á ellos. 
Figs. 219 á 221.—Perfiles de hierros especiales para persianas. 
Los señores Jomain y Sarton construyen persia-
nas de hierro para las cuales, en lugar de cortar y 
embutir las distintas láminas en una sola hoja de 
palastro, emplean láminas que terminan rectas 
contra los montantes del marco, con lo que pre-
senta la obra completa una gran ventaja: da mu-
cho aire y claridad. 
En el último de los dibujos de este capítulo re-
presentamos, para acabar, un tipo de persianas 
mecánicas, de 4 hojas, que se maneja desde el 
interior sin necesidad de tocar las vidrieras. 
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Abrense y se cierran fácilmente con ayuda'de un 
tornillo transversal fileteado en ambos sentidos y 
de paso de hélice considerable, que se aloja deba-
jo del escupeaguas. 
• 1 1 » 
F l g 22 2.—Persiana metá l i ca . 
Para las persianas de grandes dimensiones co-
lócase otro tornillo de esta especie en la parte 
superior, el cual puede ponerse en comunicación 
con el de abajo por medio de una sencilla trans-
misión. 
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CAPÍTULO IX 
Construcciones metá l i cas 
Verjas 
Las más usadas son las de montantes ó barro-
tes redondos ó cuadrados de una sola pieza. Estos 
barrotes pasan por los travesanos ó barras trans-
versales perforadas á barrena; y si hay tramos 
separados por pilares de fábrica, estas barras em-
pótranse en ellos por sus extremidades. 
La parte superior de dichos barrotes está forja-
da en punta, ó bien tiene adheridas por medio de 
la soldadura lanzas de fundición. También puede 
soldarse varias espinas en tres ó cuatro caras, ó 
partir por medio los barrotes y forjar sus extre-
midades preparadas de este modo. 
Los barrotes tienen todos la misma longitud; á 
veces se les alterna poniendo uno largo y uno 
corto, como se ve en la figura 227. Los barrotes 
cuadrados pueden presentarse todos de plano, de 
ángulo ó alternos; se elige la combinación que re-
sulte más bonita. 
Cuanto á los travesanos, generalmente se hacen 
de hierro plano del mismo espesor que los barro-
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tes que han de atravesarlos y de anchura tal que, 
una vez hechos los agujeros, quede una parte 
plena igual á dicho agujero a cada lado, como se 
ve en el dibujo que sigue. 
—-H--.-1 O O O 
F i g . 223 ,—Travesaño ordinario y su gublo. 
Si la anchuraMel hierro que forma el t ravesaño 
no da para esto, h á c e s e el t ravesaño con agujeros 
hinchados. 
F i g . 224 .—Travesaño de agujeros hinchados con su gubio. 
Los travesanos se unen á los montantes por 
medio de gubios de hierro redondo que les atra-
Figs. 226 y 226.—Verjas sencillas. 
viesan de partejá, parte y son embutidos en ellos 
y en los t ravesaños y sujetos por pasadores. 
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Figs. 227 y 228.—Verjas de adorno. 
i : M A N U A L £ 8 tíOLEB 
En las figuras 225 á 228 representamos varias 
verjas de moderna construcción. 
En las figuras 229 y 230 puede verse dos mo-
delos de verjas onduladas, art ís t icas obras de 
Gayer-Legendre. 
Figs. 229 y 230,—Detalles de verjas onduladas. 
La 229 es de pilastras de albañilería, la otra es 
toda de hierro y muy á propósito para jardines 
públicos. 
Las ondulaciones están hechas sin torsión, y 
no son de lo mejor que fabrica esta casa, de la 
cual salen verdaderas maravillas en esa clase de 
trabajos. • 
Por último, en la figura 231, se ve una de las 
famosas verjas del cerrajero Juan Lamour, céle-
bre artista lorenés del siglo x v m . 
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Pig. 231.—Verja de Juan Lamour que cierra una dejas capillas de 
l a Catedral de Nancy. 
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Barandillas 
Las barandillas de escaleras fabrícanse de ba-
rrotes simples ó con rellenos. 
La barandilla de barrotes compónese de dos 
barrotes principales, el de los peldaños de partida 
y el de los de llegada, reunidos por un travesaño 
superior de hierro liso, al cual se adhiere luego 
el pasamanos, de madera ó metal. Los barro-
tes secundarios se fijan contra este travesaño y 
por su extremidad inferior á cada uno de los 
peldaños de la escalera; en ocasiones pónese 
dos barrotes intermedios por escalón, para no 
dejar vacíos mayores de 15 cent ímetros entre 
barrote y barrote, cuando dichos peldaños son 
muy anchos. 
Fíjase el montante de partida sobre el primer 
peldaño y el montante de llegada sobre el peldaño 
que forma descanso. A veces acompaña al mon-
tante de partida una consola de hierro forjado ó 
inclinada, que no tiene más objeto que adornar la 
escalera. 
La barandilla de relleno se compone de dos 
montantes principales, entre los que media un 
espacio de tres metros próximamente , reunidos 
por dos t ravesaños entre los cuales se fija los 
barrotes intermedios, de variable forma. 
La fijación de los montantes principales efec-
túase sobre la zanca ó en la parte de la zanca ó 
los peldaños. 
Empléase barrotes de todas clases. En la figu-
ra 232 se ve uno de hierro redondo acodado sen-
cillamente en un radio de 5 ó 6 centímetros y 
adherido á la cara lateral de un peldaño de pie-
dra, y la figura 233 representa el mismo barrote 
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de empotramiento al cual se ha agregado un ro -
setón aplicado sobre la parte lateral del peldaño. 
Pig. 232. 
Barrote de hierro acodillado. 
V 
Fig . 233. 
Barrote de hierro redondo aco-
dillado de empotramiento. 
Los barrotes dispónense también, cuando las 
escaleras son de hierro, atravesando la cantonera 
LÁ 
Figs. 284 y 235.—Barrote con bolillo y de tuerca. 
superior y descansando sobre un bolillo ó fondo 
de lámpara de fundición que se fija á la zanca. 
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Otras veces se fijan con ayuda de piezas de fun-
dición que tienen una tuerca á la cual se atornilla 
el barrote, fileteado en su extremo inferior. 
Las barandillas se consolidan por medio de 
collares, que atraviesan los barrotes, provistos 
de una parte plana que se sujeta á los peldaños, 
colocando cinco en cada tramo de 340 metros 
próximamente de altura. 
F i g 236.—Barrote fijado con grapas. 
También suele emplearse los barrotes fijados 
con grapas (fig. 236). Estos barrotes son acodi-
llados, adelgazados en su extremidad inferior, 
donde terminan en una parte plana atravesada 
por un agujero; por debajo del ángulo fíjase el 
barrote á la zanca con ayuda de una grapa ó es-
tribo que se adhiere á ella por medio de dos 
recios tornillos. 
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El extremo inferior fíjase también con un to r -
nillo. 
F i g . 237.—Barandilla con relleno de hierro forjado. 
En la figura 237 representamos una barandilla 
de relleno de hierro forjado, bien detallada para 
que pueda comprenderse á primera vista su cons-
trucción. 
Balcones 
En las figuras 238 y 239 puede verse dos ba-
randillas de balcón de construcción sencilla y 
nada caras. SeJiacen generalmente de hierro 
colado. 
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Y en las figuras 240 y 241 se ve otros dos tipos, 
de formas mucho más ricas y más decoradas. 
Figs. 238 é 241.—Barandillas de balcones de hierro forjado. 
No hacemos descripciones porque cuanto dijé-
ramos sería repetición de lo indicado no hace 
mucho. 
Estufas é invernaderos 
Las estufas, lugares en que, caldeando por me-
dios artificiales, obtiénese el cultivo de plantas 
tropicales, y ios invernaderos, locales abrigados 
contra las influencias atmosféricas y en los cuales 
se conserva el calor natural por medio de dispo-. 
siciones adecuadas á ese fin, constrúyense p r in -
cipalmente de hierro apoyándolos en zócalos de 
ladrillos. 
En las figuras 242 á 245 representamos un in -
vernadero adosado de una vertiente con galería, 
sin portilla metálica sobre los montantes, depó-
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sito de agua á lo largo del frente y de un costado, 
gradería adosada con gradas de hierro, vidrieras 
y pintura, calefacción por medio de tubos de co-
bre y persianas de cortina. 
Figs. 242 á 245.—Invernadero adosado. 
El coste de este aparato (valga la palabra) pue-
de calcularse, sin comprender varios suplemen-
tos debidos á algunos trabajos accesorios indis-
pensables, á razón de 10 ú 11 pesetas metro cua-
drado. 
El llamado invernadero d í a holandesa, que se 
ve en la figura 246, es más caro; sale p róx ima-
mente á 12 ó 12-50 pesetas. 
Las estufas son más baratas; una estufa adosa-
da de 4 x 3 metros puede hacerse gastando4,300 
pesetas. 
En la figura 247 reproducimos un pabellón de 
jardín de invierno, especie de invernadero con 
pórtico de columnitas. 
10 
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Descansa en un basamento de ladrillos, y en-
cima de la cúpula le adorna una galería, á la 
i-; |J ' i ' T 'JP— i 
Vig 246.—Invernadero'á la'holandesa de Ollivier 
Fig . .247.—Pabel lón de jardín de invierno de Bergerot, 
cual se sube por una escalera ejecutada al aire 
libre. t ' 
En la figura 248 damos el croquis de un inver-
nadero para aficionados, fabricado por la casa 
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Grenthe, que mide 2 metros de ancho y 2'60 de 
altura sobre el suelo, costando, incluidos todos los 
Fig, 248.—Invernadero para aficionados. 
accesorios, desde 450 francos, para 4'05 metros 
de longitud, en adelante. 
Kioscos metál icos 
Estas construcciones, que se hace muy econó-
micas y de gran lujo, son de facilísima ejecución, 
asemejándose mucho en sus detalles á las estufas 
é invernaderos. En las figuras 249 y 250 repre-
sentamos dos modelos, uno todo de hierro y el 
otro con vanos para cristales. 
148 M A N I J A L I E S S O L K l l 
Figs. 249 y 250.—Kioscos. 
Marquesinas y aleros 
Se da el nombre de marquesinas á pequeñas 
techumbres fijas, generalmente rellenas con v i -
drios, para cubrir una entrada, un vestíbulo, etc. 
Las marquesinas pueden tener distintas formas, 
haciéndose de una, dos ó tres pendientes, con ó 
sin canal, y sé decoran según el lujo del edificio 
donde se aplican. 
La figura 251 muestra una marquesina sobre 
éonsolas de una pendiente y sin canal para una 
puerta de entrada. 
Compónese de una cantonera y una viga á las 
cuales se sujeta los hierrecillos que han de sus-
tentar los vidrios. Se ha de tener cuidado de le-
vantar la punta de los hierrecillos á la altura 
de la cresta, con el fin de formar una detención 
para la hoja de vidrio é impedir que resbale. 
Se cor tará el vidrio en redondo á fin de condu-
cir las aguas al centro y alejarlas de la almáciga. 
Una marquesina de dos pendientes que se usa 
mucho es la representada en la figura 252. 
No tiene canal y aplícase á las puertas. 
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Para construirla se empotra en la pared dos 
hierros en forma de I , dejándolos bien sólidos, 
pues han de soportar toda la carga, ya que las 
Flg . 2)1.—Marquesina de consolas. 
Fig. 252.—Marquesina de dos pendientes y s in canal 
consolas no son más que un adorno. Los canales 
de los vidrios descansan sobre estos hierros y 
sobre un panel empotrado en la pared y cubierto 
por un frontón de hierro forjado. 
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Se hace asimismo marquesinas levantadas con 
canal a t rás como la representada en la figura 253. 
Adopta la forma de un abanico, y para cons-
truir la se principia por fijar sólidamente á la pared 
el canal y un cinturón de hierro cantonera de la 
forma de la marquesina; en la faz exterior del 
canal se fija una cantonera sobre la cual descan-
san los hierrecillos de los vidrios. 
Pig. 253.—Marquesina en forma de abanico. 
Todas estas marquesinas véndense fabricadas y 
no cuestan muy caras, especialmente las dos p r i -
meras. 
Para describir por medio del dibujo otra mar-
quesina de más importancia, hemos querido ser-
virnos de una que en Par ís llama la atención: de 
la marquesina que sirve de abrigo á la entrada 
del restaurant Maire, en el bulevar de Strasburgo, 
y de cuya armazón de hierro damos detalles á 
continuación: 
Puede observarse en proyección en la figu-
ra 257, que representa en planta la mitad del es-
queleto metálico de la marquesina: 
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Figs. 26t á 257.—Armazón de hierro de una marquesina. 
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1. ° Los hierros destinados á sostener los cris-
tales, tanto en la parte plana central de dos ver-
tientes como en las laterales dispuestas en ala. 
2. ° La canal para las aguas de lluvia. 
3. ° Los hierros que constituyen el piso de la 
terraza ó azotea que se ha construido sobre la en-
trada del establecimiento. 
El corte de la figura 254, dado por el eje de la 
marquesina, completa las indicaciones de la 
planta. 
Se ve en este corte el perfil de una de las mén-
sulas que sostienen la parte levadiza. Estas mén-
sulas, que son de palastro de 5 milímetros de 
espesor, tóenen en el frente un ancho de 3 á 4 
centímetros, que se amplia hacia la parte supe-
rior formando una voluta que se conoce con el 
nombre de cuerno de carnero. 
La figura 256 os el corte transversal, en el que 
se ve la sección de la canal de esta marquesina 
encantadora. 
Miradores 
Representamos uno, construido por la casa 
Bergerot-Schwartz-Meurer, en las figuras 258 
y 259. 
Las diagonales de trazos muestran las hojas 
móviles. Las cornisas son de hierro colado. Los 
balcones miden 340 metros de longitud y el vuelo 
60 centímetros. 
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Figs. 25á y 259, 
Mirador de los señores Bergerot-Schwartz-Meurer. 
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Pasaderas y puentes rúst icos 
» 
Las pasaderas de madera de los parques y ja r -
dines y los pequeños puentes pueden perfecta-
mente reemplazarse, con muchís ima ventaja desde 
el punto de vista de su solidez y duración, por 
construcciones idénticas de metal. 
Construcciones desmontables de hierro 
El señor Durupt, de Par ís , hace casas desmon-
tables compuestas de tabiques exteriores de palas-
tro ondulado galvanizado y tabiqi^es interiores de 
tablillas de pisos clavadas sobre bastidores de ma-
dera. Rellénase el intervalo con materias aislado-
ras secas, que pueden ser astillas de pino, virutas, 
recortaduras de corcho, etc., etc. 
Las habitaciones metálicas sistema Dauly se 
hacen con muros de doble tabique, con separación 
de 16 á 50 centímetros, que se descomponen, di-
gámoslo así , en cierto número de porciones hue-
cas, aparejadas por hiladas horizontales. 
Forman estas hiladas unas placas de palastro 
de acero de muy poco espesor estampadas, que se 
corresponden en los dos paramentos, unidas por 
hierros planos de mucha anchura que subdividen 
las hiladas horizontales y arriostran los paneles 
de palastro de ambos paramentos. 
Además se interpone entre las juntas, ocultán-
dolas enteramente, pequeños hierros de sección 
en forma de T, que contribuyen asimismo á dar 
rigidez á las chapas. 
El conjunto queda sólidamente arriostrado por 
pernos que no se ve cuando el montaje está ter-
minado. 
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La Compañía de Construcciones desmontables 
higiénicas (sistema Espitalier) hace por su parte 
tinglados metálicos que se puede armar en pocas 
horas. 
F i g . 260.—Tinglado de hierro desmontable. 
La figura 260 permite ver un tinglado sencillo 
de esta índole; medido entre columnas, este t i n -
glado tiene de 5 á 6 metros, y entre los filos de los 
aleros de 8 á 11; la altura de los montantes varía 
entre 3 y 4 metros. 
Alrededor de 13 kilogramos pesa el metro cua-
drado de esta construcción, hecha de tubos de 
hierro ligeros. 
La cubierta es de palastro galvanizado. 
Pig. 261.—Casa de hierro desmontable sistema Espital l ier 
Las paredes de las casas desmontables que cons-
truye la mencionada Compañía se componen de 
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dos tabiques convenientemente separados (de 10 
á 15 centímetros) . Estos tabiques compónense á 
su vez de una serie de paneles de 2 40 á 3 metros 
de altura por 1 de ancho, que posan próxima-
mente 10 kilogramos y van empotrados en ranu-
ras practicadas en los montantes de acero. 
Un ensamble especial hace solidarios entre sí 
todos los paneles. 
Las construcciones coloniales hállanse dotadas 
de un tejado y un techo, dispuestos de manera 
que el aire circula libremente debajo del tejado. 
Esta circulación tiene lugar con la misma fáci-
lidad que entre los dos tabiques que constituyen 
las paredes; y teniendo la precaución de dejar que 
comuniquen los huecos de los muros con los que 
se reserva debajo del tejado, se obtiene una cir-
culación continua de aire relativamente fresco, lo 
que hace que reine dentro de esas viviendas una 
constante y moderada temperatura. 
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CAPITULO X 
E s c a l e r a s m e t á l i c a s 
Las escaleras metál icas fabrícanse de hierro, 
de fundición, de palastro, de acero y de zinc; de 
hierro sobre todo. Empecemos, pues, por éstas . 
Modo de trazar una zanca de hierro 
Se comenzará por dibujar la planta de la esca-
lera; luego se decidirá la compensación de los 
peldaños de la parte curva, y se dividirá la altu-
ra total en trozos iguales correspondientes á los 
diversos peldaños, numerándolas según se indica 
en la figura 2b2. 
En seguida, con ayuda del compás, y si rio con 
la de una cinta de acero, se tomará frente á la zan-
ca los diversos anchos, que se marca rá asimismo 
en la línea de la base, y levantando esta línea, por 
cada punto de división. Cuyas distancias perpen-
diculares representan los anchos de los tramos y 
numeradas también, las intersecciones de las 
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horizontales y verticales correspondientes darán 
las aristas de los diversos peldaños. 
F i g . 262.—Planta de l a escalera. 
Figs. 263 á 265.—Plantilla de p e l d a ñ o de madera ó piedra y plantilla 
del desarrollo de una zanca de escalera de hierro. 
Trácese acto seguido la plantilla del peldaño 
do madera ó piedra; luego, con una abertura de 
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compás de 43 á 15 cent ímetros, según el espe-
sor del palastro empleado en la zanca, descríbase 
desde los vertientes de los ángulos entrantes una 
serie de arcos y únanse por una serie de tangen-
tes comunes que formen una línea quebrada en-
volvente, la cual, redondeados los ángulos, repre-
senta la parte inferior de la zanca. 
Zancas 
La zanca es un larguero al que se adapta los 
peldaños por el lado opuesto al muro de la caja. 
Puede hacerse una zanca muy sencilla para 
escalera metálica con una chapa de 20 á 40 centí-
metros de altura y 5 á 10 milímetros de espesor. 
Guando se necesite mayor resistencia se puede 
hacer la zanca con un hierro en forma de U , con 
una chapa reforzada por escuadras, con un hierro 
en forma de I ó de T ó con una vigueta compues-
ta de cinco piezas, alma de palastro y dos canto-
neras en cada cabeza. 
También puede emplearse hierros perfilados 
provistos de molduras, con ó sin hierro de á n -
gulo. Y combínase, por último, la madera y el 
hierro, que proporciona más rigidez, cuando se 
quiere obtener una zanca mixta, en la forma indi-
cada en las figuras 266 y 267. La armazón de la 
que se muestra en la úl t ima de estas figuras está 
montada á tornillo y tiene un espesor de - i á 5 
milímetros. 
Hácese zancas revestidas en torno del estuco 
para imitar la piedra. Y para asegurar la adhe-
rencia entre la pasta y el hierro, ábrese agujeros 
en la chapa vertical de la zanca y en las cantone-
ras, de 10 en 10 centímetros, y se forma un es-
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queleto metálico de trozos de cuadradillos y alam-
bres gruesos. 
A éstas, que son rectas, llámaseles zancas á la 
francesa. 
Las recortadas en forma de cremallera son las 
más empleadas; su sección es también rectangu-
lar, formada de una chapa á la cual se agrega 
varias veces en la parte inferior una escuadra de 
refuerzo. 
Si los peldaños son de madera, la zanca se per-
fila por medio de líneas rectas. Si han de ser de 
piedra, se da á la zanca la forma de la contraplan-
Figs. 266 y 267,—Zancas mixtas. 
t i l la de las molduras del peldaño para enlazarlas 
con la zanca embutiéndolo en ella. 
La zanca, cualquiera que sea su forma, tiene 
cuatro caras: la superior, en la cuál se apoyan 
los peldaños; la inferior, que sostiene el techo; 
la interior, á la cual se adosa ó fija las contra-
huellas de los peldaños, y la exterior, aparente 
por la parte del ojo de la escalera. 
Empálmase los trozos de zanca de perfil de 
cremallera por medio de una cubrejunta, que se 
coloca en la sección máxima de la zanca. 
Cuando las escaleras no llevan techo y los 
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peldaños quedan visibles por abajo, es corriente 
emplear zancas coladas. 
Róstanos hablar de las falsas zancas. 
Como éstas, que son las que corresponden al 
lado de la pared, casi nunca son aparentes, p u é -
dense formar con hierros planos y cantoneras ó 
con hierros en forma de U . 
En las falsas zancas, hechas con chapas de pa-
lastro y dos cantoneras, se obtiene una resistencia 
suficiente colocando dichas cantoneras á una dis-
tancia de 16 á 20 centímetros é n t r e l o s nervios 
superior ó inferior. 
Peldaños 
Fabrícase los peldaños de las escaleras metáli-
cas con los ángulos redondeados por molduras de 
astrágalo compuestas generalmente de un junqui-
llo, un filete y un caveto, ó con aristas vivas, 
adoptándose de ordinario los términos siguientes 
para la longitud de los mismos: 
De 1'60 á 1'95 metros para las grandes escaleras 
» 1 '30 á 1 '45 » » » escaleras medias. 
» 0 ' 9 0 á l ' 1 5 » » » » pequeñas . 
» 0{65 á 0'80 » » » » de servicio. 
Los peldaños mixtos de hierro y fábrica se 
usan sin zancas, entre dos muros, y compónense, 
para 1 metro de ancho, de dos cantoneras de 
40 X 40, de las cuales la superior forma la arista 
saliente del peldaño, hallándose provista la infe-
rior de tres agujeros por donde pasan unos cua-
dradillos ó varillas, que constituyen la armazón 
ó esqueleto que sostiene el forjado, como se ve 
u 
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en la figura 268. El interior se rellena con grava 
y pedazos de piedra, trabados con yeso ó mor-
tero. 
F i g . 268.—Escalera de pe ldaños mixtos. 
Las dos cantoneras se empotran en los muros; 
la superior tiene en sus extremidades una pletina, 
que termina en cola de carpa, destinada á aumen-
tar la resistencia del empotramiento. 
Las huellas de piedra son losas de 6 á 8 cent í -
metros de espesor, que se apoya en contrahue-
llas de palastro de 3 á 4 milímetros de grueso, 
reforzadas en su parte superior con escuadras de 
30 X 30 unidas al palastro con ayuda de rema-
ches. 
Esta contrahuella ensámblase á la zanca por 
medio de una escuadra y se empotra en el muro 
por la parte opuesta. Colócase otra escuadra deba-
jo de la huella, en el lado correspondiente al re-
salto de la huella del peldaño superior, adaptán-
dola á la zanca con ayuda de otro hierro de ángulo 
y empotrándola por el extremo opuesto. 
Y entramos en el sistema de escalera más em-
pleado, en el que constituyen los peldaños de ma-
dera con zanca de hierro. 
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Este peldaño puede colocarse sobre una zanca 
de cremallera de palastro; los peldaños atorníl lan-
se ó se sujetan con pernos, de manera que fácil-
mente se desmontan. En los tramos rectos, los 
peldaños de madera pueden apoyarse simplemente 
sobre escuadras robladas ó adheridas con pasado-
res á la zanca. 
En la figura 269 se ve una escalera de huellas 
y contrahuellas de madera. Las zancas tienen 
F l g . 269. 
Escalera de pe ldaños de madera 
y zanca de hierro. 
F lg . 270. 
Escalera de pasaderas ( p e l d a ñ o s 
de madera y zanca de hierro). 
perfil de cremallera y se hallan arriostradas por 
escuadras que reciben el borde interior de cada 
peldaño, estando reforzada por una chapa la parte 
inferior de la cantonera. 
Y en la figura 270 hemos tratado de representar 
una disposición para pasaderas, hallándose los 
peldaños, por consiguiente, colocados entre dos 
zancas. 
Los peldaños de hierro y madera pueden colo-
carse como se ve en las figuras 271 y 272. 
En la primera la contrahuella puede ser de pa-
lastro de 3'5 á 4 milímetros de espesor, embutido 
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en un tablón de roble de M á 54 centímetos, que 
constituye la huella. 
En la otra, las huellas están sostenidas por hie-
rros de escuadra, y otros hierros de ángulo conso-
lidan los extremos de las contrahuellas, estando 
todos roblados con la zanca. 
Puede componerse la contrahuella de chapas 
de 3 á 3'5 milímetros de espesor sobresaliendo 
de 5 á 7 del borde de la zanca, é introducidos en 
una ranura de la huella. 
Figs. 271 y 272.—Escaleras de pe ldaños mixtos de hierro y madera. 
Esta contrahuella está guarnecida en su parte 
superior por tres escuadras ó trozos de cantoneras 
de 35 X 35 y 35 X 40, robladas á ellas y provistas 
de agujeros para el paso de los tornillos que suje-
tan la huella. 
La contrahuella tiene en su parte inferior tres 
ganchos para sostener los cuadradillos y un agu-
jero para adaptarla á la huella por medio de tor-
nillos. 
Cuanto á la suspensión de los peldaños y los 
cuadradillos, en las figuras 273 y 274 queda repre-
sentada. 
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Los peldaños enteramente metálicos son de pa-
lastro estriado. En ocasiones no tienen contrahue-
Fígg. 273 y 271.—Suspensión de los pe ldaños y cuadradillos en las 
escaleras de hierro y madera, y de los cuadradillos 
(fig. 276) en las de hierro. 
lia y el palastro está reforzado en el borde por un 
hierro de ángulo, descansando por sus extremida-
des sobre las zancas, á las cuales se ensambla con 
ayuda de cantoneras. 
Si hay contrahuella empléase dos escuadras. 
Descansos metál icos 
Se componen, cuando son rectos, de una viga 
formada por dos hierros en forma de I ensambla-
dos por medio de bridas y cruces de San Andrés 
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ó con riostras y pernos. El descanso propiamente 
dicho se hace como un piso corriente. 
El llamado de báscula se construye colocando 
en sentido diagonal una viga empotrada por sus 
extremidades en la pared, y apoyando en ella otra 
viga perpendicular á la primera. Una de las ex-
tremidades de esta segunda viga empótrase en el 
ángulo de las paredes de la caja; la otra se en-
sambla con la zanca, que se apoya en la extremi-
dad libre de la primera viga. 
Se usa rá para estos descansos hierros en for-
ma de I de 80 milímetros ó bien hierros planos 
de 30 X 50 ó de 40 X 80 milímetros. 
Fig. 276.—Descanso oblicuo. 
Los descansos oblicuos compónense de una viga 
maestra que sostiene otras dos vigas empotradas 
por un extremo en la pared y ensambladas por el 
otro con la zanca por medio de recias escuadras, 
corno se ve en la figura 275. 
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Los descansos llamados voladizos, que repre-
sentamos en las figuras 276 y 277, pueden hacerse 
FIgs. 276 y 277.—Descansos voladizos. 
ensamblando vigas empotradas por un extremo y 
con un brochal que asegure el equilibrio de la 
obra. 
Modo de ensamblar los descansos en las 
zancas 
Si el ensamble es recto, únese la zanca inclina-
da á la viga y á la parte horizontal de la zanca 
con ayuda de recias escuadras, cual se ve en la 
figura 278. 
Guando el ángulo haya de redondearse, la men-
cionada parte de la zanca se ensamblará con la 
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viga maestra por medio de pernos y planchas de 
hierro colado, que rellenan el espacio comprendi-
F i g . 278—Ensamble recto de zancas y descansos. 
do entre el alma de la viga y la zanca de las sec-
ciones de ensamble. 
Modelos de escaleras 
Las escaleras hoy más en uso en las casas par-
ticulares son las de hierro y madera llamadas á la 
francesa y las de cremallera, que se denominan 
á la inglesa (figs. 279 y 280). 
En la primera, cuyas huellas se suele hacer 
de roble, por ser una de las maderas de más du-
ración, estas huellas se fijan á l a zanca con ayuda 
de cantoneras de g ; las contrahuellas son 
de palastro y se fijan por medio de escuadras, y 
las piezas que se colocan debajo de las huellas, 
sejetándolas en sus extremidades con pernos, 
hál lanse atravesadas por cuadradillos, que sos-
tienen el forjado al propio tiempo. 
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En la escalera de cremallera, ó á la inglesa, las 
huellas son de madera y las contrahuellas de pa-
lastro. 
Las piezas que van debajo de las huellas son 
barras planas atravesadas por cuadradillos ó 
barrillas, que sostienen el forjado á la vez. 
F i g . 279 
Escalera á l a rancesa. 
F i g . 280. 
Escalera á la inglesa ó de 
cremallera. 
Todas las escaleras de que hemos hablado pue-
den decorarse con molduras; por abundar en los 
catálogos de las casas constructoras los modelos 
de aplicaciones de estas molduras á la fabricación 
y adorno de las escaleras metálicas, y por depen-
der dichos adornos principalmente del capricho 
del constructor, no insistimos acerca de este 
punto. 
Para las escaleras de caracol, que en las t ien-
das se usa miucho á fin de establecer comunica-
ción entre el piso bajo y el entresuelo, infinidad 
de constructores emplean, en vez del hierro, la 
fundición. 
Se hace esto con el propósito de aprovechar las 
ventajas del hierro colado, que, gracias al mol -
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deo, puede recibir cualquier forma. Y, á pesar 
de que tiene el inconveniente de ser quebradizo, 
no implica esto gran cosa cuando las dimensio-
nes de la escalera son reducidas. 
Cada peldaño de fundición ó hierro colado tiene 
un tambor que encaja en el correspondiente al 
inferior; formándose de tal suerte un núcleo ó 
columna hueca de dicho metal atravesado por un 
alma de hierro. 
Estos peldaños hácense también de huella es-
triada; el núcleo, de fundición, forma entonces 
una pieza única con el peldaño que le corres-
ponde. 
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CAPÍTULO XI 
Ascensores y montacargas 
Aunque, en nuestro concepto, los industriales 
que fabrican los ascensores y montacargas no 
son cerrajeros, sino ingenieros constructores, 
vamos á decir algo, muy poco, desde luego, por 
la razón que acabamos de exponer, acerca de 
esta clase de mecanismos. 
Ascensores 
Los ascensores son aparatos destinados á elevar 
automáticamente á las personas hasta los diversos 
pisos de un edificio, sin necesidad de utilizar las 
escaleras, y pueden ser de dos clases: hidráulicos 
y eléctricos. 
Los ascensores hidráulicos pueden á su vez 
gubdividirse en dos categorías. 
I.0 Los ascensores de pozo; 
2.° Los ascensores sin pozo. 
Mencionaremos entre los primeros: 
a. Los no equilibrados; 
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h. Los equilibrados en la parte superior; 
c. Los equilibrados inferiormente, ó de com-
pensador. 
Se componen los no equilibrados de un tubo 
cilindrico introducido en un pozo de profundidad 
igual á la altura que ha de salvarse.y de un ém-
bolo varilla que se mueve en el cilindro y sostie-
ne el camar ín , que guían dos carriles verticales. 
Este sistema consume mucha agua. No hallán-
dose equilibrado el aparato, el líquido motriz se 
utiliza no sólo para elevar las personas, sino 
también el camarín y el vástago que le sostiene. 
Aplícase este sistema cuando la extensión de 
los ascensores es reducida y limitada su potencia. 
El ascensor equilibrado superiormente se com-
pone de los mismos órganos que el anterior, y 
lleva además un contrapeso en relación con el 
camarín por medio de un cable-metál ico ó una 
cadena. 
Este contrapeso equilibra el peso dol camarín y 
el del vástago. Cuanto al cable ó la cadena, no 
sólo soportan el contrapeso, sino que equilibran 
á la vez las variaciones del mismo resultantes de 
la inmersión ó emersión del émbolo. 
El agua motriz empléase en elevar el peso de 
las personas. 
De los ascensores de compensador nada deci-
mos, por ser su instalación muy complicada y 
no tener ninguna relación con el arte del cerra-
jero. 
En los ascensores sin pozo el camarín se halla 
suspendido de uno ó varios cables, á los cuales 
comunícase el movimiento con ayuda de un mo-
tor hidráulico cualquiera colocado en el sótano, 
vertical ú horizontalmente. En determinados ca-
sos, este motor hállase colocado al nivel del 
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suelo, unas veces en el exterior, en un patio, y 
otras en la caja misma del aparato. 
Los ascensores eléctricos parócense mucho á 
los de pozo, si se les mira sólo exteriormente. 
Comprenden de ordinario un camarín mantenido 
verticalmeníe por dos ó más guías y movido por 
un cable metálico que recibe su movimiento de 
un torno situado ya en la parte inferior, ya en la 
superior del aparato. El cual torno es impulsado 
por una máquina dínamo que recibe la corriente 
de una canalización eléctrica general. 
En el sistema Edoux (el más empleado), el 
problema de la detención se resuelve por medió 
de un reostato de cilindro fijado á la varilla de 
maniobra; conforme el camarín se acerca al punto 
en que ha de pararse, pone en acción el reostato 
por medio de un cerrojo especial que correspon-
de al piso en que se ha de detener; con su movi-
miento vertical, el reostato permite la introduc-
ción de resistencias sucesivas en el circuito; 
resistencias que disminuyen la velocidad del 
movimiento de rotación de la dínamo hasta su 
anulación completa en el instante en que el 
camarín ha llegado al piso designado. 
El ascensor eléctrico es el ascensor del porve-
nir, por resultar el más vistoso, el más seguro y 
el más económico, así desde el punto de vista de 
la instalación como del gasto de su funciona-
miento. 
Los ascensores de aire comprimido, que no se 
usan gran cosa, son un derivado del ascensor 
hidráulico; mejor dicho, el ascensor de aire com-
primido es un verdadero ascensor hidráulico, en 
el cual el agua motriz es puesta en presión, 
confórmese indica en la figura 281, por el aire 
comprimido. 
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Se colocará el ascensor de manera que sea 
fácil el acceso al descanso de la escalera donde 
estén las puertas de entrada de las habitaciones. 
F i g . 281.—Ascensor de aire comprimido. 
Generalmente se instala en medio del hueco de 
la escalera y se enlaza con los descansos por 
medio de pasaderas, conforme se indica en las 
figuras 282 y 283. 
En los ascensores más pequeños debe caber, 
por lo menos, un par de personas. Para ello, el 
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Pigs, 282 y 283.—Instalación de un ascensor, 
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camarín ha de tener las dimensiones conve-
nientes. 
Montacargas 
El montacargas es un verdadero ascensor, que 
puede ser de cualquiera de los sistemas men-
cionados, sirviendo para subir objetos, mas no 
personas: su camarín , que no necesita cubierta, 
redúcese á un cajón. 
La caja ha de permitir el paso del cajón, y 
debe tener las dimensiones del mismo y aun 7 
centímetros más de profundidad y 20 de an-
chura. 
Los montacargas suelen ser de cuerda sin fin 
con topes de parada automática y freno, pudien-
do elevar hasta 500 kilogramos. (Para cargas 
mayores se empleará un torno en la maniobra 
del aparato.) 
También hay montacargas hidráulicos, con ó 
sin pozo, de émbolo ó de cadena y contrapeso. 
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CAPÍTULO XII 
De los términos que á diario emplea en su 
industria el cerrajero 
A.bajador. Parte de carpintería movible 
dispuesta por medio de herrajes para ser levanta-
da ó bajada cuando convenga. 
Abocinado. Dícese de los arcos que no son 
de cimbro completo. 
Acerar. Añadir , por medio de la soldadura, 
una superficie ó una extremidad de acero á una 
pieza de hierro. 
Agrio. Hierro que se trabaja difícilmente á 
causa de su mala calidad. Distingüese este hierro, 
que se quiebra en seguida, del dulce que, por el 
contrario, resiste á los esfuerzos de rotura. 
Ala . El lado del hierro en T ó de forma de T. 
Alcacliofa. Pieza de cerrajería con nume-
rosos ganchos y puntas que se coloca en los luga-
res que ofrecen poca seguridad; para evitar el 
12 
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escalo de las tapias en los edificios aislados, por 
ejemplo. 
Alisar. Redondear cilindricamente el inte-
rior de un tubo; agrandar un agujero. 
Alma.. Pieza interior de hierro redondo ó 
cuadrado que arma una columna hueca ó un pi-
lastre.—El alma de una viga de madera es una 
barra de hierro plano ó en T, dispuesta en el in-
terior para dar más resistencia á dicha madera.— 
El alma de una viga de hierro es la pared vertical 
en que están montadas las cantoneras ú otros hie-
rros que componen esta viga. 
Alzaprima. Herramienta en forma de pa-
lanca cuya extremidad es de chaflán hendido. 
Sirve para arrancar clavos, etc. 
Ancla. Pieza de hierro cuadrada ó redonda 
que, pasando verticalmente por el ojo de un tiran-
te ó una cadena, y empotrada de ordinario en la 
obra de albañilería, sirve para mantener la sepa-
ración de los muros de una construcción cual-
quiera. 
Anillo. Círculo de metal soldado ó no que 
sirve de elemento de suspensión, estiramiento, etc. 
Arbotante. Pieza que sirve de sostén, de 
apoyo, de consolidación; hay arbotantes de verja, 
de halcón, de barandilla, etc.—También se da este 
nombre á todo gancho grueso. 
Arbotar. Consolidar por medio de un ar-
botante. 
Arcada. Abertura en forma de arco.—Pie-
za que forma la arcada, principalmente empleada 
en la ornamentación de las barandillas y balcones 
adornados. 
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Archal . Hilo de metal muy delgado. 
A.rmar. Guarnecer una armazón de hierro 
ó madera á fin de darla más rigidez. 
A.rmella. Objeto de quincallería con la ca-
beza en forma de anillo ú ojo y que puede ser de 
lomil lo , de pata ó de empotramiento. 
Arquivolta. Coronamiento cimbrado de 
una abertura cualquiera. Hácese arquivoltas or-
namentadas de hierro forjado. 
Aspid. Adorno, útil en forma de lengua de 
áspid. 
Astrágalo . Pequeña moldura que adorna 
un barrote, un püast re , etc.—Los astrágalos de 
las barandillas son de cobre ó hierro colado ma-
leable. 
Balaustrada. Hilera de balustres. — El 
fundidor da el nombre de balaustradas á los cuar-
terones de hierro colado de los rellenos de los 
grandes balcones. Por extensión, desígnase de 
ese modo toda construcción idéntica. 
Balustre. Pequeña columna.—El balustre 
de barandilla ó pilastre es el ipñmev barrote, ge-
neralmente de hierro colado historiado.—También 
se coloca balustres en los ángulos de los halcones 
elegantes. 
Ballestero. Pieza que forma la mitad de 
una armadura de techo. Generalmente es una ba-
rra de hierro en simple ó doble T, apoyada en su 
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parte inferior en un soporte establecido en lo alto 
de la pared y ensamblada por su parte superior 
en la techumbre. En la armadura americana se 
compone de hierro y palastro; sus rellenos tienen 
una disposición tal que la armadura es aligerada 
por medio de cruces de San Andrés , losanges ú 
otros adornos. 
Banda. Travesano de hierro ó cualquier otro 
metal de poca anchura. 
Barbilla. Pieza fija de hierro ó cobre, que 
recibe el pestillo de un pasador, de un resorte de 
armario, etc. 
Bellota. Adorno en forma de bellota, de 
fundición ó cobre, que corona un montante, un 
pilastre, etc., reemplazando á la bola ordinaria. 
Biela. Pieza de máquina en forma de husillo 
que sirve para dar el movimiento. 
Blanquear. Limpiar con la lima una pieza 
de hierro ó cobre hasta hacer huir de la misma 
toda huella de fuego. 
Botón. Objeto de metal destinado á recibir 
la presión de la mano y que se usa para mover las 
piezas de cierre ó como estirador. 
Brida. Lazo de metal que rodea y mantiene 
piezas de carpintería , partes de albañilería ú ob-
jetos de hierro ó fundición acoplados. 
Brisis . Parte del techo á la Mansard, en el 
que el ballestero de una armazón baja para formar 
un ángulo menos agudo, pareciendo entonces que 
está quebrado. 
BrOca. Pedazo de hierro con punta que 
sirve para herrar ó fijar las maderas. 
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Bucle. Especie de anillo de forma variada 
provisto de puntas movibles ó clavillas.—Anillo 
quebrado de hierro ó cobre que reemplaza los 
botones de las puertas cuando la saliente de éstos 
podría estorbar, y que sirve para abrir ciertas 
cerraduras y pestillos. 
o 
Cania. El macizo de albañilería de la fragua. 
Camisa. Revestimiento de yeso que cubre 
un tubo ó cualquier otra pieza. 
C a m p a n a r i o . Adorno que adopta esta 
forma. 
Canalera. Conducto de fundición para las 
aguas pluviales y del servicio de una casa. 
Capuchina. Botoncito muy poco saliente 
del cerrojo llamado á la capuchina. 
Caracol. Voluta soldada en la extremidad 
de un pasamanos de barandilla ó balcón y que 
corona el pilastre. 
Carda. Cepillo de alambre que sirve para 
limpiar las limas. 
Cardo. Adorno de defensa guarnecido de 
puntas que se suele colocar en las tapias de los 
cercados. 
Casquete. Techo, con vidrios ó sin olios, 
de poca importancia y que adopta la forma de una 
bóveda. 
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C a s q u i l l o . Objeto de hierro ó fundición que 
se coloca á la entrada de las casas para evitar los 
choques de los carruajes. 
Cimacio. Moldura de dos movimientos con-
trarios, cóncavo el uno y convexo el otro. 
Gimbraje. Operación consistente en c im-
brar ó poner un cimbro. 
Cimbro. Objeto que adopta la forma de un 
semicírculo. 
Ginturón. Tira de hierro que rodea una 
parte cualquiera de una construcción. 
Clavijeta. Clavija de hierro con cabeza y 
punta que se emplea para consolidar los ensam-
blajes de carpintería . 
Cobija. Pieza de la armazón de un edificio 
que entra en la composición de un tejado de ma-
dera ó hierro. Forma un canalón y reúne las 
aguas de dos ó más pendientes. 
Col. Adorno de hierro repujado á martillazos. 
Consola. En cerrajería l lámase así á una 
pieza de hierro cimbrada en forma de consola y 
que sirve para sostener la obra de albañilería en 
las jambas de los hornos de cocina, etc. 
Contornear. Retorcer una barra de hierro 
plano de manera que se muestre en parte del lado 
llano y en parte de canto. 
Contrapasador. Redondel de hierro ó co-
bre contra el cual se remacha otra pieza; el mango 
de una manivela, por ejemplo. 
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Grapodina. Pieza de hierro ó fundición des-
tinada á recibir el perno de un eje ó que recibe 
aquél. Hay crapodinas de pata, de punta, de empo-
tramiento y de bolas. 
Crucero. Pieza de la armadura de un edifi-
cio de madera ó hierro. Los cruceros se ensam-
blan de dos en dos y se unen por medio de bridas, 
sirviendo para reforzar otras piezas. 
Cuadrar. Hacer un agujero cuadrado. 
Cuarterón. Parte de carpintería ó cerra-
jería rodeada de molduras ó encerrada en un bor-
de cualquiera. Hay cuarterones de puerta, ventana, 
verja, etc. 
Cubo. Pieza de forma de tubo que tiene va-
rios empleos.—Extremidad de ciertos útiles que 
afectan la forma del tubo. 
Cuello de cisne. Se da este nombre á las 
piezas cimbradas en la forma del cuello de dicha 
ave. 
Cuervo. Soporte de hierro cuadrado ó re-
dondo, chato de un lado, con punta, pata ó de em-
potramiento por el otro. 
Cuna. Enrejado de jardín á veces de hierro 
que se establece en forma de bóveda.—Pequeña 
cama de hierro. 
O ü 
Charnelón. Llámase así á cada uno de los 
ojos de la charnela; la más sencilla de éstas tiene 
cinco. 
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C h a r p a . Tinglado de madera ó hierro dis-
puesto diagonalmente en un cuar terón de puerta 
para darle más solidez. 
I D 
Dentear. Hacer dientes ó salientes den-
tadas. 
Dentículo. Adorno arquitectónico en forma 
de diente. 
Derrames. Llámase así á los lados de un 
bastidor, tragaluz, etc. 
Desbarbar. Quitar las salientes superfluas 
á una pieza. 
Despojo. Limar a l despojo es dar un ligero 
chaflán á una pieza para procurarla buen ajuste. 
Diente. Punta ó saliente de metal. 
Diente de lobo. Pequeño gancho de hie-
rro montado sobre una barra plana para colgar la 
carne en las carnicer ías , etc. 
Disco. Pieza plana y circular. El disco de ¿a 
cremona es una pieza interior que hace funcionar 
las varas de este cierre. 
I B 
Enroscamiento, Adorno arrollado en for-
ma de espiral. 
Entablamento. Coronamiento moldura-
do de las paredes de una fachada. Por extensión 
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l lámase así al coronamiento de una puerta, una 
delantera, un mueble, etc. 
Entrada. Pequeña placa de hierro ó cobre, 
lisa ó adornada, que se coloca en la madera de 
una puerta ó un mueble resguardado por una 
cerradura, en el lugar por donde penetra la llave. 
Entrinqueta. Pieza mecánica que se opo-
ne al movimiento anormal de una rueda y la 
impide volver a t rás . 
Escudo. Pieza de hierro, á veces circular 
y perfilada, que oculta ia entrada de una cerra-
dura. También se llama escudo á una especie de 
secreto que hace imposible la apertura de dicho 
cierre al que no le conozca. 
Eslabón. Especie de charnela muy pareci-
da á la charnela doble y que se emplea para ce-
rrar los batientes. Les hay de cobre muy bien 
hechos. 
Espaldón. Rebajo de un objeto cualquiera, 
en una parte de su longitud, no importa en qué 
sentido, y aun en todo sentido. 
Espoleta. Extremidad preparada en la pie-
za que se quiere soldar. 
Espolón. Pequeña saliente destinada á so-
portar algo. 
Estirar. Forjar el hierro para alargarle. 
Estribo. Brida de hierro dispuesta para 
reunir dos armazones, suspendiendo la una y 
sujetando la otra. Es generalmente de patas con-
torneadas y fíjase con clavos al edificio. 
Extradós . La superficie exterior de una 
bóveda. 
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ZET 
Faceta. Pequeña cara tallada. 
Filete. Parte saliente del aterrajado de los 
tornillos. 
Forro. Lengüeta de metal ó espesor desti-
nada á nivelar las diferencias de altura en los 
ajustes, á recibir un revestimiento de palastro. 
Frontón. Adorno triangular de arquitectura. 
—Coronamiento de verja, puerta, etc. 
Fuste. La parte de la columna ó del pilastre 
comprendida entre el capitel y la base. 
G-rapa. Pieza forjada y contorneada que sirve 
para unir dos partes de una armadura. 
G r i l b i ó . Extremidad de tinglado redonda que 
sirve en los ensamblajes.—Pata de guhio. La 
que tiene la cabeza en forma de gubio. 
IEEE 
Hendedora. Máquina destinada á la fa-
bricación de ciertas piezas y que se compone de 
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dos cilindros armados de cuchillos de acero que 
atraen á sí y dividen los hierros gruesos. 
Hierro doble. Instrumento que se hace 
arrollando en forma de pinzas un trozo de hierro 
plano y que sirve para limar los palastros que no 
podría el torno sujetar. 
Hierro Zorés. Especie de hierro que lle-
va el nombre de su fabricante y que adopta la 
forma de una U . 
Hocino. Pequeña lima fina para hendir las 
llaves. 
Hoja. Plancha de metal laminado.—Hoja de 
agua. Adorno antiguo. 
Horcadura. Unión de tubos de hierro fun-
dido hecha con un muñón para recibir agua en 
dos sentidos. 
Imposta. La parte fija de una puerta ó 
ventana, que sostiene á veces los bastidores mo-
vibles de imposta. 
Lado. La saliente de perfil de los hierros en 
T, llamada también ala. 
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Lambrequines. Adornos recostados que 
se emplea en las marquesinas y otras construc-
ciones por el estilo. 
Lanza . Adorno, generalmente de bronce, 
que se suele colocar en la punta de los barrotes 
de las verjas. 
Lardón. Pedacito de hierro ó acero que se 
introduce en las grietas que se forman en el 
hierro.—Otra pieza de igual naturaleza que sirve 
para juntar las partes separadas y soldarlas. 
Lata . Pedazo de madera largo y delgado que 
sirve para hacer las obras de yeso ó para recibir 
varias clases de cubiertas. 
Lattis . Obra de latas .—Pequeños travesa-
ños de hierro que en las armaduras de este metal 
reciben los broches del techo. 
Lengua de áspid. Disposición del corte 
de un taladro. 
Lenteja. Moldura de esta forma. 
i m : 
Manguito. Cubo que reúne dos tinglados 
ensamblados en seguida por un pasador. 
Manzana. Adorno de fundición ó cobre. 
Mármol. Pieza de fundición en forma de 
bandeja, perfectamente plana, que sirve para 
calcular el grado de perfectibilidad de la obra 
que se hace. 
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Medallón. Adorno circular ú oval en un 
cuarterón de hierro forjado ó fundición. 
Micrómetro. Instrumento que sirve para 
medir los palastros y demás metales en láminas . 
Miembro. Cuerpo de moldura. 
Mocheta. Espacio reservado entre un vano 
y la pared. 
Morcilla. Moldura de adorno.—Resorte de 
morcilla. Lámina de acero contorneada en espi-
ral en torno de un eje, empleada en las cerradu-
ras, etc.—Masa cilindrica que se adapta ó se une 
á un cierre. 
Morillón. Pieza de cierre generalmente de 
charnela y pata; uno de sus extremos tiene una 
mortaja y está arrollado en forma de espiral. De 
ordinario recibe una armella por la cual se pasa 
un candado. Pero hay otras varias clases de mo-
rillones. 
Morro. Parte del torno ó tornillo ó de cual-
quier otro instrumento que muerde ó aprieta con 
fuerza el objeto que se trabaja. 
Muerta. Llámase así á la pieza que se adel-
gaza para reducirla á l a nada. 
Mufla. Serie de poleas dispuestas para ele-
var fardos.—Ensamble de mufla. El que se hace 
en forma de horca, recibiendo, abrazando la parte 
de otra pieza adelgazada al efecto. 
Muleta. Pieza acodada que reemplaza el 
botón de una cerradura, cuando este último no 
puede colocarse sin peligro para los dedos. Hay 
muletas de hierro, de cobre, de anillo, de voluta, 
de bolas, de marfil, doradas, etc. 
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M!uñeq,uilla. Pieza que forma parte de un 
torno y que sujeta el objeto que se tornea. 
Nervio. Filamentos interiores del hierro. 
El hierro que tiene nervio es el contrario del de 
grano, siendo menos quebradizo. 
Nervura. Filete saliente reservado para dar 
fuerza.—Ensamble compuesto de este filete y una 
ranura que le recibe. 
o 
Ojal. Platina de metal provista de una mor-
taja en forma de T, para recibir el perno. 
Ojo de buey. Abertura redonda ú oval para 
dar luz. 
Oliva. Parte de una pieza de forja, de ajuste 
ó quincallería que tiene la forma de una acei-
tuna. 
Oreja. Parte que sobresale en la obra prin-
cipal. 
Oreja de asno. Útil semiplano que se in-
troduce en el anillo de una llave para mantener-
la fija en el torno mientras se lima el paletón. 
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l?aja. Falta de unión, ligera rotura en el 
hierro, el acero ú otro metal. 
Pajil la. Resorte de acero en forma de pe-
queña lámina, colocado bajo el pestillo de un 
cerrojo, en el interior de una cerradura, etc. 
Pasador. Objeto que se emplea para c i r -
cunscribir el movimiento de un herraje, puerta, 
ventana, etc. 
Peine. Útil de tornero empleado en el file-
taje de los tornillos. 
Pendentivo. Adorno que parece colgar. 
Perejil. Antes, las platinas de los cerrojos, 
pasadores, etc., cor tábanse á m e n u d o en forma de 
hoja de perejil. 
Perfilar. Redondear con la lima la extre-
midad de la varilla de una llave maciza. 
Perla. Adorno en forma de perla. 
Perpiaño. Piedra que forma todo el espe-
sor de una pared, de un bastidor de hierro, etc. 
Sujétase estas piedras generalmente con broches 
de hierro ó cobre. Sobre un perpiaño reposa la 
pared de madera ó de hierro. 
Pezón. El gubio de una mitad de bisagra 
sobre la cual gira la otra mitad. 
Pico de pato. Especie de cerradura sin 
llave que obra por medio de un botón ó con ayu-
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da de un anillo. No encierra en su interior más 
que un pestillo, un foliote, un resorte y sus acce-
sorios.—También se da este nombre á ciertos 
pequeños/cerrojos de cobre. 
Ficolete. Gancho que retiene y guía el pes-
tillo de un cerrojo, pasador ó cerradura. 
TPie. Pequeño soporte de hierro colocado bajo 
el travesano inferior de un balcón, verja, etc. 
Pilastra. Primer barrote de una barandilla. 
Piñón. Pequeño engranaje que gobierna una 
rueda, es decir, que le imprime el movimiento.— 
Parte alta de la pared que termina en tr iángulo. 
Platina. Pequeña placa protectora. 
Plinto. Platabanda de carpinter ía colocada 
en todo sentido en las paredes por el interior de 
las piezas. 
Quebrar. Componer las cosas que ha de jun-
tarse de modo que se puedan doblar. Se quiebra 
una puerta, una ventana, etc. 
IR, 
Rama. Adorno de esta forma. — Rama de 
charnela forjada. La parte que va del cuello á la 
extremidad. 
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Reavivar. Hacer más vivo un ángulo, una 
arista. 
Rebaba. Saliente que hay que allanar para 
que el objeto quede perfecto. 
Rebajar. Operación de fragua que consiste 
en golpear el hierro para adelgazarle. 
Rebajo. Agujero que se hace en una piedra, 
en el ladrillo ó en la madera, para alojar en él una 
pieza de cerrajería. 
Reeimbrar. Cimbrar de nuevo. 
Reliendir. Hendir una llave con ayuda de 
la lima cortante, ó haciendo uso de otra herra-
mienta, para el paso de las guarniciones. 
Resalto. Moldura 
Roblador. Marti l lo que se emplea en la 
robladura. 
Roblar. Inclinar y aplastar una saliente con 
ayuda del marti l lo. 
Roblón. Clavo que se sujeta por medio de 
la robladura. 
Roseta. Adorno circular para sujetar ó en-
ganchar. 
Ruiseñor. Llave falsa, gancho que sirve 
para abrir las puertas. 
s 
Sapo. Especie de pestillo. 
Solera. Pieza colocada horizontalmente 
que une los ballesteros de un techo. 
13 
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Sombrero. Pieza de hierro plano colocada 
en la cima de una columna para dar más solidez 
al filete ó lintel que ésta sostenga. 
Sopladura. Concavidad que se forma en 
la fragua en el espesor del metal. 
Sortija. Anil lo, lazo de diversas formas dis-
puesto para adornar ó reunir varias piezas juntas. 
~ Sortija de bisagra. Redondel de metal, gene-
ralmente de cobre, destinado á hacer más suave 
el funcionamiento de este herraje. 
Sortijilla. Moldura redonda. 
Talón. Godo hecho en la extremidad de una 
pieza, que la sostiene ó fija. 
Tambor. Pequeño cinturón de carpintería, 
madera ó hierro. 
Tejo. El disco de una ruleta, de una polea, etc. 
— Tejo de garganta. El cortado en esta forma.— 
Tejo lleno, tejo hueco. Se hacen de hierro, de cobre, 
de asta, de madera, etc. 
Tirante. Pieza de madera ó hierro que entra 
en la composición de los techos. 
Torniquete. Objeto de forma recta ó de S, 
con un agujero en el centro y fijo por un eje sobre 
un soporte, que sirve para detener las contraven-
tanas, persianas, etc. 
Trampear. Hacer variar un objeto de po-
sición ó medida para ocultar un defecto. 
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Triángulo. Especie de lima triangular. 
Trinquete. Pieza de detención que impide 
que un engranaje obre en sentido contrario á su 
movimiento normal. 
Vano. La abertura de una puerta, ventana 
ó delantera de tienda. 
Ventosa. La verja de ventosa es una pe-
queña verja que se coloca en la extremidad de las 
ventosas del fumista. 
Verterella. Collar ó armella de doble pata 
que sirve de armella ó picolete á un cerrojo, á un 
gancho de arbotante, etc. 
FIN 
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¿Cómo viven los animales? 
C o n s ú l t e s e l a m o n u m e n t a l o b r a 
de l e m i n e n t e sab io , i l u s t r e v i a j e r o é i n c o m p a r a b l e z o ó l o g o 
Di». A . E . BSHflGD 
LA VIDA DE LOS ANIMALES 
1 6 4 8 riqnísimos grabados; 
193 láminas en colores; 
6 VOlnniillOSOS tOMOS formando un conjunto de 
4 1 1 4 páginas en folio. 
No dudamos en calificar de notabilidad edito-
rial esta espléndida edición monumental de la obra 
de Brehm, única en España. Los sabios naturalistas 
y los exploradores más distinguidos se apresuraron 
á saludar la segunda edición de L A V I D A D E 
L O S A N I M A L E S como un acontecimiento sor-
prendente; quién la llama notabilísima y dice que 
es un verdadero tesoro; quién la señala como la 
obra de mayor mérito hasta ahora conocida, 
destinada á popularizar los estudios de la 
Zoología; quién la encuentra admirable en todas 
sus partes, ó bien tan excelente, que no admite com-
paración por su mérito científico, literario y art íst i-
co; quién la declara el libro más popular y útilísimo 
en materia de ciencias naturales, ó la considera 
bajo todos conceptos única en su clase; quién la 
proclama «el mejor, sin disputa alguna, de todos los 
tratados de Zoología de todas las naciones, de todos 
los países, de todos los tiempos y de todas las len-
guas», y quién, por último, la define «monumento 
de verdades naturales, libro tan ameno como ins-
tructivo para el profano, y manantial de goces y 
solaz intelectual para los iniciados en estos estu-
dios», después de reconocerla como un hallazgo 
de tesoros inestimables. 
En éstos ó parecidos términos se expresan los 
primeros naturalistas de Europa. 
Deseosa esta CASA EDITORIAL de popularizar los 
conocimientos en todos los ramos del humano saber 
y de que la adquisición de estos conocimientos sea 
patrimonio de todas las clases sociales, aun para 
aquellas que, siendo aficionadas al estudio, no se 
hallan en condiciones de adquirir al contado una 
obra de la importancia de L A V I D A D E L O S 
A N I M A L E S , ha organizado el servicio de venta 
á plazos mensuales, proporcionando al público el 
medio de poseer un caudal de conocimientos con la 
adquisición de una obra proclamada como la más 
importante, la más completa y la más económica por 
su perfectísima estampación, la riqueza de grabados 
que atesora y la multitud de láminas coloreadas que 
la adornan, constituyendo su totalidad un comple-
tísimo álbum descriptivo de los seres del reino 
animal. 
P R E C I O S : 
Por cuadernos 158 ptas. 
Encuadernada: 6 tomos planchas en oro. . . 188 > 
T E S O R O D E L AGRIOXTIL.TOR 
NOVISIMO TRATADO TEÓRICO-PRÁCTICO 
AGRICULTURA Y ZOOTECNIA 
EL MÁS COMPLETO QUE SE HA PÜBLICADO EN EUEOPA, 
EBDACTADO SEGÚN LAS OBRAS MÁS EMINENTES DE AGRONOMOS 
ESPAÑOLES Y EXTRANJEROS 
por 
D. J O A Q U I N R I B E R A 
Ingeniero 
Obra declarada de e n s e ñ a n z a y consulta para los Agricultores, 
Terratenientes y Ganaderos de España , 
según Real Orden del Ministerio de la Gobernación 
Premiada en la Expos ic ión celebrada por la Sociedad Catalana 
de Horticultura en 1895, la primera parte, 
y en la Fer ia Concurso Agrícola de Baroeloaa de 1898, le obra 
completa, época de su terminac ión 
Ilustrada con más de 5000 grabados en negro y en colores 
E l presente T r a t a d o de A g r i c u l t u r a y Z o o t e c n i a , por las 
e s p e c i a l í s i m a s condiciones que r e ú n e , l lena de tal modo el obje-
tivo de destruir rut inas , exponer ú t i l í s i m a s innovaciones y p r o -
pagar, en u n a pa labra , todos los conocimientos relativos á l a 
agr icul tura , á las industr ias a g r í c o l a s y á l a c r í a de animales 
d o m é s t i c o s , que es en este concepto una obra de i n t e r é s nac ional , 
de actual idad v i v í s i m a y de capi ta l importancia . 
Comprende l a A g r o l o g í a , ó sea el conocimiento de las t i erras 
en su r e l a c i ó n con l a Agr i cu l tura , l a Ganader ía , V i t i c u l t u r a , V i -
nicultura ó Industr ias a g r í c o l a s ; l a L e g i s l a c i ó n r u r a l y las ins-
trucciones ú t i l e s y necesarias que h a n sido practicadas en los 
pa íses m á s adelantados para obtener el mejor rendimiento de las 
t ierras l a b r a n t í a s , huertas, jardines , v i ñ e d o s , bosques, selvas, 
p r a d o s , , p á r a m p s , arenales, yermos, etc. 
Expone claramente el cultivo y labores propios de todos los 
productos a g r í c o l a s y m u y detalladamente de los cereales, vinos, 
aceites, legumbres, t u b é r c u l o s , textiles, azúcares , etc. 
Abarca l a e n s e ñ a n z a del d e s a g ü e ó saneamiento de aguazales; 
de l a enmienda, mejora d mezcla de terrenos e s t é r i l e s ó insalu-
bres p a r a volverlos fecundos; de los m é t o d o s de riego m á s venta-
josos; de los abonos agr í co la s ; del uso de m á q u i n a s é instru-
mentos m á s beneficiosos; de las construcciones rurales; en una 
pa labra , de todo cuanto pueda interesar á los que se dedican a l 
cultivo de las t ierras tí á l a cría de animales ú t i l e s . 
Este Tratado es, de todos los editados en E s p a ñ a , no stí lo el 
m á s completo, sino el ú n i c o que contiene los m á s modernos ade-
lantos que en los diversos ramos que trata se h a n introducido. 
L a prensa, a l j u z g a r l a , l a h a calificado de obra de in teré s 
nacional , porque a l propagarse entre los á g r i c u l t o r e s , terrate-
nientes, ganaderos y entre cuantos á l a s industr ias con la agri-
cultura relacionadas se dedican, se d i f u n d i r á n conocimientos y 
p r á c t i c a s que h a n de contr ibuir á despertar energ ías , á fomentar 
riquezas inexplotadas y á dar vigoroso impulso á l a tan ansiada 
r e g e n e r a c i ó n de nuestra patr ia . 
Comprendiendo el Gobierno las ventajas de esta obra y l a ne-
cesidad de que las Corporaciones populares le prestaran su con-
curso, cumpliendo un alto deber gubernamental y de patriotis-
mo, expidit í el Ministerio de la Gobernaci t ín y transmitid á los 
Gobernadores civi les de las provincias , la R e a l orden siguiente: 
«S iendo de verdadera ut i l idad , y de necesidad a l propio tiem-
po, para el mejoramiento y buen resultado de las faenas agr íco -
las y cr ía de ganados, l a obra t i tulada N o v í s i m o T r a t a d o 
t e ó r i c o - p r á c t i c o de A g r i c u l t u r a y Z o o t e c n i a , el R e y (q, D. g.) 
y en su nombre la R e i n a Regente del Reino, h a tenido á biep 
disponer me d i r i j a á. V . s., á fin de que, á t í t u l o de pro tecc ión , 
se s i r v a interesar de los Ayuntamientos de esa provincia la 
a d q u i s i c i ó n de un ejemplar, que s i r v a de e n s e ñ a n z a á los agri -
cultores y g a n a d e r o s . » 
E s t a obra consta de 100 cuadernos y l a i lustran m á s de 5,000 
grabados ea negro y en colores. F o r m a cinco voluminosos tomos, 
cuatro de texto y un atlas. 
Su precio es: 
Por cuadernos.. ptas. 100 
Enonadernación económica. . . . » 110 
Lujosamente encuadernada. . . ; > 125 
SE YEWDE A PLAZOS * PIDANSE DETALLES 
¿ j í q u i é r i e s ú t i l ? 
—Á los Ayuntamientos, Alcaldes, Secretarios, Conta-
dores y DepositarJos municipales, Agentes de nego-
cios, Aspirantes á Secretarios y Contadores de Muni-
elpio y Diputaciones y á cuantas personas Intervienen 
en la Adminis t ración pública provincial y municipal. 
C O N T A B I L I D A D M U N I C I P A L 
POR PARTIDA D O B L E 
TBÓKICO-PBÁCTICA Y ARREGLADA AL AÑO NATURAL Ó CIVIL 
PARA EL EJERCICIO DE LOS 
PRESUPUESTOS PROVINCIALES Y MUNICIPALES 
por 
D. FEDERICO A. FERRAN Y SALVADOR 
2257 páginas - DOS VOLÜM1HOS0S TOMOS - 2257 páginas 
En rús t i ca Ptas. 30 
E n c u a d e m a c i ó n media pasta » 35 
E n c u a d e m a c i ó n alemana con planchas en oro 
y corte superior pintado.. . . . . . . > 40 
L a obra que se anuncia , tiene por ún ico y exclusivo objeto, 
a u x i l i a r a l Secretariado, p a r a que pueda cumpl ir sus deberes con 
la m a y o r exactitud y puntualidad en todo cuanto tenga r e l a c i ó n 
con la contabilidad munic ipa l y provincial . 
L a p r á c t i c a demuestra diariamente á los Secretarios de A y u n -
tamiento y á los Contadores de fondos municipales ó provincia-
les, las infinitas dificultades que han de vencer en lo que concier-
ne á contabil idad, sobre todo desde l a p u b l i c a c i ó n de l a ley de 28 
de noviembre de 1899, estableciendo el a ñ o na tura l ó c iv i l , adap-
tada por E e a l Decreto de 80 del mismo mes para el ejercicio de los 
presupuestos provinciales y municipales, que obliga á los i n d i -
cados funcionarios á fatigar su a t e n c i ó n y perder un tiempo pre-
cioso en busca de l a mult i tud de disposiciones legisladas para 
resolver cualquier duda. 
Gran fuerza de voluntad exige el manejo y d i s t r i b u c i ó n del 
Tesoro de un Municipio, por cuyo motivo todas las corporaciones 
populares han de procurar que los fondos confiados á su celo ten-
gan l a debida aplicacidn, para evitar l a m á s m í n i m a censura de 
los administradores. 
Uno de los puntos m á s capitales en los Municipios, es, s in 
duda, el que a t a ñ e á su a d m i n i s t r a c i ó n y contabil idad, base fun-
damental del buen nombre y desarrollo de los pueblos. 
L a ley Munic ipa l vigente es poco extensa en esta materia , y 
hace que la contabil idad de los Ayuntamientos s iga una marcha 
tortuosa, debido á la ineficacia de lo legislado y á l a costumbre, 
m u y generalizada, de infr ingir los preceptos legales, no por m a l a 
voluntad de los encargados de cumpl ir las reales disposiciones, 
sino por vicios ó defectos de la propia l e g i s l a c i ó n administrat iva, 
por l a mult i tud de Leyes , Reglamentos, Decretos y Reales Orde-
nes que r igen en l a mater ia . 
Pues bien: l a obra que ofrecemos á Secretarios y Contadores, 
como a l p ú b l i c o en general, abraza todos los puntos principales 
del Derecho Adminis trat ivo en mater ia de contabilidad, deta-
llando y exponiendo en su primer c a p í t u l o u n a Idea de lo que se 
entiende por a d m i n i s t r a c i ó n , a s í como las leyes y disposiciones 
necesarias, las c irculares de l a Direcc ión General de 1886 y 1887, 
lo mismo que l a ley de 1889 que e s t a b l e c i ó el a ñ o natura l ó c iv i l 
en l a contabil idad del Estado y el correspondiente R e a l Decreto 
de a d a p t a c i ó n para l a contabilidad provincial y munic ipal . 
L a obra trata de lo que debe entenderse por contabil idad mu-
nic ipa l y su fundamento; de los principios generales ó nociones 
primordiales de l a T e n e d u r í a de l ibros por part ida doble que 
prescriben l a s leyes; citando textos legales respecto á los deudo-
res y acreedores de un Ayuntamiento, p a r a que puedan servir en 
l a p r á c t i c a á los Secretarios y Contadores. 
As imismo se ocupa de los presupuestos adicionales que s irven 
de base en l a contabil idad s imulada, p a r a l a f o r m a c i ó n de los 
presupuestos ordinarios , como t a m b i é n contiene u n a serie de 
c a p í t u l o s y a r t í c u l o s explicativos de un presupuesto de ingresos, 
de los reintegros de pagos indebidos y de la f o r m a c i ó n de los pre-
supuestos ordinarios . 
L a p r á c t i c a de l a contabil idad s imulada , tanto en los Borrado-
res, como en los l ibros Diario , Mayor y Cuentas corrientes, no 
deja lugar á duda. 
E n uno de los C a p í t u l o s se trata de! lo que concierne á los De-
positarios, presentando t a m b i é n ejemplos p r á c t i c o s sobre el l ibro 
de C a j a , el de arqueo de fondos y el A u x i l i a r de ingresos y gastos, 
que son indispensables en una D e p o s i t a r í a , como t a m b i é n sobre 
las Cajas especiales. 
E n otro C a p í t u l o figuran los justificantes de Cargo y Data , en 
forma p r á c t i c a y con arreglo á los l ibros de contabilidad mencio-
nados, haciendo d e s p u é s las distribuciones de fondos mensuales, 
balances, cuentas trimestrales y n ó m i n a s . 
N a d a se omite en l a obra C o n t a b i l i d a d M u n i c i p a l con res -
pecto á Cárceles de partido, sus presupuestos, l ibros de contabili-
dad y r e n d i c i ó n de cuentas; descuentos, pago de atenciones de 
p r i m e r a e n s e ñ a n z a , pt ís i tos , transferencias de c r é d i t o , etc. 
Todo cuanto afecta a l Secretariado se encuentra en l a obra, 
no stílo en lo y a indicado, sino en lo relativo á responsabilidades, 
d e v o l u c i ó n de cuentas, p e r í o d o s de a m p l i a c i ó n , resultas y refun-
diciones, m a l v e r s a c i ó n de caudales, agentes de r e c a u d a c i ó n , revi-
s i ó n de cuentas aprobadas por l a superioridad, apremios en todas 
sus fases y recursos administrat ivos para cuantos casos puedan 
o c u r r i r . 
E l l ibro C o n t a b i l i d a d M u n i c i p a l e s tá escrito en lenguaje 
claro y conciso, dando l a debida importancia á l a parte prác t i ca , 
sobre todo en aquellos asuntos de dif íc i l manejo, pues obedece a l 
deseo de desvanecer toda duda ó p r e o c u p a c i ó n en los Secretarios 
y Contadores, á cuyo fin se expone en l a obra todo un sistema de 
contabil idad y has ta una Secretaria imi tada . 
Consultando el l ibro C o n t a b i l i d a d M u n i c i p a l , desarrollado 
con arreglo á las leyes y á l a experiencia, se ahorran los esfuer-
zos i n ú t i l e s que desaniman á los Secretarios de Ayuntamiento, 
atendidos los m ú l t i p l e s y c o m p l i c á d o s asuntos que sobre ellos 
pesan y que las m á s veces son causa de que se lleve u n a contabi-
l idad m u n i c i p a l bajo todos conceptos desastrosa. 
P a r a evitarlo, nada m á s f á c i l que seguir el l ibro en l a prác t i -
ca, con lo que se c o n s e g u i r á una a d m i n i s t r a c i ó n regular izada y 
se e v i t a r á n responsabilidades, pudiendo por este motivo exponer-
se a l p ú b l i c o examen todo lo que afecta á una S e c r e t a r í a . 
Es tamos seguros de que l a obra C o n t a b i l i d a d M u n i c i p a l 
responde á una necesidad, y que por ello m e r e c e r á l a a p r o b a c i ó n 
de los Secretarios, Contadores de fondos y Corporaciones provin-
ciales y munic ipales . 
V E f l T J H J f l D E ñDQÜISICIÓJSl 
Cedemos la presente obra á pagar á plazos mensuales de diez pe-
setas el primero y cinco los restantes, mediante contrato que faci l i ta 
esta Casa á quien lo solicite, d i r ig iéndose á 
Sucesores de MANUEL SOLER - Editores 
Conseje de Ciento, 416 • Apartado en Correos 89 — BARCELONA 
SÜCBSOSSS DB MAHÜBL SOLBR 
Apartado en Correos 89 — B A R C E L O N A 
Biblioteca de Autores Españoles y Extranjeros, 
Biblioteca Útil y Económica de Conocimientos Enciclopé-
dicos 1ANÜALES-S0LEB. 
Biblioteca Cientlfico-Popnlar de Historia Natural. 
Biblioteca de Grandes Poemas. E d i c i ó n e c o n ó m i c a . 
Biblioteca Inrldico-Fopnlar Española: 
Obras Científicas y Literarias. 
Escritorios y Despacho: Consejo de Ciento, 116 
L I T E R A T U R A 
MEDICINA É H I G I E N E 
CIENCIAS N A T U R A L E S Y FISICO-QUIMICAS 
CIENCIAS SOCIALES, M O R A L E S Y POLÍTICAS 
L I T E R A T U R A Y A R T E M I L I T A R 
HISTORIA 
DERECHO Y LEGISLACIÓN 
CIENCIAS E X A C T A S 
INDUSTRIA, A G R I C U L T U R A Y ZOOTECNIA 
GEOGRAFIA 
Reproducción de nuestra ÉTAGÉRE especial 
R E G A L O 
Á LOS 
C O L E C C I O N I S T A S Y C O M P R A D O R E S 
XXXÍ:ÍÍÍÍ- DE LA B I B L I O T E C A 
M A N U A L E S * SOLER 
Deseosa esta Empresa de contribuir con la publica-
ción de los M A N U A L E S - S O L E R á la vulgarización 
de temas científicos y práct icos sobre Artes, Cien-
cias, Industrias, Oficios y Aplicaciones ú t i l e s 
como fuente de progreso, y al mismo tiempo de corres-
ponder á la favorable acogida que el público en gene-
m i y en particular los lectores coleccionistas vienen 
dispensando á esta excelente y popular 
BIBLIOTECA U T I L Y ECONÓMICA 
D E C O N O C I M I E N T O S ENGICLOPÉDICOS, 
hemos decidido obsequiar á los coleccionistas y 
compradores con una elegante 
destinada á colocar en la misma, con el debido orden, 
todos los volúmenes de la 
C O L E C C I Ó N D E M A N U A L E S - S O L E R 
Dicho mueble, de rico aspecto, ha de hermosear el 
conjunto de la Biblioteca y contribuir al decorado de 
una habitación, sea ésta despacho, oficina, bufete, 
comedor, etc., etc. 
Tendrán derecho al regalo ó adquis ic ión de nues-
tra magnífica y elegante 
ios que se hallen comprendidos en las siguientes 
e o r ^ D i o i o N E S 
IÍ* A todos los compradores que adquieran al contado 1A 
Colección de los M A N U A L E S - S O L E R se les entregará 
gratis la mencionada E X A G E R E E S P E C I A L , enviándola 
á su domicilio cuando se trate de Barcelona. Si los compradores 
residen en el extranjero, deberán recogerla en nuestro despacho, 
Consejo de Ciento, 416. A los compradores que residan 
fuera de Barcelona, 6 sea en cualquier otra población de España, 
se les remit irá franco de embalaje y portes á la estación 
más p r ó x i m a á su destino. 
2* A los compradores por colecciones completas á pagar á pin-
gos , servicio que tenemos establecido para España únicamente, me-
diante contrato que facilita esta Casa, se les entregará ó enviará la 
E T A G E R E al terminar el pago del último plazo. 
3. * Como justificante de haber satisfecho el último plazo y, peí 
consiguiente, del derecho que al comprador le corresponde 
cobre el 
R E G A L O D E L A ÉTAGÉRE, 
deberá mandar á esta Empresa, por mediación de corresponsal 6 
directamente á esta Casa, el último cupón, saldo de contrato, que 
le será devuelto, al tiempo de enviarle ó entregarle la E T A G E R E , 
con la indicación de «Servida lá Etagére». 
4. * Por virtud de lo que determina la anterior condición, será 
nulo y sin efecto todo cupón que Heve el sello puesto por esta Casa 
de «Servida la Etagére». 
5. * Los compradores no coleccionistas que adquieran nú-
meros sueltos de la B I B L I O T E C A M A N U A L E S - S O L E R 
tendrán derecho á la adquisición de una E T A G E R E previo en-
vío en libranza del Giro Mutuo, sobre-monedero, letra de fácil 
cobro, ó sellos de correo, de Ptas. ocho, que representa un 
sesenta y cinco por ciento del valor de dicho mueble, 
rigiendo para la entrega ó envío las mismas reglas que establece la 
condición primera. 
Para justificar la adquisición de un Manual, y por ende el dere-
cho á la rebaja, bastará enviarnos el vale que acompaña i 
todos los volúmenes de la 
BIBLIOTECA ÚTIL Y SCOHÓMICA 
D E C O N O C I M I E N T O S E N C I C L O P E D I C O S 
eon colaboración especial y original de eminentes autoret 
Modo de montar la ETAGERE 
Sé coloca á un lado la pieza señalada con la letra A y al otro 
lado la otra pieza igual que lleva la letra B, pero que en el facsí-
mü aparece de perfil. Sobre la parte superior de ambas piezas se 
pone el remate ó cabecera, apoyándola con los tornillos correspon-
dientes en el sitio señalado en cada lado de la cabecera por dos 
líneas de rayitas. Efectuada esta primera operación, se coloca el 
Citante inferior, letra C, encajándolo por ambos extremos y por 
medio de los respectivos tomillos en los agujeros letras D y E. 
Después se procede á montar las columnas delanteras, enros-
cando por debajo los pomos F y G, que corresponden á los agn> 
jaros H é I . 
Las roscas salientes de dichos pomos enlazan las pifezas J y K, 
•Obre las que descansa el segundo estante, letra L , apoyado á la 
vez en el fondo en los cortes y agujeros M y N . 
Hecha esta operación, se enroscan las piezas ó partes de las co-
lumnas delanteras O y P, sobre las cuales se amolda por medio 
de las roscas el tercer estante, letra Q, que en el dibujo aparece 
de perfil, quedando así armada fácilmente y en disposición com-
pleta la é t a g é r e que nos ocupa. 
raeáínii 
Sucesores de JVEanuel ^oler 
E D I T O R E S DE LA 
Bitlioteca ítíl y económica le Conoclmentos enclclopMicK 
M A N U A L E S - S O L E E 
OBSEQUIO A LOS COMPRADORES NO COLECCIONISTAS 
CONDICIÓN 3.*—Los compradores 00 coleccio-
nistas que adquieran números sueltos de la Biblioteca 
M A N U A L E S - S O L E R tendrán derecho á la adqui-
sición de una ÉTAGERE previo envío en libranza 
del giro mutuo, sobre-monedero, letra de fácil cobrO| 
ó sellos de correo, de Ptas. 8, que representa un 
Sesenta y cinco por ciento del valor de dicho mue-
ble, rigiendo para la entrega ó envío las mismas reglas 
que establece la condición primera. 
Para justificar la adquisición de un Manual y por 
ende el derecho á la rebaja, bastará enviarnos el vale 
que acompaña á todos los volúmenes. 
B I B L I O T E C A ÚTIL Y ECONÓMICA 
DE CONOCIMIENTOS ENCICLOPÉDICOS 
M A , N U A . I J E S - S O I L i E R 
E s t e c u p ó n da derecho á una E T A G E R E 
E S P E C I A L por el precio de ocho pesetas. 
Sucesores de M A N U E L " S O L E R 
Consejo de Ciento , 4 1 6 • Apartado en Correos 88 
- BARCELONA = = = = = = = = = = = = = 
Eeeturas Copulares 
R E V I S T A M E N S U A L 
DE CONOCIMIENTOS ÚTILES Y BIBLIOGRAFIA 
B A R C E L O N A 
OIBECCIÓN ¥ ADflUHISTRáCIÓN: Consejo de Ciento. 416 
Gratis á las Sociedades, 
Ateneos y Centros Instructivos 
N O T A : A l usar del derecho que por el pre-
sente cupón se concede á los compradores de los 
M A N U A L E S - S O L E R , indíquese bien claramente 
si nombre, domicilio y residencia del comprador. 
BIBLIOTECA 
Frigia Da 
aaa-'Xt ;aa-a:í 
Apártate i 
BíB: : a V :BiL Y E i u i B i ; : ^ 
C O N O C I M I E N T O S E N C I C L O P É D I C O S 
5 _ - a 
P R I M E R A E N ESPAÑA 
1 0 , 0 0 0 suscriptores coleccionistas 
en la Península Ibérica 
LA ÚNICA que publica escritos originales; 
LA ÚNICA I118 cneTlii& con la co laborac ión de autores 
, ^ M _ _ B ^ ^ ^ _ B eminentes; 
LA ÚNICA ^ P11^110* sus Páginas llenas de n u t r i d í i l m * 
, „ lectura; 
LA UNICA m á s profusamente Ilustrada; 
reconocida como excelente 
BIBLIOTECA DE CONOCIMIENTOS ENCICLOPEDICOS 
Regalo de una m o í G c a É T A G E R E E S P E C I A L á los coleccionistas 
E m i n e n t e s A u t o r e s 
que colaboran en la 
B I B L I O T E C A 
D i 
M a n u a l e s - S o l e r 
J. Ramón de Luanco, José Echegaray, Eduardo 
Benot, J . Piernas y Hurtado, Odón de Buen, J.^Ro-
dríguez Carracido, Blas Lázaro, Santiago Mundi, 
Eduardo Lozano, Mariano Rubió y Bellvé, Salvador 
Calderón, Adolfo Posada, J. Génova, Joaquín Costa, 
José Macpherson, Carlos Banús, R. Beltrán Rózpide, 
Augusto Arcimis, Ricardo Yesares, José Casares Gil, 
Francisco Barado, Antonio Maylín, P. Dorado Mon-
tero, Marcelo Rivas Mateos, Narciso Amorós , Euge-
nio Mascareflas, H . Rodríguez Pinilla, Rafael Al ta-
mira, Federico Montaldo, Lucas Fernández Navarro, 
Conde de Casa-Canterac, Aurelio López Vidaur, 
Lorenzo Benito, Telesforo de Aranzadi, M . H , V i -
Uaescusa, José Zulueta, Carlos de Torres, José Marvá, 
Giner de los Ríos, Rodríguez Méndez, A . Marzal, 
A . Martínez Vargas, etc., etc. 
ALGUNOS APLAUSOS Y ILOQflOS 
DEDICADOS Á LOS 
M A N U A L E S - S O L E R 
P R E N S A ESPAÑOLA 
Y VARIAS PERSONALIDADES 
- f t f r -
~e 
r f f 
D. José Zulueta, Diputado á Cortes, Ex Director del Canal de 
Urgel, y Ex Presidente de la federación de las Asociaciones 
Agrícolas de Cataluña. 
1/-*-? ' ^ m r * 
C S^^^L -i-r* Vi'. °«¿ 
Sin*. ¿* x«>«T*u's».!ÍÍ<J* .«^ -1k»-.'«'íVe«¿ 
^ 4j í^v,, << e s p í a ™ ^ ¿ - ^ J v - C * - - ^ ^ l : ^ .. 
O W y-" 
M K i. 
JO 5 SJ 
s s 
Creo g-Me los "Manuales Soler" des-
J M | empeñan un excelente papel en la edu-
§ s ^ caaow general y por modo preferente 
Í | f2 '§ Zos Centros obreros y en las clases 
| g S j g'we apetezcan salir de la incultura en 
Q I s - I que se encuentran. 
¿ ° o 
^ «H , / 
^üL^ei*. /Cero , i & u e J i b ' j ¿ M s v i ^ ' ^ r ? 
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Excmo. Sr. D. Antonio García Alix. Primer Ministro de Ins-
trucción Pública, Presidente actual de la Sección 4.* del 
Consejo de instrucción Pública. 
Manuales-Soler.—Esta Colección acaba de enrique-
cerse con cuátro obras de verdadero mérito. Los Sucesores de 
Manuel Soler, á cargo de quienes corre tan excelente Biblio-
teca de divulgación del saber humano en todas sus manifesta-
ciones, no reparan en sacrificios para dotará nuestro país de 
una serie de Manuales que, no ya puedan competir, sino que 
basta superar á los mejores publicados ea el extranjero. Esos 
Editores prestan un importante servicio á la cultura popular 
y merecen que el público les aliente con su más decidida pro-
tección. Aquí, donde tanto editor sin conciencia, deseoso so-
lamente de hacer negocio, corrompe, pervierte y desmoraliza 
con publicaciones detestables, es mucno más digno de estima 
quien da á lúz obras que verdaderamente contribuyan á levan-
tar el nivel intelectual de nuestro infortunado pueblo. 
(De E l D i l u v i o . ) 
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Los Manuales-Soler prestan inmenso servicio á nues-
tro país. En breve tiempo y sin esfuerzo alguno, ponen al lec-
tor al corriente de los conocimientos que son indispensables 
para la general cultura, para guardar la salud propia, para 
ejercer una industria ó para orientarse en las ciencias. 
Son dignos de toda gratitud, porque difunden en el gran 
público la instrucción y la educación artística y científica, 
sin cuyos factores yacen los pueblos sumidos en la ignorancia 
y en la miseria. 
Tal es el concepto que me merecen estos Übritos, que cons-
tituyen una enciclopedia en que se compendian todas las artes 
y las ciencias. Desde el industrial más sencillo hasta el quími-
co más eminente, desde el abogado al médico, todos encuen-
tran en ella extenso campo de instrucción y de aplicaciones 
prácticas. I g n o r a n c i a d e l D e r e c h o , por el eximio Joaquín 
Costa, ( ¡ A g r o n o m í a , E l G a l l i n e r o ' P r á c t i c o , E l S u f r a g i o , A r -
mas de G u e r r a , A r t e d e E s t u d i a r , P ó l v o r a ' y E x p l o s i v o s , 
'Bases de l D e r e c h o ¿ M e r c a n t i l , Canales de T ^ i e g o , oA, B , C d e l 
I n s t a l a d o r y M o n t a d o r E l e c t r i c i s t a , C o n t a b i l i d a d C o m e r c i a l , 
F a b r i c a c i ó n d e l T a n , H i g i e n e G e n e r a l é H i g i e n e de los N i ñ o s , 
son éstos, entre otros, títulos harto sugestivos para demostrar 
la utilidad de esa Biblioteca que á la diversidad de materias 
une la profundidad de doctrinas, pues cada tratadito está es-
crito por un especialista. 
A este mérito relevante de la Biblioteca Manuales-
Soler hay que añadir su modesto precio, pues algunos no 
exceden de 1'50 pesetas, y las facilidades que la casa da para 
adquirir ia Biblioteca por medio de pagos mensuales redu-
cidos. 
Es bien fácil de esta suerte adquirir por poco dinero ei 
medio de pasar el tiempo útilmente y de adquirir una extensa 
y sólida instrucción. El Sr. Gallach, que es el alma de esta 
difusión científica, puede estar orgulloso de su obra. Falta 
hace que el público corresponda á sus desvelos por la cultura 
del pueblo español. 
DR. MARTÍNEZ VARGAS. 
14 — 
¿ P o r q u é e l p ú b l i c o a d q u i e r e c o l e c -
c i o n e s c o m p l e t a s d e 3 a B i b l i o t e c a 
M A N U A L E S - S O L E R ? 
S e n c i l l a m e n t e : 
1. ° Porque el púbiieo, al adquirir los Manuales-Soler, 
reconoce los siguientes extremos: 
a ) Que figuran en la Biblioteca temas interesantes, útiles 
y prácticos para todo el mundo. 
b) Que confiamos los temas á autores eminentes y de re-
conocida fama y que consiguientemente no se trata 
de l i b r o s i n d u s t r i a l e s , desde el punto de vista mercan-
t i l , sino de libros hechos á conciencia y redactados 
por autores competentes. 
c) Que no hay en España biblioteca alguna que pueda 
compararse con ésta,, tanto por la distinguida cola-
boración de los autores como por su irreprochable 
presentación material, 
2. ° Porque se ha convencido de que, adquiriendo esta B i -
blioteca, posee una colección enciclopédica que contribuye al 
perfeccionamiento intelectual del individuo que la adquiere, 
poniendo á su alcance conocimientos generales sobre todo 
cuanto tiene relación con las Artes, Ciencias, Agricultura, 
Industria, Oficios, etc., etc. 
3. ° Porque se ha convencido de que la adquisición de los 
M a n u a l e s - S o l e r es muchísimo más ventajosa que la de 
un Diccionario esoecial ó enciclopédico, ya que para que éste 
sea completo es menester emplear algunos cientos de pesetas, 
que no resultan muy bien empleadas, puesto que de aquella 
obra sólo se aprovecha una insignificante parte, y sus deseos, 
al consultarla, no quedan satisfechos, por el reducido espacio 
á que tienen que ceñirse los autores. 
4. ° Porque el público se convence de que esta clase de 
libros constituyen l i Moderna Biblioteca. Pueden con-
sultarse cómodamente, y tienen además la ventaja (de la cual 
carecen los grandes volúmenes) de poder llevarse en el bolsi-
l lo , para leerlo estando de viaje y aun de paseo. 
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5. ° Porque el público rechaza la preocupación de que 
sólo* le sean útiles determinados volúmenes para su carrera, 
oficio, etc., etc. Pues aun cuando, por ejemplo, no le importe 
á un á%gado", para el ejercicio de su profesión, el volumen de 
«Fuerzas y' Motores» ó el de «Meteorología», reconoce que 
puede tener algún día, no solamente necesidad, sino simple-
mente capricho de consultar (consiguiéndolo muchísimo me-
jor que en un Diccionario) algo sobre a l g u n f i de las m u c h a s 
f o r m a s que puede a f e c t a r l a e n e r g í a ó algo sobre los e x t r a ñ o s 
é in teresantes f e n ó m e n o s a t m o s f é r i c o s , y de que los conocimien-
tos enciclopédicos, en la forma que los desarropa la Biblioteca 
Manuales-Soler, tienden á dotar al individuo de conoci-
mientos siempre útiles y siempre honrosos. 
6. ° Porque el público ha sabido comprender el esfuerzo 
que nuestra empresa representa en beneficio de la cultura del 
país y reconce nuestro buen gusto en reunir lo bello á lo útil 
con el regalo de la IStagere, mueble especial para colocar 
los Manuales-Soler y que forma un conjuntp de rico 
aspecto en un salón, bufete^ despacho, etc., etc. 
7. ° Porque el público ¡sanciona con su actitud los constan-
tes elogios que la prensa, eco fiel de la opinión, viene dedi-
cando á esta empresa, calificándola de patriótica y digna de 
ser bien recibida por todas las ciases sociales. 
8. * Porque hállase el público convencido de que los libros 
que constituyen la Biblioteca Manuales-Soler están ins-
pirados en las reglas de la moderna pedagogía vigente en Ale-
mania y en todos los pueblos cultos de Europa y América. 
Es indudable que en todas las naciones de origen ibero toma 
incremento extraordinario el empeño de difundir la cultura 
pública como medio él más poderoso y seguro de mejorar las 
condiciones de la raza, preparándola para las saludables com-
petencias del porvenir. 
Ya que no el dominio del Mundo, en el que ha de ser siem-
pre imposible la unidad étnica, la posesión del Bien está reser-
vada á los más instruidos y mejor educados. Instruir y educar 
por la Ciencia y para el Bien del hombre, es el más sano de los 
propósitos; así lo entienden, y en tal dirección empujan, los 
hombres más eminentes de nuestra raza. 
Para contribuir á este movimiento redentor, penetrados de 
la imperiosa necesidad de popularizar los principios de 1* 
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Ciencia moderna, sus grandes conquistas, las manifestaciones 
del Arte, poniendo todo al nivel del menos culto y ofreciendo 
á los hombres de mayor elevación intelectual un¿ fórmui^ sen-
cilla que pueda servirles de recuerdo en cada materia científica; 
para que nadie tenga que recurrir á libros extranjeros en cuan> 
to á los fundamentos de la ciencia se refiera, empezamos á 
editar esta colección de 
dispuestos á no prescindir, cueste lo que cueste, de ninguno 
de los elementos necesarios. 
Los más ilustres tratadistas de España y América son ios 
encargados de la redacción de los totnitos; es buena prueba 
de nuestros propósitos en la materia, la lista de obras apareci-
das, y en preparación, cuyos autores personifican el movimien-
to intelectual de la España contemporánea: Echegaray, Ramón, 
y Cajal, Azcárate, Bolívar, Luanco, Joaquín Costa, Piernas y 
Hurtado, Carracido, Calderón, Lázaro, Martínez Vargas, Mun-
di, Lozano, Marzal, Rubió y Bellvé, etc., etc., son bastante 
garantía de que el texto nada tiene que envidiar al de las Biblio-
tecas análogas que se publican en Francia, Italia, Alemania, 
Inglaterra y los Estados Unidos. 
Y á las obritas redactadas por autores tan renombrados,' 
seguirán otras de Historia, Geografía, Lenguas, Aplicaciones 
de la Física y de la Química, Arte militar, etc., formando series 
diversas en que se desarrolle cada ciencia y sus aplicaciones 
en toda la intensidad necesaria. 
Nuestro propósito ha sido, y !o hemos conseguido, que res-
ponda esta Biblioteca á la necesidad de difundir la instrucción 
en nuestra Patria y en los países hispano-americanos y que en 
ella hallen todos algo nuevo, algo necesario ó algo útil. 
SUCESORES DE MANUEL SOLER. 
ftap.B, Baseda. 
a 
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E l é x i t o cada d í a m á s creciente que sigue oLLeniendo la interesante 
Biblioteca M A N U A L E S - S O L E R , es una prueba ev ident í s ima 
de su importancia y uti l idad. Se encuentran en esta popular c o l e c c i ó n de 
M A N U A L E S - S O L E R tomos de in teré s lo mismo para el erudito 
que para el obrero estudioso, y su a d q u i s i c i ó n es conveniente á todo él 
mundo, 
MANUALES PUBLICADOS 
16. — A r m a s de G a z a , por D. J . Oré-
nova ó I turbe . Ptas . l'SO 
17. — L a G u i n e a E s p a ñ o l a , por 
D. R i c a r d o B e l t r á n y Réz-
pide. Ptas. 1'50 
18. — M e t e o r o l o g í a , por D. Augusto 
Arc imis . P tas . 1*50 
í9. — A n á l i s i s Q u í m i c o , por D. José 
Casares . Ptas . 1'50 
20,—Abonos I n d u s t r i a l e s , por Don 
Antonio M a y l í n . Ptas . 1*50 
21 . — U n i d a d e s , por D. Garlos Ba-
n ú s y Comas . P í a s . 1'50 
22. — Q u í m i c a B i o l ó g i c a , por el 
Dr . D. José R . Carrac ido . 
Ptas. 1*50 
23. — B a s e s p a r a u n n u e v o Dere -
c h o P e n a l , por el Dr. D. Pe-
dro Dorado Montero. 
Ptas , 1*50 
24. — F u e r z a s j M o t o r e s , por Don 
Mariano R n b i ó y Be l lvó , 
Ptas . l'SO 
25. —Qtusanos p a r á s i t o s e n e l 
h o m b r e , por el D r . Martelo 
R i v a s Mateos. Ptas. 1*50 
26. — P a n r i c a o i o n de l P a n , por 
D, Narciso Amoi rfs. 
Ptas. 8 
27. —4 i r é a t m o s f é r i c o , por D. Bu-
fenio M a s e a r e ñ a s y Hernán es. Ptas. 1'60 
28. — H i d r o l o g í a M é d i c a , por el 
Dr . D. H . Rodrigues P i n i l l » . 
Ptas. 1'50 
29. — H i s t o r i a de l a C i v i l i z a c i ó n 
E s p a ñ o l a , por D . Rafael Al-
t a m i r a . Ptas . 2 
1. — Q u í m i c a G e n e r a l , por el Doc 
tor Luanco . Ptas . 1'50 
2. — H i s t o r i a N a t u r a l , por el Doc-
tor de Buen. Ptas . 1'50 
3 . — F í s i c a , por el D r . Lozano . 
Ptas. 1'50 
4. — G e o m e t r í a G e n e r a l , por el 
Dr . Mundi . P tas . 1'50 
5 . — Q u í m i c a o r g á n i c a , por e l Doc-
tor R , Carracido. Ptas . l'SO 
6. — L a G u e r r a m o d e r n a , por Don 
Mariano Rub i t í y B e l l v ó . 
P t a s . 1'50 
7. — M i n e r a l o g í a , por el Dr . S. C a l -
d e r ó n . P tas . l'SO 
8. — C i e n c i a P o l í t i c a , por e l Doc-
„ tor D. Adolfo Posada. 
Ptas . 1*50 
9. — E c o n o m í a P o l í t i c a , por el 
Dr . D. J o s é M.* P iernas y 
Hurtado. Ptas . l'SO 
10 — A r m a s de G u e r r a , por Don 
J . Qónova ó I t u r b e . 
P t a s . l'SO 
11 • —Hongos c o m e s t i b l e s y vene-
n o s o s , por el D r . D , B l a s Lá-
zaro é Ib iza . Ptas. l'SO 
12.—La I g n o r a n c i a d e l D e r e c h o , 
por D . J . Costa . Ptas . l'S© 
18.—El S u f r a g i o (Doctr ina y p f á # 
t ica en los pueblos moder-
nos), por el Dr . D. Adolfo Po-
. sada. Ptas. l'SO 
14. — G e o l o g í a , por D . J o s é Mac-
pnarson. ptas , l'SO 
15. — P ó l v o r a s y E x p l o s i v o s , por 
D. Garlos B a n ú s y Gomas. 
P tas . l'SO 
30 
31 
3 2 . -
33. 
34 
35 
36 
37. 
38 
39. 
40 
41, 
43 
43 
44. 
45. 
46 
47. 
48. 
49. 
— L a s E p i d e m i a s , por D. Fede-
rico Montaldo. Ptas . 1'50 
— C r i s t a l o g r a f í a , por el Doctor 
D. L u c a s Fernández Navarro . 
P í a s . 3 
r t i f i c i o s de fuego de gue-
r r a , por D. J o s é de Lossada 
y Canterac (Conde de Casa-
Canterac) . Ptas . 1'50 
— A g r o n o m í a , por D . Anrel io 
López V i d a u r . Ptas . l'SO 
— B a s e s d e l D e r e c h o m e r c a n -
t i l , por D . Lorenzo Benito. 
Ptas . 1'60 
— A n t r o p o m e t r í a , por D. Teles-
foro de Á r a n z a d i . Ptas^ 1'50 
— L a s P r o v i n c i a s de E s p a ñ a , 
por D. M. H . Vi l laesc i t sa . 
Ptas . 2*50 
— F o r m u l a r i o Q u í m i c o - I n d u s -
t r i a l , por D. Porfirio T r í a s 
y Planes. Ptas . 1*60 
— V a l o r s o c i a l de l e y e s y a u -
t o r i d a d e s , por D. Pedro Do-
rado Montero. Ptas . 1'60 
— G á n a l a s de r i e g o , por D. José 
Znlueta. Ptas . 3 
— A r t e de e s t u d i a r , por D. Ma-
r iano R u b i d y B e l l v é . 
Ptas. 1'60 
— P l a n t a s m e d i c i n a l e s , por 
D. B las Lázaro é Ib iza . 
Ptas. 2*50 
A , B , G d e l I n s t a l a d o r y 
M o n t a d o r E l e c t r i c i s t a , por 
D. R i c a r d o Yesares Blanco. 
Tomo I : Instalaciones privadas. 
Ptas . 2'50 
Tomo I I ; Estaciones centrales y 
GamoHizadones. Ptas. 2*50 
- M e d i c i n a D o m é s t i c a , por 
D. A. Opisso. Ptas. 2 
C o n t a b i l i d a d C o m e r c i a l , por 
D. J . P r a t s Aymer ich . 
Ptas . 3 
S o c i o l o g í a c o n t e m p o r á n e a , 
oor D. A . Posada. Ptas. l 'W 
•Higiene de l o s A l i m e n t o s y 
B e b i d a s , por D. J Madr id 
Moreno. Ptas . l'SO 
O p e r a c i o n e s de B o l s a , por 
D. Marcos J . B e r t r á n . 
Ptas. 1-60 
H i g i e n e I n d u s t r i a l , por Don 
J . E le i zegu i López. Ptas. 2*50 
50. — F o r m u l a r i o de C o r r e s p o n -
d e n c i a F r a n c é s - E s p a ñ o l , 
por D . J , Meca. Ptas . 2'60 
51. —Motores de G a s , P e t r ó l e o 
y A i r e , por D. R . Yesares 
Blanco. Ptasiá'SO 
58 .—Las B e b i d a s a l c o h ó l i c a s . — 
E l A l c o h o l i s m o , por D . An-
tonio P i g a y D. Aguado Ma-
rinoni . Ptas. l'SO 
53. — F o r m u l a r i o de C o r r e s p o n -
d e n c i a I n g l é s - E s p a ñ o l , por 
D. J . Meca T u d e l a . Ptas . 2'50 
54. — C a r p i n t e r í a , P r á c t i c a , por 
D. Eusebio Heras . P í a s . 2 
55. — I n s t i t u c i o n e s de E c o n o m í a 
S o c i a l ( C o o p e r a t i v a s , M u -
t u a l i d a d e s y S i n d i c a t o s ) , 
por D. J o s é T o r r e n b ó Coder, 
P í a s 2 
56. — P r o n t u a r i o d e l I d i o m a , por 
D. E n r i q u e Ol iver R o d r í -
guez. P í a s . 8 
57. — M á g u i n a s é I n s t a l a c i o n e s 
h i d r á u l i c a s , por el ingeniero 
D. J o s é de I g u a l . Ptas. 2'50 
58. — P e d a g o g í a U n i v e r s i t a r i a , 
por D. Franc i sco G i n e r de 
ios Rios . P í a s . 2'50 
59. — G a l l i n e r o P r á c t i c o , por Don 
Carlos de Torres . P í a s 8 
60. — D a i N i p ó n ( E l J a p ó n ) , por 
D. A. G a r d a . Ptas . 3 
61. — C u l t i v o d e l A l g o d o n e r o , por 
D. Diearo de Rueda P í a s . 2 
62. — G a l v a n o p l a s t i a y E l e c t r ó l i -
s i s , por D. R i c a r d o Yesares . 
P í a s . 2,60 
63. — E d u c a c i ó n de l o s n i ñ o s , por 
D. P. C l imen í . P í a s . 3 
64. — E l M i c r o s c o p i o , por D. B . Ca-
ballero. P í a s . 1*50 
65. — D i c c i o n a r i o de A r g o t E s p a -
ñ o l , por D. L . Besses. 
Ptas . 2'50 
66. — P i e d r a s P r e c i o s a s , por Mar-
cos J . B e r t r á n . Ptas. 2'50 
M a n u a l de M e c á n i c a E l e -
m e n t a l , por Forner C a r r a í a l á 
67 J Tomo I : M e c á n i c a general. 
68 1 Ptas . 2 
Tomo I I : M e c á n i c a aplicada. 
Ptas. 2 
69.—Los R e m e d i o s V e g e t a l e s , 
por Alfredo Opisso P í a s . 2 
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